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Para mi hijo, que lleva todo el merchandising del Gold Rush Ranch y que le dice a la gente que el trabajo de su madre se llama «Elsie Silvers» y que escribe «libros con besos que son asquerosos de verdad». Espera a leer uno, cariño…







			








«Si una chica quiere ser una leyenda, que lo sea».

			Calamity Jane

		


		
			1

			Nadia

			Tommy Koss besa fatal.

			Me machaca los labios con cero delicadeza, y no puedo dejar de preguntarme si alguna chica le ha dicho lo terriblemente mal que se le da esto.

			—Estás la hostia de buena —murmura entre besos lascivos y babosos.

			—Tú también —susurro, con los brazos flojos sobre sus hombros y poniendo los ojos en blanco; ojalá se callara y me dejara disfrutar. Su boca sabe a cerveza barata, y me manosea los pechos como un oso restregándose contra un árbol. El regusto a alcohol me desanima al instante: es un recordatorio imposible de ignorar.

			Se me había metido en la cabeza que besarme con Tommy podría hacerme sentir algo, que podía ser el broche perfecto para un día maravilloso. Y lo único que me ha hecho sentir es repulsión.

			A lo mejor ya he superado estas tonterías.

			Estoy sentada sobre un lavabo en el baño de hombres; sus manos se deslizan por debajo de mi ajustada camiseta de tirantes y se acomodan entre mis piernas. Huele a pastillas desinfectantes para el urinario y al desodorante barato de Tommy, y no tengo claro que los dos olores sean muy diferentes.

			Me baja uno de los finos tirantes de la camiseta y acerca sus labios a mi pecho. Echo la cabeza hacia atrás, la apoyo en el espejo lleno de salpicaduras y miro fijamente al techo. Las manchas de agua de los paneles son tan viejas que han adquirido el color marrón del óxido. Tommy se choca con el codo contra el secador de manos y un fuerte resoplido inunda el pequeño espacio.

			Sonrío, divertida, y reprimo una carcajada. Si no fuera tan patético, sería para partirse de risa. En teoría, a los diecinueve años es divertido liarse con chicos en el baño de un bareto. A esa edad ya puedes ir de bares en la Columbia Británica, y se supone que es lo que tienes que hacer para vivir la vida, aunque a mí el límite legal nunca me ha detenido. Antes me encantaba salir, me hacía sentir rebelde, pero ahora me aburre. Creo que he superado esa idea de que voy a encontrar lo que me falta en las amígdalas de algún tío.

			Supongo que se debe a mis problemas paternos no resueltos.

			Mi hermano cree que soy impredecible, una inconsciente y, probablemente, promiscua. Y lo soy, pero lo que él no entiende es que estoy buscando algo, solo que aún no estoy segura de qué.

			Tommy está a punto de sacarme un pecho por encima del escote cuando se abre la puerta del baño. Intento ver quién ha entrado, pero lo único que capto es el destello de unos ojos oscuros bajo la visera de una gorra y una mandíbula barbuda; el tipo nos da la espalda y usa el urinario como si no estuviéramos aquí.

			Será capullo…

			Me quedo boquiabierta, entre sorprendida y regocijada; Tommy me mira con una expresión dulce e infantil, se encoge de hombros, me agarra de la nuca y tira de mí para otra sesión de chupeteos torpes. Debería decirle que parara, pero en realidad no le estoy prestando atención. Tengo los ojos abiertos, pero no para mirar a Tommy: estoy concentrada al cien por cien en el hombre que está ahí, meando, fascinada por su confianza y su descaro.

			Cierro los ojos y me imagino que estoy besando a otra persona.

			El sonido de una cremallera al cerrarse me aparta de los húmedos ruidos que hace Tommy, y la voz profunda y ronca del desconocido me deja paralizada.

			—Muévete.

			El chico que tiene los labios sobre los míos se aparta y mira a los ojos al hombre que está junto a él.

			—Tío, usa el otro lavabo. Hay dos.

			Puedo ver unas cejas espesas y unos ojos hundidos sobre una nariz fuerte, pero la visera de la gorra ensombrece el resto de sus rasgos, como si se escondiera a plena vista.

			La tela blanca cubre un pelo castaño pulcramente recortado, y tiene un parche marrón descolorido en la parte delantera con la silueta de un vaquero sobre un caballo de carreras. Siento una atracción inexplicable hacia él, y me acerco más para intentar distinguir lo que pone bajo el dibujo.

			En este estado solo te pones una gorra así como declaración de intenciones, y quiero saber qué considera importante un hombre como este, capaz de ocupar todo el espacio a su alrededor sin siquiera proponérselo.

			—¡Largo! —brama, y yo me sobresalto.

			Los gritos siempre me provocan esa reacción. Me paralizo y la rabia me asciende por la garganta. Detesto que me hablen en ese tono. Lo único que consiguen es cabrearme.

			Tommy se limita a resoplar, sin percatarse del tono acerado del tipo; se comporta como un crío al que nunca le ha pasado nada malo y no tiene ni idea de las consecuencias de sus actos.

			—Vale, tío, lo que tú digas. Vamos, Nadia —dice, y va hacia la puerta sin mirar atrás y sin detenerse a esperarme.

			Da por sentado que voy a seguirlo hasta la parte del bar donde nos esperan todos nuestros conocidos, donde unas chicas a las que apenas conozco me mirarán con envidia como si Tommy fuera un partidazo.

			Si lo hubieran besado, se ahorrarían las miraditas.

			No lo sigo. Suspiro y vuelvo a apoyarme contra el espejo, frente a frente con el misterioso desconocido que me mira fijamente. Me he prometido a mí misma que no voy a reaccionar cuando un hombre use ese tono conmigo e intente intimidarme, y hoy no va a ser la excepción.

			¿Vas a gruñirme? Pues yo pienso morderte.

			Le pongo mi mejor cara de superioridad y me miro las uñas con expresión desinteresada.

			—No se me da bien obedecer órdenes, así que es mejor que uses el otro lavabo. —Se lo señalo y él me escudriña con la irritación a flor de piel. Su respiración es jadeante, y no aparta la vista de mí; la única parte de su cuerpo que se mueve es el ancho pecho—. Y si vas a volver a hablarme así, te sugiero que te protejas la entrepierna para suavizar el golpe. —Sacude la cabeza, va al otro lavabo y abre el grifo de un manotazo. Se me escapa un suspiro y la tensión en el ambiente se relaja un poco—. Lo sé. Este es el baño de hombres. No debería estar aquí, bla, bla, bla. Pero acabas de sacarte la polla y de mear sin pensártelo dos veces, así que no creo que tengas problemas para lavarte las manos delante de mí.

			No dice ni media palabra. Se limita a echarse un poco de cremoso jabón rosa en la ancha y callosa palma de la mano. Parece mayor. Debe de serlo. Esa confianza, las finas arruguitas en torno a sus ojos, esa actitud melancólica…

			—¿Sabes? —continúo, sin esperar a que responda, hablando por hablar—. Debería darte las gracias. Ese tipo besa como el culo: todo dientes y saliva. Pero que muy mal…

			Me estremezco con aire dramático, riendo entre dientes, y me paso un dedo por los labios hinchados, mirando las lámparas del techo hasta que unos puntitos brillantes bailan ante mis ojos.

			El silencioso desconocido se limita a gruñir; la camiseta blanca se ciñe a su pecho.

			—¿Por qué? —pregunta.

			—¿Por qué qué? —digo, y me echo hacia delante para intentar verle la cara y saber qué aspecto tiene en realidad. Los vaqueros claros se ciñen a su culo y los muslos los rellenan a la perfección sin parecer demasiado gruesos. La cintura es esbelta y tiene los brazos cubiertos de intrincados tatuajes negros que podría pasarme horas descifrando.

			Vuelve la mirada hacia a mí mientras se enjuaga las manos metódicamente. Traga saliva y la nuez se desliza por su garganta.

			—¿Por qué lo haces?

			—¿Besarlo?

			Él asiente, se acerca y extiende los largos brazos sobre mi regazo para usar el secador de manos. El fuerte silbido vuelve a llenar el cuarto de baño, pero esta vez no me hace tanta gracia. Se frota las manos bajo el aire caliente y alguna que otra gota de agua cae sobre mi muslo desnudo, justo bajo el dobladillo de mi falda vaquera. Cuando el secador se detiene, se vuelve hacia mí, y el peso de su mirada me estremece. Inspiro hondo y yergo los hombros.

			—Esta noche estoy de celebración. Acabo de enterarme de que me han admitido en un programa de formación. Por fin he conseguido algo por mí misma, y supongo que solo quería sentirme bien un rato. —Se me queda mirando sin decir nada, así que lleno el silencio con palabras—. Hoy me he sabido de que he conseguido plaza para estudiar para técnica veterinaria. Es la primera cosa que puedo decir que he querido hacer sin que nadie intervenga. Estaba tan nerviosa por haber presentado la solicitud que ni siquiera se lo he dicho a nadie, y mucho menos, que me han admitido. Ni siquiera a mi jefa, que probablemente debería saberlo porque va a tener que contratar a una nueva recepcionista para cuando llegue septiembre. —El hombre vuelve a darle al secador, como si quisiera ahogar mis divagaciones. El aire caliente me acaricia los muslos, y casi me lo imagino tocándomelos. Para distraerme, sigo hablando y gesticulando animadamente—. Así que se supone que esta noche debería celebrar mi logro y divertirme. Y a falta de otra cosa, Tommy siempre ha sido divertido, sin complicaciones. Un tío majo, aunque besa fatal. Lo mejor de todo es que no quiere compromisos, lo que es genial, porque yo no estoy dispuesta a comprometerme.

			El secador se detiene; su mirada relampagueante dibuja mi rostro, y frunce el ceño mientras parece considerar mis palabras. El tío sin nombre me estudia como si estuviera loca.

			Me humedezco los labios y suelto una risita nerviosa. Es demasiado intenso.

			—No sé por qué te cuento todo esto.

			Su rostro es impasible, pero levanta una mano y engancha un dedo en el tirante de la camiseta que me ha bajado Tommy, haciéndome sentir tan desaliñada como debo de estar. Pero en lugar de bajármelo más, como yo esperaba, me lo sube y me lo vuelve a poner sobre el hombro, y el primer nudillo de su dedo índice me acaricia la clavícula.

			Me quedo sin aliento y se me pone la carne de gallina. Los ojos caoba del hombre se clavan en el lugar donde me ha tocado.

			—Bésame —digo antes de pararme a pensarlo. Levanta la vista y la clava en mí—. Un beso de felicitación. Un beso de verdad.

			Y allá vamos: mi lado imprudente ha salido a la luz.

			Juraría que puedo ver cómo piensa y sopesa sus opciones.

			Alguien podría entrar en cualquier momento.

			—¿Por qué? —dice con expresión suspicaz.

			Me encojo de hombros.

			—¿Por qué no? Somos dos perfectos desconocidos que nunca volverán a verse. ¿Qué tenemos que perder?

			Me mira fijamente durante un rato y se desvanece parte de ese recelo. Al cabo de un instante pasa la mano bajo mi mandíbula y me agarra de la barbilla para acercarme a él y yo me dejo llevar como una polilla atraída por la luz.

			De cerca, me doy cuenta de lo fuerte que es. Gira la cabeza para que no le estorbe la visera de la gorra, y eso me permite ver su rostro severo con claridad. Es un hombre que sabe lo que hace. Sabe exactamente cómo mover la cabeza, cómo ladear la mía.

			Su rostro desciende y, cuando me besa, el mundo se detiene a mi alrededor. Huele a jabón de lavandería y a agujas de pino recién caídas. Sus labios se mueven con precisión, con un ansia que nunca he sentido. Y su boca sabe a canela.

			Me acerco más hacia él y suspiro; apoyo las palmas de las manos sobre su pecho cincelado y siento los latidos de su corazón. Me muero por que me sujete algo más que la barbilla. Deseo tener sus manos callosas sobre mí como tenía hace unos minutos las suaves de Tommy, y sé que sería mejor. Es como la versión cruel del universo de un test para comparar dos productos.

			Y tengo muy claro quién es el ganador.

			Su boca es firme, y yo me abro a él, languidezco y me dejo llevar cuando su lengua me acaricia la comisura de los labios. Sus dientes no chocan con los míos; su barba me eriza la piel, y esa sensación despierta todas mis terminaciones nerviosas. Me estrecho contra él. La rígida tela de sus vaqueros me hace daño en los muslos cuando él se coloca entre ellos. Y cuando sus caderas se aprietan contra las mías, me estremezco.

			Me derrito.

			Este beso es como un baile con un hombre que sabe cómo llevar a su pareja en lugar de con uno que no deja de pisarme.

			No tengo ni que esforzarme, y quiero que dure toda la noche, pero no va a ser así porque se aparta despacio y me mira con expresión confusa. Se me entrecorta la respiración y lo miro a los ojos, intentando averiguar qué estoy haciendo en el baño sucio de un bar con un perfecto desconocido.

			Quiero que vuelva a besarme.

			En lugar de eso, levanta el pulgar, me acaricia el labio inferior y una oleada de excitación nace entre mis piernas. Hay algo posesivo en ese acto. Es como si hubiéramos compartido un secretito vergonzoso en ese baño mugriento, y me muero de ganas de ir tras él y pasarme la noche desentrañando el misterio.

			Pero deja caer las manos y se aparta, y yo echo de menos el calor de su cuerpo.

			—Felicidades, florecilla silvestre. —Su voz profunda suena tan bajo que casi no la oigo cuando se vuelve hacia la puerta.

			Tiene tensos los hombros bajo la sencilla camiseta.

			—Otra vez —digo, desesperada y sin aliento. Esto no puede ser todo entre ese misterioso desconocido y yo. Y menos cuando acaba de dejarme como tierra quemada, cuando tengo la sensación de haber encontrado algo.

			No se da la vuelta cuando rodea el pomo de la puerta con una gran mano. Ni siquiera tiene que mirarme para hacerme sentir pequeña y avergonzada, como la mayoría de los hombres de mi vida. Solo necesita unas cuantas palabras tranquilas y bien escogidas.

			—Una vez es un accidente. Dos veces es un error.

		


		
			2

			Nadia

			Tengo el síndrome premenstrual y estoy hambrienta y cansada. Es una mala combinación, y descargo mi furia contra el teclado mientras archivo las facturas del mes.

			En la actualidad trabajo a tiempo parcial en una clínica veterinaria y también curso por correspondencia las últimas asignaturas que me faltan para sacarme el bachillerato; me siento en la recepción y alterno los deberes con las tareas esporádicas que me encomiendan, algo con lo que mi jefa, la doctora Mira Thorne, está totalmente de acuerdo. De hecho, ha sido idea suya.

			Contesto al teléfono y recibo a la gente cuando entra por la puerta, y se supone que debo mostrarme alegre y educada, pero hoy no estoy por la labor.

			Quiero irme a casa, acurrucarme con un libro absurdo y un frasco de analgésicos y revivir en mi mente el beso en ese baño con el desconocido buenorro. Al parecer, los orgasmos son buenos para los calambres, o al menos eso es lo que ha demostrado mi investigación personal.

			Por eso reprimo un gemido cuando oigo abrirse la puerta principal y miro el reloj. Queda una hora. Tan cerca y tan lejos… Ahora mismo no quiero hablar con nadie, y solo puedo pensar en eso mientras giro la silla para volverme hacia la entrada con una sonrisa falsa y cursi en la cara.

			Me quedo paralizada y mi expresión de cortesía se convierte en una de asombro absoluto, con la boca abierta como si estuviera a punto de decir algo, aunque no lo hago porque no quiero hablar con esta persona.

			El tipo del baño sucio —lo llamo así— está aquí. En mi trabajo. Con una bolsa de papel marrón en la mano y un ceño fruncido que asustaría a cualquiera menos a mí, que le devuelvo una mirada gélida. Me reclino en la silla, clavo las uñas en los reposabrazos y me fuerzo a sonreír. No pienso permitir que este imbécil me avergüence. No tengo nada de lo que avergonzarme: soy una mujer moderna y soltera, y puedo besar a diez tíos por noche si me da la gana.

			Pero ninguno de ellos me habría dejado tanta huella como este capullo, y eso es lo que de verdad me molesta: jamás he permitido que los chicos me causen tanto efecto.

			—Hola. ¿Puedo ayudarle en algo? ¿Tiene cita? —Tomo nota mentalmente para mirar en la agenda, averiguar quién es y buscarlo en Google. No responde. Solo levanta la bolsa de papel como si eso lo explicara todo—. Sí, vale, una bolsa preciosa. ¿Tiene cita? —Aprieto los dientes. Estoy segura de que mi sonrisa forzada me hace parecer una loca de atar. Sus ojos oscuros se entrecierran bajo la visera de la misma gorra del otro día y, esta vez, levanta la bolsa y la sacude. Mira, no—. Colega, no sé qué quieres decir con eso. ¿Qué tal si te portas como un adulto y hablas?

			Sí, se me ha acabado la paciencia.

			Su respuesta es un gruñido, y eso me cabrea todavía más. La otra noche habló lo suficiente como para decirme que yo era un error, o un accidente, o lo que sea, ¿y ahora no dice ni palabra? Maravilloso. Sencillamente maravilloso.

			—Oye —digo con mi tono más condescendiente—, no hablo el lenguaje de las caras raras. Vas a tener que hablar conmigo. O escribirlo o algo. —Levanto un dedo y hago como que miro debajo del escritorio—. O, espera, déjame coger la bola de cristal.

			En ese momento, Mira atraviesa la puerta batiente y entra en la recepción con una sonrisa complacida.

			—¡Griff! Me alegro de verte. ¿Has traído esas muestras de las que hablamos?

			El tío del baño sucio le hace un gesto con la cabeza, pero no me quita la vista de encima. La verdad es que es un poco desconcertante. Me relamo los labios y le sostengo la mirada, en absoluto dispuesta a rendirme. Deja la bolsa de papel en el mostrador y sale por la puerta principal.

			—Menudo idiota… —suelto, poniendo los ojos en blanco.

			Mira guarda un silencio de lo más sospechoso, y, aunque me está mirando, sé que está a un millón de kilómetros de aquí.

			—¿Tengo algo en la cara? —Me paso las manos por la boca y muevo una mano delante de ella.

			Parpadea y sacude la cabeza.

			—No, no, lo siento. Solo estoy cansada. Me he desconectado por un momento.

			—¿Qué le pasa a ese tío? Ha entrado aquí como si fuera famoso y yo tuviera que reconocerlo. Y no me ha dirigido la palabra. Sus modales dejan mucho que desear —resoplo, tensando los hombros.

			—¿Griff? Antes vivía por aquí.

			—Sigue siendo gilipollas —murmuro, y vuelvo a concentrarme en el ordenador.

			Una vez más, Mira apenas es consciente de lo que digo.

			—Tengo que ir a ver a Loki —anuncia, cambiando de tema de golpe—. Yo… No voy a volver hoy. ¿Puedes cerrar?

			 Está rarísima.

			—Por supuesto.

			—Gracias.

			Coge el abrigo y se va, dejándome confusa, de muy mal humor y atrapada en el trabajo durante otros cincuenta y siete minutos.

			Maravilloso.

			—Buenos días —sonríe mi hermano, que está junto a la cafetera.

			Yo me deslizo sobre un taburete junto a la amplia isla de su cocina. El olor del café recién hecho y el que desprende la especie de desayuno gourmet que está preparando me han sacado de la cama temprano en mi día libre.

			A este hombre le encanta darles de comer a los demás, y yo estoy más que dispuesta a permitírselo.

			Al cabo de un momento, desliza por la isla un plato de huevos Benedict con salmón ahumado y una taza de café bien caliente.

			Es el mejor hermano del mundo.

			—Joder, sí —gimo, desvergonzada.

			—Has quedado demasiadas veces con las chicas del Gold Rush Ranch.

			Se refiere a las palabrotas.

			—Tú también. —Tiene que saber que me he dado cuenta del tiempo que Mira y él pasan juntos y que he visto cómo los dos miran al infinito, locos de amor; y encima creen que están siendo sutiles. Es adorable.

			Saboreo la comida y, por un momento, me siento feliz y tranquila. Por fin las cosas me van bien, y eso me da más fuerzas de las que nunca he creído posible: tengo una familia, tengo amigos, estoy estudiando y no vivo con un maltratador de mierda.

			Mi vida es genial.

			—¿Ya estás? —pregunta Stefan, y parpadeo, confusa. ¿De qué habla?

			Me giro para seguir la mirada de mi hermano. Y es entonces cuando lo veo. A él. Al tío bueno del baño.

			Que le den. ¿Es que este tío tiene que aparecer en todas partes? ¿No puedo masturbarme con él en paz y ya?

			Debo de parecer sorprendida por su presencia, porque mi hermano intenta aclarármelo.

			—Lo siento, Nadia. Este es Griffin. El hombre al que le compré este lugar.

			Trago despacio y dejo el tenedor con cuidado antes de señalarlo.

			—¿Ese es Griffin?

			Mi hermano frunce el ceño y nos mira a uno y a otro.

			—Sí.

			El rugido de la sangre atruena en mis oídos.

			—¿Griffin, tu mejor amigo Griffin?

			El hombre musculoso se detiene al doblar la esquina de la cocina y se queda inmóvil, y juraría que casi puedo oír cómo piensa. Y sus ojos se desorbitan como si acabara de darse cuenta de quién soy.

			Ay, no.

			Abro los ojos de par en par cuando por fin ato cabos. Mira lo llamó Griff, no sé cómo no me di cuenta.

			Vamos, no me jodas…

			Me arden las mejillas y me da un vuelco el estómago como si estuviera en caída libre en un ascensor cuando me doy cuenta de lo que he hecho. Los antebrazos de ese hombre se tensan bajo la tinta negra que los cubre, y abre y cierra los puños, furioso.

			—Relájate, Nadia. Los adultos no tenemos «mejores amigos».

			Claro, sobre todo si ese adulto descubre que ese «mejor amigo» ha besado a su hermanita. Ahí se termina la amistad.

			Griffin resopla, se rasca la barba y se dirige a la puerta principal para calzarse unas desgastadas botas vaqueras. Supongo que para huir de esta incómoda interacción.

			—Ya te lo había contado: me vendió este lugar y seguimos en contacto.

			Sí, Stefan ya me había hablado de su amigo, el único que no lo trató como a un apestado cuando se mudó al pueblo y con el que pasaba todo el tiempo libre. El que lo ayuda con el rancho.

			Creo que incluso se ha referido a él como el único amigo de verdad que ha tenido.

			Contemplo el culo firme y los músculos muslos de Griffin cuando sale por la puerta principal e intento pensar en algo que disimule mi expresión estupefacta.

			—Pero… es un capullo —digo, aunque estoy pensando que debería poner fin a mis sueños eróticos con el tío del bar.

			Stefan suelta una carcajada y sigue a su amigo.

			—Me alegro de que pienses eso. —Me guiña un ojo por encima del hombro—. Así no tengo que preocuparme de que lo asustes con tus payasadas.

			Ay, hermano. Si tú supieras.
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			Dos años después…

			Nadia

			—¿Qué haces?

			—Nada. —Acerco hacia mí el diario con dibujos de flores en la cubierta y pongo la mano sobre la página para taparla.

			Mira enarca una de sus cejas bien formadas y me mira, impasible.

			—Sí. Está claro que no es nada.

			La doctora Thorne no solo es mi jefa y la veterinaria que dirige esta clínica, sino también mi nueva cuñada. Además, es algo así como mi ídolo. Nunca se lo he dicho, pero lo es. Es inteligente, fuerte y decidida, todo lo que yo no soy; todo lo que me han dicho que no soy.

			Mientras yo iba a la universidad mi hermano y ella se casaron y tuvieron un niño llamado Silas. Ese crío es un auténtico terremoto, con el pelo negro de su madre y los salvajes ojos verdes de su padre en una mezcla perfecta. Tiene casi dos años y se sube a todo lo que tiene cerca. A decir verdad, es aterrador.

			Adoro a mi sobrino, pero también es la razón por la que me he mudado. En cuanto me diplomé, tuve la suerte de conseguir trabajo en el Gold Rush Ranch, muy cerca de aquí. Es un prestigioso centro de entrenamiento de caballos de carreras regentado por unos buenos amigos, y también es el lugar donde se encuentra la clínica veterinaria que dirige Mira. Así que fue pan comido conseguir el pequeño apartamento que hay encima del establo.

			Es perfecto para una joven de veintiún años que acaba de salir de la universidad, va incluido en mi sueldo y solo está a un par minutos a pie de la puerta principal de la clínica. Y no tener que escuchar las rabietas de Silas a las cinco de la mañana es un plus. La verdad es que se me hacía raro seguir viviendo con mi hermano y su mujer mientras formaban una familia. Ya era hora de que emprendiera mi camino y dejara que ellos siguieran el suyo.

			Suspiro y me reclino en la silla del mostrador.

			—Es una lista que empecé en terapia. —Desde que volví de la universidad me siento como si tuviera toda la vida por delante. Después de dos años en tratamiento, por fin me he dado cuenta de que ya he dejado pasar bastantes cosas, tanto buenas como malas, y ya estoy lista para coger el toro por los cuernos e ir a por lo que quiero.

			Los estudios para convertirme en técnica veterinaria fueron el primer paso, y ahora tengo que averiguar cuáles son los siguientes. Aún estoy muy perdida, pero creo que fijarme objetivos alcanzables lo mitiga un poco.

			De ahí la lista.

			—¿Qué clase de lista? —Mira se apoya en el mostrador y posa la barbilla en la palma de la mano; la brillante coleta negra se derrama sobre su hombro como una cascada de ónice.

			Me muerdo el interior de la mejilla; me siento un poco tonta y demasiado joven al confesarle esto a Mira, a pesar de que solo es ocho años mayor que yo.

			—Una lista de las cosas que me quedan por hacer en la vida.

			No se ríe de mí; nunca lo hace. Es como la figura materna que nunca llegué a tener: siempre busca una solución a mis problemas y se ofrece a tenderme una mano… o un cartón de huevos. Recordar cómo le lanzamos huevos al coche del director del colegio hace dos años siempre me hace sonreír.

			—¿Como una lista de cosas que hacer antes de morir?

			Suelto un gruñido. Una lista de cosas que hacer antes de morir suena a tópico.

			—No —digo, y aparto la mano de la página para mostrarle el título—. «Lista de las cosas que me quedan por hacer en la vida».

			Se ríe y sacude la cabeza, a todas luces divertida, aunque está acostumbrada a mis payasadas.

			—Es algo bien pensado. Establecer objetivos es importante. Te mantiene centrada. —Me escudriña el rostro y sé que quiere preguntarme algo más.

			Me río ante el evidente interés que hay pintado en su expresión.

			—Mira, vas a reventar si no preguntas.

			—Dios. Gracias. Intentaba guardar las apariencias, pero el suspense me estaba matando. ¿Qué hay en la lista? —Se echa más sobre el mostrador, con los ojos iluminados como los de un niño en Navidad.

			Me aclaro la garganta y acerco el bloc para leerlo.

			—La primera es abrir mi propia cuenta de ahorros. No quiero depender más del dinero de él. Haré algo con él, pero aún no sé qué. Algo bueno, algo que merezca la pena.

			La presencia de mi difunto padre en nuestras vidas es como la de Voldemort: no hablamos casi nunca de él y, cuando lo hacemos, jamás lo llamamos por su nombre. Aún está en mi cerebro, persiguiéndome, pero si lo compartimento en una caja sin nombre ni rostro, me molesta mucho menos.

			Mira se limita a asentir.

			—Creo que es un objetivo excelente. —Ella conoce la historia completa, o la versión de Stefan, por lo menos, que, en lo que a mí respecta, es demasiado edulcorada.

			No estuvo allí los peores años porque se fue. Y yo no.

			Hasta hace tres años, vivía en mi propio infierno, encarcelada por un monstruo maltratador. Incluso cuando ya había muerto, no pude dejar atrás a su puta familia hasta que cumplí los dieciocho años. Tomé posesión de mi cuantiosa herencia y hui tan rápido como pude desde Rumanía a la seguridad del rancho de mi hermano sin volver la vista atrás. No lo echo de menos, y me he pasado los tres últimos años intentando borrar esa parte de mi vida.

			Hasta mi acento ha desaparecido, y nadie sería capaz de adivinar que no nací en Ruby Creek, que es lo justo lo que quería.

			—Sí, eso creo. —Aparto la vista de ella y miro la hoja de papel pautado que tengo delante—. Creo que…, bueno… Creo que en algún momento me gustaría estudiar Veterinaria. —Me arden las mejillas. Quería ser auxiliar de veterinaria, pero ahora me doy cuenta de que aspiro a algo más—. Es una tontería. Probablemente sea demasiado tarde. Estoy segura de que ni siquiera soy lo bastante lista. Además, acabo de volver a trabajar aquí y no quiero defraudarte.

			Solo con decirlo en voz alta aumenta mi ansiedad.

			Mira yergue los hombros y se incorpora. Tiene un aspecto tan regio, tan digno, va tan arreglada… Estar a su lado me hace sentir más joven y perdida.

			—Nadia. No quiero volver a oírte decir eso de ti misma o te prometo que te daré unos azotes. O te lo descontaré del sueldo. O algo.

			Por supuesto, este es el momento en que la puerta trasera de la clínica se abre de par en par.

			—¿A quién le van a dar unos azotes? —dice Billie a modo de saludo.

			Mira y yo nos reímos. Billie es la esposa de uno de los propietarios del Gold Rush Ranch y una de las entrenadoras de caballos de carreras más famosas y respetadas del mundillo.

			Y también está embarazadísima de gemelos: mi peor pesadilla.

			Atraviesa la puerta del vestíbulo sonriendo como una tonta con una mano colocada despreocupadamente sobre su barriga.

			—Echo de menos unos buenos azotes. Vaughn me trata con guantes de seda ahora que estoy embarazada. Es un asco. Solo quiero que me pegue en el culo y me diga guarradas —suspira, nostálgica, y yo intento contener las carcajadas—. ¿Stefan sigue haciendo eso ahora que eres madre, Mira?

			Demasiada información, joder. Reprimo un gemido y Mira se rasca la frente con una sonrisita en los labios. Billie siempre dice algo inapropiado. No sé si alguna vez tuvo filtro, pero está claro que ya no.

			—Estábamos hablando de fijar objetivos. Le estaba diciendo a Nadia que no se subestimara. Y, para responder a tu pregunta, nuestra vida sexual es mejor que nunca. Y hasta ahí puedo leer.

			Mira me guiña un ojo con complicidad.

			—Menos mal —murmuro.

			Billie me da un suave apretón en el hombro; estoy tan ocupada estremeciéndome por la imagen de mi hermano que Mira acaba de dibujar en mi mente que me he olvidado de que mi diario está a la vista y ella puede leerlo.

			—Bueno, Nadia la traviesa. —Dios, aborrezco ese apodo—. Puedo ayudarte con lo de aprender a montar a caballo. También con lo de tener tu propio caballo. ¡Vacaciones en el Trópico! ¿Quién no querría un viaje de chicas? —Se detiene, con los labios entreabiertos—. Hacer el amor… Vale, ahí no puedo ayudar. Pero ¿cómo se llamaba el tipo del otro día? ¿El que apareció por aquí para invitarte a salir? ¿Tommy?

			Estrecho el diario contra mi pecho. Se me atora la garganta y me ruborizo. Joder. Se suponía que eso era privado. Doy unos golpecitos con la frente sobre sobre el escritorio.

			—¿Él tampoco? ¡Era guapo! Pero, bueno… —Me da unas palmaditas en la espalda—. Todo va a ir bien, pequeña. Ya encontrarás a alguien con quien hacer el amor. No creí que fueras virgen, pero no te juzgo.

			—Biiillllliiieee —gimoteo—. ¡No soy virgen! —Dejo caer la cabeza contra el respaldo de la silla y abro los ojos de par en par, dispuesta a mandarla a la mierda, y entonces veo al hombre que está en la entrada, junto a la puerta abierta que deja entrar el calor en este sofocante día de principios de verano.

			Joder, joder, joder.

			—¡Griff! Estás aquí —celebra Billie—. Genial.

			Tiene una bolsa de lona en la mano y, aunque Billie se dirige a él, me está mirando a mí.

			Griff Sinclaire. El hombre que me dio un estúpido beso en el baño sucio de un bar y me dejó sintiéndome como una cría cuando se marchó. Pensé que eso sería lo último que sabría de él, pero el destino me la jugó cuando unos días después entró en esta misma clínica para dejar unas muestras y se negó a hablar conmigo.

			Ni. Una. Puta. Palabra.

			Y eso debería haber sido todo, pero, para mi sorpresa, bajé las escaleras una mañana, poco antes de empezar las clases, y me lo encontré pasando el rato con mi hermano. No sé cómo no me di cuenta, pero Griff es Griffin, el mejor amigo de mi hermano, al que no había tenido la ocasión de conocer desde que dejé Rumanía para mudarme aquí.

			Me da un vuelco el estómago, como siempre que estoy con él, y el peso de su mirada me deja fuera de juego con su desaprobación y su rechazo.

			La versión adulta de mí sabe que Griffin no debería haberme besado en el baño de hombres aquella noche, que hizo bien en alejarse, pero mi parte más infantil lo odia por ser tan capullo. Mi yo inmaduro ha magnificado esa noche hasta convertirla en algo que no fue.

			El tío no me ha dicho una sola palabra desde entonces, y soy consciente de que puede hablar porque aún siento el rumor de su voz grave contra mi piel por mucho que intente olvidarlo.

			Es demasiado mayor para mí. Ya debe de tener unos treinta años. Sin mencionar que creo que Stefan lo despellejaría si se enterara, así que probablemente evita hablar conmigo porque valora su vida, y esa es una postura inteligente. Lo malo es que acaba de escuchar nuestra conversación.

			—Bien. —Billie rodea el escritorio y va hacia él—. Olvidaba que eres un hombre de pocas palabras. No pasa nada. Yo hablo y tú escuchas. Excepto la charla sobre ser virgen. Ignora a Nadia la traviesa y deja que te enseñe esto.

			Se me revuelve el estómago cuando cierro el diario y los ojos. Ojalá pudiera plegarme entre las páginas y esconderme allí. Sabía que en algún momento volvería a cruzarme con él, pero no había imaginado que iba a llevar un uniforme azul descolorido y el pelo recogido en una coleta ladeada y que estaría gritando que no soy virgen. Planeaba estar tan buena que se le cayera la baba y se diera de tortas por ser un capullo despreciativo.

			—¿Dónde has aparcado? Primero vamos a instalarte. Luego te lo enseñaré todo. —Billie no deja de parlotear, ajena a la tensión que hay entre nosotros. Aunque a lo mejor no hay tensión entre nosotros; quizá soy la única que la siente, la única a la que esa noche le dejó el mundo del revés.

			Puede que él ni siquiera se acuerde.

			Eso es probablemente lo que hace un adulto después de besar a una adolescente: lo compartimenta en la categoría de «no tocar». No piensa en ello como yo no pienso en mi padre, porque es algo malo.

			Inspiro hondo y levanto la vista justo a tiempo para ver a Billie guiándolo hacia el rellano, gesticulando como una loca. Habla muchísimo con las manos.

			—¡Hasta luego, señoritas! —dice cuando salen.

			Los nervios me atenazan las tripas. Ese tío es un imbécil, y no se merece que me avergüence, así que decido no avergonzarme. Fue un beso inocente hace dos años. No significó nada.

			Mira está hojeando una carpeta del escritorio; lee el expediente mordiéndose el labio inferior, despreocupada y sin enterarse de nada. Es como si ambas estuvieran tan felizmente casadas que no se dieran cuenta de lo increíble que es el culo de ese tío: no lleva los vaqueros, los vaqueros lo llevan a él.

			—¿Por qué está Griffin aquí? —Tengo las manos sudorosas y el frío metal de las anillas del diario se me clava en las palmas.

			Para Mira esto es tan intrascendente que ni siquiera levanta la vista.

			—¿No te lo ha dicho Stefan?

			Obviamente no.

			—¿Decirme el qué?

			Cierra la carpeta y coge otra.

			—Va a mudarse a la antigua casa de invitados de Vaughn y Billie durante el verano para domar a los caballos jóvenes porque, obviamente, Billie no puede. Es el acuerdo al que han llegado: ella puede montar a caballo, pero solo a DD, así que ha contratado a Griff.

			—¿Todo el verano?

			Mira sigue con el dedo la línea que tiene delante, moviendo los labios mientras lee para sí misma, algo que hace a menudo.

			—Sí —responde.

			Miro a través de los grandes ventanales que dan al porche delantero. Billie sigue hablando con Griffin.

			Pero Griffin me está mirando a mí.
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			Griffin

			La mujer que tengo delante habla a mil por hora y gesticula como si dirigiera una puñetera orquesta, y no puedo dejar de preguntarme si tanta excitación va a provocarle el parto. Supongo que no pasaría nada, ya que estamos en la puerta de una clínica veterinaria.

			Debería escuchar lo que está diciendo porque, después de todo, es mi nueva jefa, pero mi cabeza está en la clínica, concentrada en la rubia temperamental de la recepción, que me mira como si fuera algo que se le ha quedado pegado en el zapato.

			La hermana pequeña de mi mejor amigo.

			Solo puede traer problemas.

			Y está absolutamente fuera de los límites.

			Cuando acepté este trabajo no pensé que ella iba a estar aquí. No sabía lo que estaba estudiando en la universidad, pero pensé que estaría fuera durante cuatro años y que, en cuanto una chica como ella probara la libertad, se marcharía para siempre. Cuando acepté este trabajo no tuve en cuenta que tendría que lidiar con Nadia Dalca y su carácter agresivo.

			Levanto una mano para impedir que Billie siga hablando. No la conozco bien, pero Stefan me ha asegurado que es buena gente. Si no, no habría aceptado el trabajo. Me habría quedado en las montañas, donde he hallado algo de paz.

			Ruby Creek es un arma de doble filo: el lugar donde he vivido mis mejores y mis peores momentos.

			—Dime dónde poner mis cosas y ya. Mi caballo está todavía en la ca… ca… En mi remolque.

			Esa mujer me escudriña hasta hacerme sentir incómodo.

			—Por supuesto. Iré contigo a la cabaña y te ayudaré a descargar.

			Contemplo su barriga de embarazada, pero me señala con el dedo y frunce los labios.

			—Ni se te ocurra decirme lo que puedo o no puedo hacer, porque vas a acabar mal. Y si no, pregúntaselo a mi marido. —Asiento con un gruñido, pero ella sigue—. Vamos a aclarar las cosas antes de que empieces a trabajar aquí: estoy embarazada. Ni herida, ni enferma ni en mi lecho de muerte, así que no me trates como si lo estuviera.

			—Ni se me ocurriría… —murmuro; me meto las manos en los bolsillos y me balanceo sobre los tacones de las botas.

			Me hace un gesto con la cabeza, da media vuelta, va hacia mi camioneta —a la que va enganchado el remolque— y se sienta en el asiento del copiloto.

			—Sal por la entrada y gira a la derecha. Tenemos que dar la vuelta a la propiedad, pero si vas a caballo o a pie, puedes atajar por las colinas. Ya te diré cómo.

			Le respondo con otro gruñido a modo de afirmación, y tomamos una de las carreteras secundarias que conozco bien: me crie junto a ellas.

			Vendí la parte de mi rancho dedicada al negocio a Stefan Dalca cuando decidí empezar de nuevo, algo que no iba a poder hacer si seguía por el camino que llevaba. Conservé la casa de Cascade Acres para vivir cerca de mis padres. Ese iba a ser el hogar de mi jubilación, aunque jamás había pensado que iba a retirarme tan pronto. Pero cuando mi vida se vino abajo, lo dejé todo, incluso a mis queridos padres, me refugié en una remota finca en los acantilados de Garnet Ridge y me puse a trabajar.

			El dicho «Cuando el diablo se aburre mata moscas con el rabo» nunca se ha aplicado a otra persona con más acierto. Había pasado de ser el chico de oro del pueblo a ser el chico del pueblo ahogado en alcohol dorado. Pero construir mi casa desde cero en la paz de las montañas me dio el propósito que tanto necesitaba.

			—Gira donde el buzón. —Las indicaciones de Billie interrumpen el flujo de mis pensamientos y me dirijo hacia el sinuoso y bien pavimentado camino de entrada que se abre para revelar una casa de cedro en forma de A en medio del claro. Un poco más allá, en los campos mecidos por la brisa, hay unos cuantos corrales que deben de conducir al establo principal.

			—Rodea la casa. Puedes aparcar el remolque en la parte de atrás.

			En cuanto aparcamos, salta como si quisiera demostrarme que no va a explotar en cualquier momento.

			—¿Cuántos caballos has traído?

			Levanto un dedo, rodeo la parte trasera del remolque y bajo la rampa.

			—Vale. Aquí tenemos tres corrales, así que, si alguna vez quieres aumentar la manada, adelante. Si quieres traer más caballos mientras estás aquí, hay bastante sitio. Hay heno almacenado en ese cobertizo. —Señala detrás de mí—. Por desgracia, no hay bebederos automáticos, así que tendrás que acarrear el agua en cubos.

			—Vale. —Abro de un tirón la barrera y ella sube al remolque.

			—Hola, chico. Bienvenido a tu lugar de vacaciones —dice con voz suave cuando entra en el amplio espacio abierto del remolque. Es demasiado grande para mi único caballo, pero me encanta su diseño, y me niego a cambiarlo por algo más apropiado. Quizá algún día tenga más caballos, y entonces tendrá todo el sentido del mundo.

			Por ahora, Mancha es mi única compañía.

			Lo hago bajar con cuidado y dejo que eche un buen vistazo; Billie abre una paca y saca unas briznas de heno. Mientras rastrillo el remolque, le habla a mi caballo como si pensara que va a responderle.

			Cuando me acerco hasta ella, que está mirando tan contenta cómo come el caballo, pone los brazos en jarras y se aparta el pelo de la cara.

			—Es precioso. ¿Cuál es su historia?

			Está claro que mi silencio obstinado no va a disuadirla.

			Señalo al appaloosa marrón oscuro que lleva una manta moteada sobre las ancas: un cabrón muy bonito.

			—Lo rescaté de una subasta de carne. —No sé cómo acabó donde acabó, pero la vida es así: a veces los mejores acabamos peor que nadie.

			—Me encanta. Es guapísimo —sonríe, y yo asiento.

			Vamos hasta el porche, donde saca las llaves y abre la puerta. Suena un pitido incesante.

			—Es la alarma —dice por encima del hombro—. El código es sesenta y nueve sesenta y nueve.

			Teclea los números y, efectivamente, el pitido se detiene. Se da la vuelta para decir algo, pero se da cuenta de mi expresión.

			—¿Qué? Me dirás que no es un número fácil de recordar…

			Ya echo de menos la soledad de las montañas.

			Ruby Creek es diminuto: tiene una calle principal y un bar. Empujo la pesada puerta del Neighbor’s Pub. No debería estar aquí, pero sigo viniendo, una y otra vez, como un puto masoquista.

			Da igual si he venido a ver a mis padres, a visitar a Stefan —mi único amigo— o a la clínica veterinaria. Siempre me fuerzo a pasar por la puerta principal de este establecimiento aunque me dé ganas de vomitar.

			Me siento en un taburete, suspirando, tranquilo, y miro la pared llena de licores que hay detrás de la barra. Botellas de todas las formas con etiquetas de todos los colores y, en el fondo de todas ellas, todos los recuerdos sombríos… o la absoluta falta de ellos.

			—¿Qué te pongo? —Un posavasos se desliza por la barra y aterriza frente a mí.

			La camarera tiene los ojos azules y rasgados y una melena teñida de negro que cae como un manto sobre sus hombros y enmarca sus tetas enormes; parece que vayan a escaparse por encima del escote de la camiseta de tirantes: le llegan casi a la barbilla. Me dan ganas de preguntarle si le hace daño llevarlas así; siento auténtica curiosidad.

			—Bourbon. Del mejor.

			—Un hombre con mis mismos gustos. —Me guiña un ojo por encima del hombro y se arquea de forma innecesaria para alcanzar el estante superior y sacar algo caro en lugar del Wild Turkey que hay los inferiores—. Invito yo, cariño. No todos los días tenemos a un futuro miembro del Salón de la Fama.

			Maravilloso. Alguien que todavía me reconoce.

			Vierte el líquido dorado en un chupito, lo echa en un vaso ancho y se relame cuando lo pone frente a mí.

			Hubo un tiempo en el que le habría devuelto la invitación y me habría ofrecido a llevarla a casa. Me encantaba que las mujeres perdieran el sentido por Griffin Sinclaire, el quarterback fuera de serie, el pueblerino que llegó a lo más grande. Soltaba alguna burrada —algo como: «Vamos a follar con tantas ganas que te vas a pasar días caminando con las piernas arqueadas»— y ellas se reían como si les hubiera tocado la lotería. Y siempre que no hubiera bebido demasiado, solía cumplir mi promesa. Nunca he tenido quejas en ese aspecto, pero sí porque nunca me quedaba con nadie. Sobre eso sí que hubo un montón de quejas, pero yo seguía adelante hasta la siguiente ciudad, el siguiente partido, la siguiente Super Bowl porque quería más que las dos que ya tenía. Era ambicioso y entusiasta y vivía para ganar a lo grande, follar duro y salir de fiesta a lo loco.

			Pero ahora me siento viejo y cansado. Supongo que eso es lo provoca convertirte en un alcohólico funcional a los veinte años.

			Levanto el vaso en un brindis silencioso de agradecimiento y, con suerte, de despedida. No pienso follar con esa camarera de veintitantos en mi primera noche en el pueblo. No me he pasado los seis últimos años viviendo en mi refugio apartado del mundo, intentando despejarme la mente, para caer ahora solo porque tiene buena percha.

			Sonríe con curiosidad y se aleja, meneando las caderas como un péndulo. Apenas me doy cuenta. Estoy demasiado ocupado mirando el vaso, dándole vueltas entre las manos y contemplando cómo el líquido almibarado salpica sus paredes de cristal antes de volver a caer lentamente.

			Todavía puedo paladearlo si cierro los ojos y me dejo llevar. El sabor a malta, la textura en la boca, la agradable calidez al deslizarse por mi garganta… A veces me pregunto si me gustaba más el hecho de beber que el sabor, pero cuando lo tengo tan cerca que puedo olerlo, como ahora, sé que no es cierto.

			Para mí el alcohol es adictivo. El sabor, el olor… La forma en que me hacía sentir como un puñetero dios.

			Antes lo echaba de menos, pero ya no.

			—¿De vuelta en el pueblo?

			La camarera está otra vez frente a mí, y desvía mi atención del alcohol que tengo en la mano.

			—Algo así. —Ni siquiera levanto la vista. Ahora detesto que la gente me reconozca, aunque antes lo adoraba. Me enorgullecía que los lugareños me dieran palmaditas en la espalda y me dijeran que me animaban cada domingo.

			Eso solo hizo que mi caída fuera mucho más humillante.

			—¿Dónde te alojas? —Coge un trapo y pule un lugar de la barra que ya está perfectamente limpio para poder echarse más hacia mí. Esta mujer es cualquier cosa menos sutil, y recuerdo cuando tenía edad para pensar que eso era sexy.

			Ya no tengo esa edad.

			—En el Gold Rush Ranch —respondo, seco, porque al final se van a enterar todos. Detesto el modo en que esas dos palabras seguidas con erre se me atascan en la lengua.

			—Fantástico —sonríe.

			Es encantadora, pero me da igual. No he venido para eso. Estoy aquí para torturarme, no para divertirme.

			Así que le hago un gesto irónico, agacho la cabeza y vuelvo a esconderme tras el ala de mi sombrero.

			Siempre hago lo mismo cuando vengo al pueblo: entro en mi antigua guarida, el Neighbor’s Pub, pido un bourbon y me siento en la barra. Lo miro como si fuera mi némesis y me permito recordar a qué sabía, pasándome la lengua por los dientes como si lo tuviera en la boca.

			Y entonces dejo diez pavos en la desgastada barra del bar y me voy, solo para demostrarme a mí mismo que puedo hacerlo.

			Y es justo lo que hago esta noche. Me meto la mano en el bolsillo trasero, saco un billete de la cartera y lo dejo junto al vaso mientras la camarera habla con otra persona, y luego salgo por esa puerta, sintiéndome un ganador, sabiendo que me he hecho más fuerte en estos años de ausencia. Incluso aunque no me haya curado por completo, ya no tomo malas decisiones. Excepto la noche en que besé a Nadia, la noche que fui a mear antes de marcharme.

			Esa noche fui lo bastante débil como para hacer algo estúpido y besar a una chica que apenas tenía edad para beber.
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			Nadia

			—Hola, guapa. Estás tan buena como recordaba.

			Tommy está apoyado en la barandilla de las escaleras que llevan a mi apartamento con una enorme sonrisa infantil en la cara. Me molesta la familiaridad con la que me habla, como si nos conociéramos bien, y el modo en que su mirada recorre mi camisa de flores me da un poquito de grima.

			Sí, vale, nos hemos besado unas cuantas veces. Hubo algo entre nosotros. Yo qué sé, algo, en el sentido más informal del término, pero de eso ya hace un par de años, y no hemos seguido siendo amigos.

			—Hola. Dame un segundo. —Vuelvo corriendo a casa para coger un jersey. Hace mucho frío.

			Ha insistido un montón para que volviéramos a salir; incluso se ha presentado en mi trabajo para decirme que deberíamos intentarlo de nuevo y recordarme lo bien que estábamos juntos. En mi opinión, exagera: jamás hemos tenido una relación exclusiva, y verlo colgado del brazo de otra chica por el pueblo nunca me ha importado.

			Y menos después de ese beso con Griffin. Una vez que supe lo que podía ser un beso, todo lo demás me parecía poco.

			Sobre todo Tommy.

			Pero Griffin no es una opción. Primero, me habla con gruñidos y resoplidos, y estoy convencida de que me odia. Segundo, y más importante, es el mejor amigo de mi hermano, y estaría mal visto que cruzáramos esa línea, sin importar lo inolvidable que fuera el beso.

			Así que aquí estoy, llevando a Tommy a la cena familiar de los domingos para ver si esta vez podemos ser algo de verdad. Ahora los dos somos mayores, más maduros, o al menos lo intentamos. Yo he ido a la facultad y él también. A lo mejor lo que necesitamos es empezar de cero.

			—Vale, ¡lista! —Doblo la esquina esperando que Tommy esté en la puerta, con su pelo dorado y esos brillantes ojos azules; es alegre y despreocupado, y eso es justo lo que una chica como yo necesita para iluminar un poco su oscuro pasado.

			Pero no está esperando en la puerta.

			Salgo al rellano, me asomo por la barandilla y lo veo sentado en su camioneta. Empezamos bien… Pongo los ojos en blanco. No podía esperarme un par de minutos, no… Cierro y bajo las escaleras a toda prisa, arrepintiéndome de haber aceptado su invitación.

			Está mirando el teléfono con el motor en marcha cuando entro. Ni siquiera levanta la vista.

			Me invade una oleada de irritación. Me he pasado la vida con una madre que creía a un hombre siempre que le decía que iba a cambiar, y no puedo evitar preguntarme si he heredado esa actitud. Tommy me ha dicho que ha cambiado, que ha madurado, que va a estudiar Dirección de Empresas para poder llevar su propio negocio.

			Y yo me lo he creído, así que la tonta debo de ser yo.

			Tampoco hace falta que me tenga en palmitas, pero decirme que estoy buena y luego ignorarme no va a hacer que se me caigan las bragas. Meterme en una relación ya me parece bastante complicado, así que no hablemos de enrollarme con alguien que me saca de quicio nada más llegar. Sin embargo, al parecer, esto es lo que se supone que debo hacer, así que sigo adelante.

			—¿Listo?

			Se ríe entre dientes y sacude la cabeza, mirando el móvil, como si hubiera pasado algo gracioso y yo no entendiera el chiste. Y entonces, sin decir palabra, mete la marcha y sale a la carretera que va a la casa de mi hermano, que está a solo cinco minutos, en Cascade Acres.

			—Unos amigos van a salir de copas esta noche. —Alarga la mano para bajar la ventanilla—. He quedado con ellos después de la cena.

			Sonríe, satisfecho y relajado, feliz de estar en casa y de no tener que ir a clase en verano; es un contraste perfecto con el estrés que me invade a mí.

			No bebo, y es domingo por la noche.

			—Mañana tengo que trabajar. No me va bien.

			—Venga, Nadi, no seas sosa. Solo se vive una vez.

			Me cruzo de brazos. El problema es que no me siento tan joven después de las mierdas que he vivido.

			—Me gusta empezar la semana bien descansada. Si quieres ir tú, perfecto. Puedo hacer autostop para regresar al rancho.

			Resopla y pone los ojos en blanco como si hubiera dicho una estupidez.

			—Ya veremos. Tengo un par de horas para convencerte.

			Giro la cabeza, miro por la ventanilla y no respondo, aunque lo que de verdad quiero decir es que, más bien, solo tengo que aguantarlo yo un par de horas a él. Pero me he esforzado mucho para dominar esa chispa que salta con facilidad cuando me enfado. Mi carácter es explosivo, y aborrezco pensar de dónde ha salido, así que intento reprimirlo.

			Atravesamos las puertas de Cascade Acres y le indico cómo llegar a la casa de piedra de río y madera vista. Es impresionante, y está en la cima de la colina con vistas al lago. Stefan esparció las cenizas de nuestra madre en ese lago. Aún no sé cómo sentirme al respecto.

			Todos los domingos los miembros de nuestro grupo de amigos se turnan para organizar la cena, y yo espero esa ocasión con impaciencia todas las semanas. Nuestras reuniones tienen ese ambiente familiar con el que he soñado toda mi vida, el que no había con mi hermano mayor fuera y dos padres alcohólicos que se peleaban sin parar. Con un donante de esperma que era adicto a usar los puños, algo de lo que me libraba cada vez menos cuanto más bocazas era; me son ajenos los cálidos sentimientos borrosos que la mayoría de la gente le atribuye a la infancia.

			Hace años que nadie me pega, pero aún siento el ardor en la mejilla y el escozor de las lágrimas en la nariz. Aún tengo pesadillas en las que me él grita y yo me agacho a sus pies, mientras que mi madre está borracha y desmayada en el sofá.

			Alejo esos recuerdos cuando Tommy aparca y salgo sin esperarlo. Solo quiero entrar en el puerto seguro que es la casa de mi hermano, rodearme de toda la gente a la que he llegado a querer y en la que confío. Alejarme del tipo que me llama «Nadi» como si me conociera lo bastante como para usar ese diminutivo de mierda.

			Inspiro hondo y pongo la mano en el picaporte de la puerta principal. Estoy siendo demasiado dura con él. Tommy es encantador y fácil de llevar. Es bueno para mí. Solo tengo que relajarme y actuar conforme a mi edad.

			Su cálida palma se posa en mi hombro y en su rostro en forma de corazón se dibuja su simpática sonrisa de surfero.

			—Vamos, nena.

			Nena.

			Se me ocurre de pasada que Tommy es como un golden retriever. Guapo y amigable, pero un poco bobo y demasiado ansioso por complacer. Pero abandono esa línea de pensamiento porque es injusta para los golden y entro en casa.

			La música y las risas me llegan desde la cocina abierta y resuenan por el pasillo. Esos sonidos en una casa todavía me hacen respingar. Hace cuatro años no los oía jamás.

			—¡Hola! —grito; me quito los zapatos y voy por el pasillo para encontrarme con todos—. Ya estamos aquí.

			—Pasa, cariño. —Mira aparece con una enorme copa de vino tinto en la mano—. Tu hermano está cocinando como un loco. Espero que tengas hambre. —Ladea la cabeza al ver a Tommy de pie detrás de mí—. Has venido con alguien…

			—Sí. —Me mordisqueo el labio inferior al darme cuenta de que debería haberla avisado antes—. Lo siento. ¿Te importa?

			Sus labios carnosos se curvan en una sonrisa y evalúa a Tommy.

			—Claro que no. —Se adelanta y le tiende la mano a mi cita—. Hola, soy Mira.

			—Tommy. —Incluso su voz suena como si estuviera sonriendo; estrecha con su enorme mano la de ella—. Encantado de conocerte.

			Ella asiente, pero ladea la cabeza otra vez y nos estudia con esos ojos oscuros. Me encanta Mira. Me encanta lo mucho que quiere a mi hermano, pero, maldita sea, a veces es imposible saber qué está pensando.

			—Entra. Te presentaré a todos. —Atraviesa el arco de madera haciéndonos señas por encima del hombro—. Ha llegado Nadia —anuncia, y se desliza sobre uno de los taburetes de la gigantesca isla—. Y ha venido con alguien. —Me sonrojo y miro hacia el techo, deseando que me trague la tierra. Esta ha sido la peor idea que he tenido nunca—. Este es Tommy.

			—Hola, pandilla —dice Tommy, despreocupado, a modo de saludo.

			Es absurdo decirle algo así a un montón de gente que no conoces, pero ahora mismo no puedo prestarle atención a Tommy porque siento como si llevara un collar alrededor del cuello y alguien acabara de darme un buen tirón: acabo de encontrarme con la mirada pétrea de Griffin Sinclaire. Está sentado a la mesa, con los ojos oscuros clavados en mí como si pudiera convertirme en sal si pusiera suficiente empeño.

			Todos nos miran a Tommy y a mí, pero yo no puedo apartar la vista de Griffin; no lleva sombrero, se ha peinado hacia atrás y tiene un aspecto delicioso. Mis pensamientos me llevan al instante de nuestro encuentro en el baño.

			¿No voy a olvidarme jamás de esa noche?

			Es entonces cuando me doy cuenta de que Silas, mi sobrino, está sentado a su lado, coloreando. De hecho, Griffin también. Sostiene entre sus enormes dedos un pequeño lápiz de color morado y juntos dibujan una escena submarina en una hoja de papel. Silas está echado sobre la página como si fuera algo extraordinario. En su mano diminuta y regordeta tiene un lápiz azul, y se ve aún más pequeño al lado del gigantesco montañés que está sentado a su lado.

			Debe de haberse dado cuenta de que Griffin ha dejado de colorear porque le da un codazo al brazo tatuado que tiene a su lado.

			—Más peces —dice con esa voz de bebé mimado—. Haz un pez grande.

			Griffin deja de mirarme y le dedica al niño una sonrisa dulce y juguetona. Una que va derechita a mis ovarios.

			—Sí, jefe —dice, más alegre de lo que jamás lo he visto—. ¿Cómo de grande? ¿Como un tiburón?

			Silas aplaude y le sonríe a ese hombre que no debería tener tan buen aspecto ni estar tan guapo. No lo soporto.

			Esbozo una sonrisa y me doy la vuelta para no derretirme ahí mismo, y miro al resto de mis amigos, que están desperdigados por la estancia. Billie, Violet y Mira, sentadas a la isla; Hank y Trixie, jugando con las dos niñas de Cole y Violet en el salón contiguo, y Cole y Vaughn, sentados con Griff a la mesa. Todos se comportan como si fueran familia, aunque las relaciones son un poco enrevesadas por matrimonio, por sangre y por elección. En cualquier caso, es un grupo muy unido y todos tenemos en común el Gold Rush Ranch.

			Saludo con un gesto.

			—Hola a todos. —Y entro en la cocina, desesperada por una bebida que me ayude a aliviar la sequedad de mi boca.

			—Hola. —Mi hermano, Stefan, está cortando romero fresco y me mira con una sonrisa satisfecha. Podría haber sido chef si hubiera querido. Es lo que más echo de menos de vivir con él. Fue difícil dejar la cocina gourmet cuando me mudé—. Así que una cita, ¿eh?

			Sigue concentrado en la tabla de cortar, pero no soy tan tonta como para no saber que por dentro se está riendo a carcajadas.

			—Eso parece. —Abro la nevera y busco mi refresco favorito con sabor a piña.

			—Vamos, nena. Tómate una cerveza. —Tommy pasa a mi lado y va directo a la nevera como si fuera el dueño del lugar.

			Echo un vistazo furtivo a mi hermano y al instante quiero borrarle la sonrisa de la cara cuando vocaliza: «¿Nena?».

			Sacudo la cabeza y me vuelvo hacia Tommy.

			—No, gracias. No bebo, ¿recuerdas?

			Cerveza en mano, resopla y se apoya en la isla para evitar que los demás oigan nuestra conversación.

			—¿En serio? Creía que ya habrías superado esa fase. —Abre la lata con sus gruesos dedos y me la tiende—. Venga. Un sorbito no va a hacerte daño. O puedo prepararte algo dulce. ¿Un margarita?

			El corazón me late con fuerza y la sangre me ruge en los oídos. Odio que me pongan en un aprieto así. Siempre hay una vocecita en mi cabeza —una vocecita muy negativa— que me dice que los demás saben más que yo, así que a lo mejor Tommy tiene razón y yo debería relajarme un poco.

			Aprender a ser yo misma fuera de los confines de la casa en la que crecí es una lucha constante. No confío con facilidad en los demás y, lo que es peor, a menudo ni siquiera confío en mí misma.

			—Ha dicho que no. —Una voz ronca suena a mis espaldas y, aunque apenas me haya hablado, sé muy bien a quién pertenece.

			—Solo estaba bromeando, tío. Soy Tommy.

			Me vuelvo para ver a los dos hombres. A Griffin no le ha parecido una broma demasiado graciosa: contrae y relaja el músculo de la mandíbula, y, si las miradas mataran, Tommy habría caído fulminado en el acto.

			Tommy es voluminoso, más ancho, pero Griffin es musculoso de forma natural. Sus miembros parecen fuertes, pero no de forma exagerada. No se dedica a hacer pesas en el gimnasio hasta que le tiembla todo el cuerpo; levanta balas de heno y fija los postes de las vallas, y eso es suficiente.

			Los rasgos de Tommy son suaves; los de Griffin, duros. Si Tommy es el día, Griffin es la noche. No podrían ser más opuestos ni aunque lo intentaran.

			El hombre mayor me quita la lata amarilla de la mano, la abre y me la devuelve. Todo ello sin decir palabra. Empuja a Tommy y abre la puerta de la nevera en busca de algo para él y nos bloquea el paso.

			Quiero asomarme para tener una mejor vista de Griffin. Esta noche está diferente: sin gorra, con el pelo oscuro bien peinado, la barba arreglada y la camisa blanca remangada lo justo para mostrar los tatuajes negros que adornan sus antebrazos.

			Ese tío es un regalo para la vista.

			—¿Quién es ese gilipollas? —susurra Tommy.

			Frunzo el ceño. Sí, yo también creo que Griffin es un gilipollas, pero porque tengo mis razones, y me molesta que Tommy piense lo mismo. Pero prefiero no seguir por ese camino.

			—Griffin. El mejor amigo de mi hermano —murmuro.

			—¿Griffin Sinclaire? —Tommy vuelve la cabeza hacia Griffin, con el ceño fruncido y una expresión concentrada.

			—Sí. —Me encojo de hombros. No sé de qué lo conoce.

			—¿Ese Griffin Sinclaire?

			—No tengo ni idea de qué me hablas. —Doy un sorbo a la bebida y miro con disimulo la enorme montaña de músculos que se ha sentado a la mesa.

			—El famoso quarterback que creció en este pueblo, que luego se lesionó y desapareció.

			Enarco una ceja hacia Tommy porque no lo sé. Donde yo me crie no se juega al fútbol americano, y, además, nadie lo ha mencionado.

			Doy un respingo cuando mi hermano da una fuerte palmada.

			—¡Venga! Todos a la mesa. La cena está lista.

			La mano de Tommy se posa en mi espalda y reprimo un escalofrío. Tommy es bueno para mí. Miro por encima del hombro para echar un último vistazo a Griffin y me da un vuelco el estómago cuando veo sus ojos clavados en el lugar donde Tommy me está tocando.

			Inquieta por la intensidad de su mirada, voy hasta la mesa, que es preciosa, con su madera sin pulir y ese aire industrial que gana calidez con los brillantes platos blancos y los cubiertos de color cobre. Escojo una de las modernas sillas negras, junto a Tommy. El apacible, radiante y alegre Tommy. El día soleado que necesito en mi vida.

			Se acabaron las noches oscuras y melancólicas.
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			Griffin

			Estoy cortando las costillas con más fuerza de la necesaria, furioso con el estúpido muñeco Ken a tamaño natural que ha intentado obligar a beber a la hermana pequeña de mi mejor amigo. Nadie más lo ha visto y, aunque así hubiera sido, no les habría molestado tanto como a mí.

			Pero como alguien que se mantiene alejado del alcohol, esas cosas me enervan. No sé cuáles son los motivos de Nadia, pero, al parecer, él tampoco. Además, un hombre siempre debe aceptar un no por respuesta. Si tienes que presionar a una mujer para que haga algo, eres un gilipollas y no te han educado bien. O eso creo yo.

			Este tío es justo eso: un charlatán, un fanfarrón de pueblo. Conozco bien a los de su clase porque yo era uno de ellos, salvo en lo de no aceptar un no por respuesta. Mi madre me educó mucho mejor.

			—Esto está delicioso, Stefan —sonríe Violet, la rubita que está al otro lado de la mesa, por encima del suave tintineo de los cubiertos. Le responde un coro de murmullos de aprobación.

			—Me alegro. Me encanta cocinar para vosotros. —Stefan le dedica a su mujer una enorme sonrisa que casi me da un poco de envidia.

			Toda esta gente parece encantada de estar en compañía de los demás, pero yo me siento fuera de lugar. Hace años que no conozco a gente nueva, y he perdido la práctica en eso de socializar. La mayoría de los que están aquí sentados son desconocidos. A Stefan y Mira los he tratado mucho, pero no al resto. Bueno, he hablado con Billie, o, al menos, ella me ha hablado como si nos conociéramos de toda la vida.

			Durante unos años, la única persona con la que he pasado tiempo, aparte de mis padres, ha sido Stefan. Cuando me compró este lugar él estaba perdidísimo, y yo era incapaz de comprender por qué alguien que no sabía casi nada sobre el funcionamiento de un rancho quería tener uno, así que me ofrecí a ayudarlo en mi tiempo libre, a enseñarle los entresijos del negocio.

			La única razón por la que lo hice fue porque cuando nos conocimos no abrió los ojos de par en par, ni me pidió un autógrafo ni preguntó por qué había desaparecido, lo que significaba que no tenía ni idea de quién era yo.

			Me ofreció un sincero «Encantado de conocerte» y eso fue todo, y el anonimato me dio la libertad de ser una persona nueva con Stefan. Por supuesto, después de un tiempo supo de mi historia, pero cuando y como yo lo decidí. A Stefan le caigo bien por ser quien soy —aunque me haya convertido en un capullo gruñón—, y nuestra amistad no tiene nada que ver con lo que fuimos en el pasado y sí con lo que éramos en el momento en que nos conocimos.

			Dos cabrones solitarios con pasados que preferiríamos dejar…, bueno, en el pasado.

			Violet sigue llevando el peso de la conversación.

			—Nadia, me han contado que Billie te va a dar clases de equitación este verano.

			La joven que está a mi lado, a la que me he esforzado por ignorar, se tensa un poco. Deja el tenedor con cuidado, como si planificara meticulosamente todos sus movimientos. Como si interpretara el papel de una persona encantadora y recatada.

			La chica del baño no se controlaba tanto. Era fiera y exigente. «Otra vez», dijo, y esas palabras estuvieron a punto de derribar mis muros. Casi obedecí, casi volví a besarla. Faltó muy poco, pero algo me detuvo.

			Y ahora voy a pasar el verano aquí, cerca de ella, y voy a tener que seguir conteniéndome. Voy a tener que mantenerla alejada.

			—Sí. Sí, es lo que me gustaría. Me siento cómoda trabajando con los caballos, y lo lógico es que aprenda a montar.

			—Estaré encantada de ayudarte cuando tenga un rato. Creo que Billie no se da cuenta de lo cansada que va a estar cuando nazcan los bebés. —Le dedica una sonrisa cómplice a su amiga.

			Billie pone los ojos en blanco.

			—Sabes que estoy aquí, ¿verdad?

			El corpulento Tommy se acerca hacia Nadia y, aunque las risas resuenan por toda la mesa, puedo escuchar su murmullo.

			—Yo puedo decirles lo bien que cabalgas.

			Nadia deja de masticar y echa un vistazo alrededor de la mesa para ver si alguien lo ha escuchado. Clava su cálida mirada marrón en mí solo un instante y vuelve a bajarla hasta su plato.

			Sabe que lo he oído y no puede ni mirarme porque la ha avergonzado. Hay que ser gilipollas para decirle algo así en una cena familiar.

			Me rechinan los dientes. Tengo unas ganas terribles de soltarle cualquier cosa o de estamparle la cara contra el plato, pero me trago la rabia y sigo dándoles caña a las costillas.

			—A lo mejor Violet tiene razón. —Vaughn ni siquiera mira a Billie cuando habla, como si incluso él supiera que su mujer va a darle una paliza por intentar decirle lo que tiene que hacer—. Solo era una idea… —resopla; es un intento muy pobre de disimular su diversión al ver la mirada gélida que le dedica ella.

			—Gracias, jefe —dice, cortante, y los labios de Vaughn se crispan para contener una sonrisa. Las pocas veces que he estado con estos dos me han bastado para saber que disfrutan con el tira y afloja de estos enfrentamientos. De alguna forma, es muy entrañable, pero creo que yo soy más que capaz de decidir lo que puedo aguantar y lo que no.

			—Si tú no p… puedes, yo me encargo. —Lo digo sin pensar y me trabo en el sonido explosivo de la pe; en el mejor de los casos, la conexión entre mi cerebro y mi lengua es cuestionable, así que es lógico que haya soltado esa estupidez.

			Billie me señala con el tenedor y entrecierra los ojos.

			—Gracias, Griff. Eso sería genial. —Se vuelve hacia su marido—. Ya te avisaré si necesito tu ayuda.

			Asiento y vuelvo a concentrarme en el plato, lamentándome por haberme presentado voluntario delante de todo el mundo para pasar más tiempo con una chica de la que debería mantenerme alejado.

			Sobre todo, a juzgar por cómo me está mirando ahora mismo.

			—Me encanta que hayas venido. —Mi madre me sonríe como si tuviera miedo de espantarme.

			Mis padres y yo siempre hemos estado muy unidos, pero cuando las cosas se fueron a la mierda hace unos años, me dejaron que me escondiera para lamerme las heridas. No me forzaron ni me dijeron lo que tenía que hacer, pero me dieron un ultimátum y nunca me han abandonado, aunque estoy seguro de que les habría gustado hacerlo.

			Cuando toqué fondo fueron los que me ayudaron a levantarme y me dieron la patada en el culo que necesitaba. No me juzgaron ni me hicieron sentir como una mierda por haberme hundido. Su apoyo y su amor fueron, y siguen siendo, incondicionales.

			No quiero ni pensar dónde estaría sin ellos.

			—Es estupendo vivir tan cerca y poder venir a menudo. —Me acerco hasta mi menuda madre y le rodeo los estrechos hombros con un brazo—. Te quiero, mamá. —Mis labios rozan el pelo negro de su sien.

			—Yo también te quiero, mi niño. Gracias por venir a tomar un café. No acabo de creerme lo diferente que sabe el café de cafetera italiana.

			Esta es la nueva obsesión de mi madre: una lujosa cafetera, con una balanza para pesar los granos orgánicos lavados con amor y energía positiva o algo así. A mí me parece demasiado misticismo, pero ella está tan satisfecha de sí misma que es imposible no compartir su fascinación.

			Además, hasta yo reconozco que el café está bueno.

			—Estaba delicioso. —Me levanto y le doy un suave apretón en el hombro—. Tenemos que rep… rep… rep… —Aprieto los labios y suspiro, intentando no machacarme—. Cuando papá vaya a jugar al golf.

			Ella no reacciona. Me conoce lo suficiente como para saber cuánto me molesta el tartamudeo. Actúa como si no se hubiera dado cuenta, aunque está claro que sí. ¿Cómo no va a darse cuenta?

			—Fabuloso —aplaude, y nos dirigimos a la puerta principal de su espacioso apartamento. Está enclavado en Garnet Ridge, un pueblo cercano a Ruby Creek. Cuando vendí el rancho, el que compré con mi nuevo y reluciente contrato hace tantos años, les regalé este lugar situado en una comunidad para mayores de cincuenta y cinco años. Tiene unas hermosas vistas del valle y un campo de golf donde mi padre disfruta de pasar todo su tiempo libre. Ahora vivo en la montaña, y mi padre suele bromear diciendo que, si aguza la vista, puede verme ahí, deprimido.

			Son felices, y eso me hace feliz. Aunque, después de todo lo que han hecho por mí, me gustaría poder hacer más por ellos.

			Me calzo las botas y me pongo la chaqueta vaquera, y me doy la vuelta para abrazarla una vez más.

			—¿Hay alguna chica guapa en ese rancho? —Siento su sonrisa contra mi cuello.

			Vale, eso es algo que no sé si podré hacer por ellos.

			—Mamá —digo, con tono de advertencia, pero juguetón.

			—Griffy, tengo «nietitis». Estoy enferma. No puedo evitarlo.

			Sacudo la cabeza, sonriente.

			—Tienes que ponerte a tratamiento, mamá.

			Compartimos una mirada y luego me doy la vuelta para marcharme; tengo que volver al Gold Rush Ranch y empezar mi nuevo trabajo. Un trabajo con más gente y en una comunidad de la que he pasado años escondiéndome. He crecido cabalgando. Mi abuelo era jinete de broncos y me montó en muchos caballos. Me pasaba los días siguiéndolo y aprendiendo todo lo que podía sobre la monta de potros. Pero encontré el fútbol americano y se convirtió en todo mi mundo… hasta que dejó de serlo. Volver a trabajar con los jóvenes potros es terapéutico y me mantiene ocupado.

			Atravieso las sinuosas carreteras bajo un cielo azul despejado, con la luz del sol rebotando en el ala de mi sombrero. Aparto la vista de la carretera un instante para coger una gragea de mi chicle de canela favorito y capto un destello gris por el rabillo del ojo.

			Y entonces siento un pequeño golpe bajo la rueda delantera del conductor.

			No me jodas…

			No hace falta ser un genio para darse cuenta de que acabo de chocar con algo. Me paro para ver lo que he hecho con el corazón encogido. Otra cosa por la que machacarme. Habré matado a un puto conejito o algo así.

			Pero cuando salgo de la camioneta a la tranquila carretera rural, no veo un conejo. Veo un sucio montón de pelo enmarañado lloriqueando en la cuneta. Se me acelera el pulso al verlo.

			—Guau, chico. —Escalo la empinada ladera de la zanja y extiendo la mano hacia él—. ¿Qué eres? —Unos pequeños ojos negros me miran y decido que debe de ser un perro. Un perro en muy mal estado. Está temblando y, cuanto más me acerco, más se tensa—. Lo siento, tío. —Una de sus patas traseras está torcida en un ángulo poco natural—. Estoy aquí…

			Cojo al perrito, y me alarma lo delgado que está. Se revuelve y gime, conmocionado, y corro hacia la camioneta con él en brazos. Al menos sé adónde llevarlo. Por suerte, soy amigo de una de las mejores veterinarias de la zona.

			Cuando llego al aparcamiento de la clínica veterinaria del Gold Rush Ranch, el perro sigue en las mismas condiciones. Lo saco del asiento trasero, lo envuelvo en una toalla y me apresuro hasta la clínica.

			Nadia está en la recepción enseñándole algo a otra mujer en el ordenador. Su rostro no delata ninguna emoción cuando levanta la vista hacia mí.

			—Necesito ayuda.

			—¿Qué es eso? —Señala lo que tengo entre los brazos, confusa.

			—He atropellado a un perro.

			—Ay, joder. —Se levanta al instante, rodea el escritorio con el ceño fruncido y aparta la toalla para echar un vistazo al can—. ¿Cuánto hace de eso?

			—Unos d… nueve minutos.

			—¿Nueve minutos? —Frunce el ceño como si pensara que soy raro, pero me da lo mismo. No voy a tartamudear con la palabra «diez» delante de ella—. Qué específico… Pero, vale, al menos hablas —murmura, poniendo los ojos en blanco, aunque ya ha acercado las manos sin perder ni un segundo—. Voy a llevarlo dentro. Vamos a intentar no moverlo mucho. —Desliza los torneados brazos entre los míos e intenta sujetar al perrito sin alterar demasiado su postura—. Vale, ya lo tengo.

			Me dedica una sonrisa lacónica. Y luego se va, dejándome con el ligero aroma a rosas que aún recuerdo de hace dos años.

			El que no he olvidado todavía.
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			Nadia

			El perrito está hecho una mierda y hemos tenido que sedarlo porque temblaba demasiado como para hacerle una radiografía en condiciones. Le acaricio el pequeño cráneo mientras Mira hace tomas de la pata, evidentemente rota. Está fatal por muchas razones. Sí, tiene una pata rota, pero también el pelaje más enmarañado que he visto nunca y, cuando meto los dedos bajo esa capa de nudos, puedo contarle los huesos.

			No ha sido un perro muy querido y, según Mira, que asimila la escena con serenidad, debe de estar perdido o lo han abandonado.

			Me pica el puente de la nariz y se me llenan los ojos de lágrimas.

			—¿Por qué lloras? Va a ponerse bien. Puedo ayudarlo. —Estudia los escáneres que cuelgan del tablero retroiluminado. Tiene la pata destrozada.

			—Me da pena.

			Mira se encoge de hombros con los brazos en jarras, aún evaluando la imagen.

			—Yo me alegro de poder salvarlo.

			Resoplo. Es una forma de verlo. Mira es un poco robótica con estas cosas, pero a mí ver el sufrimiento de cerca todavía me toca la fibra sensible. Tal vez estoy proyectando.

			—Ve a decirle a Griff que el perro sobrevivirá, pero que voy a tener que amputarle la pata. —Parpadeo rápidamente y paso la mano por ese cuerpecito sucio. Pobre cachorro—. Después vuelve para ayudarme a limpiarle las heridas.

			—¿Crees que todavía está aquí? —Ese tío es idiota, y apuesto a que se ha ido a jugar a los vaqueros, o lo que sea que haga.

			Mira asiente con naturalidad, como si no tuviera ninguna duda de que sigue ahí fuera, y desaparece por la puerta de la zona quirúrgica para prepararse. Solo estamos las dos y, como no es una cirugía programada, tendremos que apañárnoslas y trabajar juntas.

			Dejo un momento la mano sobre el cuerpecito escuálido del perro e inspiro hondo antes de volver a la sala de espera.

			Mira tenía razón: Griffin sigue aquí, sentado con las piernas abiertas, los codos apoyados en las rodillas y la cabeza gacha, acurrucado sobre sí mismo, como si no pudiera soportar el peso que carga sobre los hombros.

			Levanta la cabeza y sus ojos oscuros y misteriosos se cruzan con los míos y no se apartan. No se había fijado así en mí desde aquella noche, desde antes de saber quién soy, y mis pasos vacilan bajo el peso de esa mirada.

			Es de lo más sexy y rezuma masculinidad por todos sus poros. Es embriagador. Es para partirse de risa: estoy pillada por el amigo de mi hermano. Vaya puto cliché.

			—Va a ponerse bien. —Me flaquea la voz cuando intento esconder lo que siento, algo en lo que me he vuelto experta en los dos últimos años. Ya no soy esa niña perdida y furiosa: ahora tengo una vida normal y agradable—. Pero vamos a operar. Mira dice que esa pata trasera está demasiado dañada para conservarla.

			—¿Amputación? —El ala del sombrero le ensombrece la amplia frente y la firme nariz, y me impide ver su expresión.

			—Sí. —Me retuerzo las manos como una colegiala nerviosa, sin saber qué más decir.

			Puedo soportar que esté bueno o que no me dirija la palabra, pero ese lenguaje corporal cargado de culpa me tiene descolocada. Creo que ahora mismo lo que necesita es un amigo.

			—¿Estás bien? —susurro, agachándome delante de él.

			—Mmm. —Asiente, agacha de nuevo la cabeza y enlaza los callosos dedos entre sus rodillas.

			—Vale. Eeeh… ¿quieres que te llame cuando hayamos terminado?

			Sacude la cabeza sin mirarme.

			—Esperaré.

			Parpadeo de nuevo, pero no para ahuyentar las lágrimas, sino porque no puedo creer lo que oigo. Por algún motivo, no esperaba esa reacción.

			Sin pensarlo, pongo una mano sobre las suyas porque creo que le hace falta un gesto de apoyo: bien sabe Dios que ahora mismo se está machacando.

			—Eh, está controlado. Lleva tiempo él solo. Esto no ha sido culpa tuya, los accidentes ocurren.

			Su única respuesta es un gruñido, pero no me aparta la mano.

			Llego a la clínica con la sonrisa pintada en la cara: ha salido el sol, los pájaros cantan, la vida es bella. Estoy cansada porque me he pasado toda la noche vigilando al perro, pero tengo una taza de café en la mano. Subo los pocos escalones que hay hasta el porche que está frente a la entrada principal.

			Algo se mueve y doy un respingo. El café se derrama y me quema la mano.

			—¡Ay! —Me llevo la mano al pecho cuando Griffin levanta su enorme cuerpo de una de las sillas de mimbre del porche—. ¿No podías haberme saludado antes de abalanzarte sobre mí de esa manera?

			Frunce los labios y pone los ojos en blanco bajo el ala del sombrero.

			—Vale, ya veo… —Paso delante de él y de su silencio perpetuo, meto la llave en la cerradura de la puerta principal y oigo un «Hola» apenas musitado detrás de mí.

			La alarma suena, introduzco el código y enciendo las luces.

			—¿Cómo está el perro? —Griffin me sigue y sus pisadas se oyen a mi espalda.

			—Bien. He estado controlándolo toda la noche. Está un poco aturdido, pero bien. ¿Quieres verlo?

			Dejo mis cosas en la recepción y él asiente, con las manos metidas en los bolsillos y la mirada perdida.

			—Pues venga, vamos. —Le hago una seña para que me siga y voy hasta la jaula que está al fondo del consultorio—. Buenos días, cachorrito. —Se incorpora, inseguro, y mueve la cabecita cuando nos acercamos. Y cuanto más nos acercamos, más se excita. Se levanta y se menea, y mete la naricita negra entre los barrotes de la jaula.

			—Está calvo —La voz ronca de Griffin resuena en la sala.

			—Sí. Hemos tenido que afeitarlo. Tenía un montón de nudos y estaba lleno de pulgas. Está claro que nadie ha cuidado de él desde hace bastante tiempo.

			—Está contento. —Griffin se acerca, mirando al perrito con la preocupación dibujada en el rostro.

			—Qué observador… —Me fulmina con la mirada y yo intento no reírme—. Los perros no son como nosotros, no se compadecen de sí mismos. Se limitan a aceptar la situación y a seguir adelante. Y, por suerte, se recuperan bastante rápido después de perder una pata trasera.

			Griff gruñe y se acerca a mí; soy consciente de su presencia con cada célula de mi cuerpo. Acerca una mano a la jaula y el perro, como loco, se la lame. No te culpo, chico. No te culpo en absoluto.

			Sonrío ante la escena.

			—Sabe que lo has salvado.

			—No lo he salvado. Lo he atropellado.

			Me encojo de hombros.

			—Puedes verlo así o puedes pensar que se interpuso en tu camino porque necesitaba ayuda. Y tú lo ayudaste.

			Desvía la mirada hacia mí.

			—Eres lo bastante joven como para ver la vida de color de rosa, ¿no?

			Enarco una ceja y me cruzo de brazos. No creo que nadie me haya acusado en mi vida de algo así. ¿Lo de joven? Bueno, debió de sentir auténtica vergüenza cuando ató cabos y descubrió quién soy, pero ¿color de rosa? Es para morirse de risa, vamos. Hasta que decidí verlo todo de otro modo y dejar de permitir que me pasaran ciertas cosas, para mí la vida era de color negro.

			—Tengo la edad suficiente como para elegir el color que quiero, gracias.

			Capullo.

			Me doy media vuelta para prepararle el desayuno y la medicación al perro sin nombre.

			—¿P… por qué no le hablas así a él? —dice, volviéndose hacia mí.

			—¿A él?

			Vacila, y juraría que se sonroja un poco.

			—A la muñequita Barbie en chico.

			Me río, midiendo una jeringa de antiinflamatorios.

			—¿Te refieres al muñeco Ken?

			—A lo que sea —dice, aferrado a la jaula.

			—Puedes dejarle salir. —Mezclo la pequeña ración de comida húmeda y las pastillas; ojalá no sea la clase de perro que las coge y las escupe—. Y no sé de qué me hablas.

			—No debería decirte mierdas como esa. —Dios, es tan vago… Estoy convencida de que se refiere al comentario de Tommy sobre cabalgar, que era de lo más desagradable, pero no quiero darle la razón: mi orgullo no me lo permite.

			—Gracias por el consejo. Lo tendré en cuenta en nuestra próxima cita —replico; que le den a este tío por decirme lo que tengo que hacer, y más teniendo en cuenta lo que ha pasado entre nosotros. Ya tengo un hermano mayor, y no necesito otro.

			Deslizo el cuenco por el suelo hacia el perro con aspecto de rata que Griffin acaba de liberar de la jaula, y se zambulle en él a toda prisa. El pobre debe de estar hambriento, pero tenemos que empezar a alimentarlo con raciones pequeñas.

			Cuando me incorporo, Griffin está mirando el cuenco, atento a los silenciosos gruñidos que emite el perro.

			—No se merece otra cita.

			Lo miro con los ojos entrecerrados.

			—Vamos a dejarlo, ¿vale? No te he pedido tu opinión. Ya me comentaste lo que pensabas de mí hace dos años y con eso tuve bastante, gracias. ¿Qué fue lo que dijiste?, ¿un accidente?, ¿un error? Lo que sea. Mensaje recibido, alto y claro. —Me paso las manos húmedas por el uniforme y me cruzo de brazos a modo de escudo. Solo quiero llevar una vida normal: un trabajo, un marido, un rebaño de niños felices… Por eso lo aguanto.

			—Solo cuidaba de la hermana pequeña de mi amigo.

			Lanzo una carcajada incrédula. Qué puto descaro.

			—¿Fue eso lo que hiciste aquella noche en el baño?, ¿cuidar de mí?

			—Eso fue diferente.

			—¿Por qué?

			—No sabía quién eras —gruñe.

			Chasco la lengua, decepcionada; ese tipo que me agarró y me besó ahora mismo se está comportando como un cobarde.

			—Gallina.

			—Nadia —dice con tono de advertencia, pero he oído cosas peores. Griffin Sinclaire me provoca un montón de cosas, pero miedo no es una de ellas—. T… tengo treinta y cinco años. Fue legal por muy poco y ni siquiera deberíamos hablar de ello. T… tienes que olvidarlo.

			Pongo los ojos en blanco. ¿Legal? ¿Qué es esto, porno?

			Cuando has pasado por la misma mierda que yo, la edad es solo un número en el documento de identidad, y yo me siento como si hubiera vivido mil vidas. Me he reinventado. Cuando has visto lo que yo he visto, ¿qué demonios tienes en común con la gente normal y feliz de tu edad?

			Recojo la comida y los medicamentos, mirando en silencio al pequeño perro que cojea torpemente alrededor del cuenco, olisqueando y buscando más.

			Cuando termino, veo los ojos oscuros de Griffin recorriendo mi cuerpo. Se posan en mis labios y se me eriza el vello de los brazos. El modo en que mi cuerpo reacciona a él es inquietante.

			En un intento por recuperarme, esbozo una sonrisa satisfecha.

			—Una vez más: gracias por el consejo, pero no creo que vaya a seguirlo. En realidad, disfruto reproduciendo esa noche en mi mente.

			Tensa la mandíbula y se cruza de brazos. Parece tan mosqueado que casi me echo a reír.

			—No seas tan crío.

			Todo en su lenguaje corporal indica tensión, enfado, excepto sus ojos cuando escucha esa palabra. «Crío». Son puro fuego, y me cuentan una historia muy distinta.

			Le guiño un ojo y él retrocede, rígido, como si acabara de abofetearlo.

			—Pero ¿por qué? ¿Por qué parar cuando está claro lo mucho que te gusta? —Voy a la entrada para abrir la clínica.

			Tiene razón en que no debería permitir que Tommy me hablara como lo hizo, pero tampoco es como si fuera a dejar que lo hiciera.

			Griffin Sinclaire no va a echar a perder mi buen humor con sus tonterías. Mi primera clase de equitación es esta tarde, y voy a seguir tachando cosas de mi lista y experimentando todo lo que la vida me ofrece, le guste o no.
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			Griffin

			Cabreado. Esa es la palabra que describe cómo me siento ahora mismo.

			Nadia Dalca se me ha clavado como una astilla en la puta piel, tanto que es casi imposible sacarla. Y es de lo más irritante.

			La florecilla silvestre. No quiere que la domestiquen, y yo no debería querer intentarlo con tantas ganas. Debería hacer que saliera corriendo en dirección opuesta.

			Hacía años que una mujer no despertaba mi interés más allá de algún intercambio anónimo y despreocupado. Mis días de futbolista fueron una locura, y hay unas cuantas mujeres en la zona a las que puedo llamar cuando me surge la necesidad. No sirven para darle a mi madre los nietos que tanto desea, pero sí para aliviar la picazón.

			Y es una forma fácil de conservar mi vida privada.

			Me dirijo al establo para empezar el día. Las horas pasan mientras hago mi labor de forma metódica: trabajo con un potro tras otro, hasta que los cinco han entrenado lo suficiente. Nadie me habla, nadie me molesta.

			Excepto Nadia.

			Ella sí que me molesta. Me persiguen sus labios, me preocupa lo que dice y me avergüenza que sea catorce años más joven que yo, que viva en el mismo rancho y que esté totalmente fuera de los límites.

			Debería ir al pueblo esta noche y follar con Natasha, que no hace preguntas, ni me replica, ni me mira con una sonrisa descarada ni me la pone dura sin ni siquiera tocarme.

			Podría desahogarme con ella, tranquilizarme un poco y librarme de la tensión, y luego volver al rancho y ponerme a trabajar sin pensar en follar con una chica a la que ni siquiera debería mirar.

			—Quizá otro día —murmuro, y le doy al último de los caballos una palmada firme en el anca. Ahora mismo no estoy de humor para estar con otra mujer. No sé cuándo lo estaré, cuándo otro polvo sin sentido encajará en mi agenda y, aunque me sobra el tiempo libre y puedo hacerlo cuando me dé la gana…, no quiero.

			Estoy dándole vueltas a la idea en mi mente cuando oigo tras de mí el crujido de unas ruedas sobre el asfalto.

			Mira se detiene a mi lado con la camioneta y baja la ventanilla con una expresión de urgencia.

			—Hola, Griff. Vas a tener que darle la clase de equitación a Nadia.

			Vamos, no me jodas…

			—¿Cuándo?

			Mira el reloj.

			—Dentro de una hora.

			Frunzo el ceño. Sé que me ofrecí, pero en realidad no esperaba tener que hacerlo. Solo intentaba ser educado.

			—¿Por qué?

			—Porque Billie está en el hospital. Parece ser que ha roto aguas, pero es demasiado pronto, y voy a verla. Ha sido ella quien me ha dicho lo de la lección. —Tamborilea con impaciencia en el volante.

			—¿En serio se preocupa por una clase de equitación cuando se ha puesto de parto?

			Se encoge de hombros como si fuera lo más normal del mundo.

			—Sí. Y también me ha dicho que tengo que ir porque soy la única médica a la que le confiaría su vagina.

			Resoplo, sacudiendo la cabeza.

			—Las tías sois la hostia de raras.

			—Totalmente. —Asiente, para nada ofendida—. Entonces, ¿le darás la clase?

			—Sí, sí. —Le hago un gesto para que se vaya—. Ve a tratar con ella su… eso. Ya sabes… Que te vayas.

			—Vagina —ríe Mira, subiendo la ventanilla—. La palabra que buscas es «vagina».

			Se aleja y yo regreso a los establos, anhelando la tranquilidad de mi finca en la montaña.

			—¿Qué haces aquí?

			Nadia parece tan feliz como yo por las circunstancias, pero tengo claro que soy el que mejor puede encargarse de este trabajo y el único que tiene tiempo para hacerlo. Un tiempo que podría haber pasado con Natasha o con otra mujer. O con cualquiera que no fuera la tentadora rubia que tengo delante.

			—Billie está en el hospital. Así que me han p… p… —Me callo y me paso una mano por la cara. A estas alturas debería saber cómo evitar las palabras que me hacen trabarme, pero soy tan imbécil que caigo en todas.

			Al menos soy coherente en mis decisiones vitales.

			Cuando aparto la mano, Nadia me está mirando con curiosidad, con la cabeza ladeada y los ojos brillantes, apoyada en la valla.

			—¿Te han pedido que me entrenes? —termina la frase. Asiento. Ya me he cansado de hablar, y echo de menos estar solo—. Te he oído hacer algo así antes.

			—Sí —mascullo con un tono más seco del que pretendía, y no me sorprende que se sobresalte.

			—¿Tartamudeas? —Lo ha preguntado sin más, sin rodeos, sin vergüenza, sin arrepentimiento… Solo lo ha soltado y ya.

			Me gusta que siempre diga lo que piensa: lleva el corazón por bandera, y por eso me cabreó tanto verla tan recatada y complaciente con ese imbécil la otra noche. Quería que lo mandara a la mierda, porque eso era lo que se merecía.

			Aunque apenas la conozca, en el fondo sé que es así. Y perder el tiempo con una persona con la que no puedes ser tú mismo es una pérdida de tiempo absurda, así que no me molesto en mentirle. Ahora soy así.

			—Sí —murmuro, volviéndome hacia la puerta—. Empecemos.

			—¿Billie está bien? —Su mirada refleja una pizca de preocupación.

			Inspiro hondo: tengo poco consuelo que ofrecerle.

			—La verdad es que no lo sé.

			Asiente con un enorme suspiro.

			—Vale. —Su tono vuelve a ser despreocupado y alegre—. Pues enséñame a montar.

			Casi suelto un gruñido. Cuando me dice cosas así tengo que recordarme que es catorce años más joven, está en la flor de la vida y lo último que necesita es alguien como yo, solitario y hecho polvo; y además no puedo traicionar la confianza de Stefan liándome con su hermana pequeña.

			—¿Lo has hecho alguna vez?

			—No. —Se pone a mi lado y recorre a Mancha con la mirada. No me extraña, es un caballo muy guapo—. ¿Cómo se llama? —Lo señala con la barbilla.

			—Mancha. —Abro la verja y le paso el ronzal de cuero—. Ve con él.

			—¿Mancha? —La miro como preguntando «Sí, ¿y qué?»—. No es un nombre muy creativo, con esas manchas que tiene. —Entra en el prado con confianza y sostiene en alto el ronzal para que el caballo meta la cabeza—. Sería como llamarme «rubia» en lugar de «florecilla silvestre».

			Rechino los dientes cuando menciona ese apelativo cariñoso, y me doy perfecta cuenta de que hace comentarios como ese para divertirse: está apretando los labios en un patético intento de disimular la sonrisa.

			—Nadia. —Pronuncio su nombre como una advertencia, agradeciendo en silencio al universo que no empiece por ce ni por te. Regañarla tartamudeando no sería tan efectivo.

			—¿Sí? —Me mira con los ojos muy abiertos y parpadea con aire inocente. Mocosa malcriada…

			—Llévalo al establo y ensíllalo. ¿Crees que podrás hacerlo?

			—Sí, entrenador. —Su voz destila pura diversión, y pasa junto a mí hacia las impecables instalaciones.

			Si no estuviera tan fuera de los límites, la pondría sobre mis rodillas, y me importaría muy poco la diferencia de edad.

			Me quedo mirándole el culo mientras guía a Mancha hacia el establo. La forma en que esos vaqueros se ciñen a sus redondeadas nalgas es hipnótica. Dibujan la curva de su estrecha cintura y se ensanchan en las caderas.

			Si buscaras «figura de reloj de arena» en el diccionario, seguro que encontrarías una foto del pecaminoso cuerpo de Nadia Dalca.

			Preparamos a Mancha, que está amarrado al box. Le enseño los arreos que va a necesitar y le explico lo que es cada uno y cómo colocarlo de forma segura.

			Pasa la punta de la lengua entre los dientes, concentrada, esforzándose por memorizar lo que le digo. Han desaparecido los comentarios insinuantes y el flirteo: ahora está concentrada en aprender lo que estoy enseñándole, y eso hace que me parezca aún más atractiva: es lista y espabilada y está poniéndolo todo de su parte, algo que respeto. Y no me mira diferente desde que sabe que tartamudeo.

			No se ha compadecido, ni me ha juzgado ni me ha tratado como si fuera un cachorrito herido. Me ha hecho una pregunta directa y ha seguido adelante sin más. Su reacción, o más bien su falta de ella, me relaja. Las palabras fluyen con facilidad y me dejo llevar para compartir con ella una tarea que podría hacer con los ojos cerrados.

			—Vale, coge el casco y salgamos.

			—Ah, no, no hace falta. —Va hacia la puerta como si pensara que voy a dejar que saque su estupendo culo del establo sin ponerse el casco.

			—Ni de broma. Ponte el casco. Ya.

			Se vuelve hacia mí, pone los ojos en blanco y los brazos en jarras, de un modo que me hace ser muy consciente de su edad.

			—El casco no es obligatorio. Es legal no llevarlo.

			Entrecierro los ojos; no he pasado por alto la indirecta.

			—Me da igual que sea legal. Deja de comportarte como una cría. —Señalo bruscamente la sala al fondo del pasillo, donde sé que guardan los aperos y la ropa de montar, dejando que la ira inunde mis gestos. No hay discusión posible—. Si no te pones el casco, no habrá clase.

			Estamos frente a frente, y busca en mi rostro una respuesta que no va a encontrar. Y debe de darse cuenta, porque sus estrechos hombros se mueven cuando suspira profundamente.

			—De acuerdo. Deja de refunfuñar. No hace falta que te tomes tan en serio lo del rol paterno. Ahora vuelvo.

			Tras unos minutos sale abrochándose la correa bajo la barbilla.

			—Si tuvieras este pelo rizado y rebelde que tardo una eternidad en alisar, lo entenderías —murmura; coge las riendas de Mancha y sale al centro de la enorme pista de arena.

			El pelo. Está preocupada por su puto pelo en vez de por su cerebro. Rechino los dientes y sacudo la cabeza; la sigo, intentando controlar mi mal genio.

			—Ve junto a las escaleras para montar —digo, acercándome a los grandes escalones de madera—, pero, antes, comprueba la cincha. A veces los caballos contienen la respiración cuando les pones la cincha, lo que significa que está suelta cuando te subes; es la forma típica de caerse para un novato. —Para mis adentros, me doy una palmadita en la espalda por no haber tartamudeado con la palabra «típica».

			Siempre estoy haciendo recuento de las palabras en las que me trabo, no puedo parar. Es agotador.

			Nadia asiente y pasa la mano debajo de la silla; se pone de puntillas para intentar apretar la cincha. Mancha echa las orejas hacia atrás, muy poco impresionado por sus esfuerzos.

			—No estás intentando asfixiarlo. —Me acerco lo suficiente para que su brazo roce mi bíceps. Siento el calor de su cuerpo y el leve aroma de su perfume, que flota en el aire entre nosotros. Pero no se aparta de mí. Observa mis manos, concentrada al máximo, pero a mí me distrae la punta sonrosada de su lengua, que ha vuelto a aparecer entre sus dientes—. No hace falta que lo estrangules hasta mat… matarlo. —Se me acelera el corazón en el pecho e intento ignorar el desliz. Si finjo que no ha ocurrido, quizá ella también lo haga. Cuanto más me obsesiono, más empeora el tartamudeo. Cuanto más nervioso estoy, más sale a relucir. Doy un tirón a la cincha, buscando el margen de maniobra justo—. Mira, es más o menos así.

			—Vale. —Frunce el ceño y sus finos dedos rodean el cuero, comprobándolo como acabo de hacer yo—. Ya lo he pillado. ¿Y ahora qué?

			Su rostro, con esa piel suave y bronceada, el labio superior en forma de corazón y el inferior ligeramente más grueso, se echa hacia mí, buscando más directrices. Sus ojos de color cuero son cálidos, dulces, y no muestran ningún prejuicio.

			Me aclaro la garganta.

			—Sube a la escalera. —Obedece al instante—. Coge las riendas con la mano izquierda. —Se las tiendo y cierro mi mano sobre la suya, envolviendo sus dedos alrededor del cuero gastado—. Bien —digo con voz serena—. Pon esa mano aquí, en el pomo, y la otra. —Mientras la ayudo a colocar el cuerpo, nos sincronizamos: yo la dirijo y ella me sigue; respiramos al unísono, y una extraña calma se apodera de mí. Después de años escondiéndome de la gente, no esperaba sentirme tan a gusto en presencia de alguien a quien apenas conozco, pero es que hay algo en ella, algo natural, reconfortante, que me hace sentir como si ya la conociera—. Mueve la pierna y siéntate, a ver qué tal.

			En unos instantes está montada en mi caballo con una sonrisa de satisfacción en los labios. Me quedo sin aliento, como hace dos años, sin saber qué decir a continuación.

			No puedo apartar la vista de ella. Tengo una mano en el anca musculosa de Mancha y la otra cuelga flácida a mi lado. Mi mirada está clavada en su cara, atrapada por su brillo.

			—¡Lo he conseguido! Estoy montando. —Su sonrisa podría iluminar un estadio entero.

			—Sí, bueno, estás ahí sentada —río por lo bajo. Su entusiasmo es contagioso.

			—Déjame en paz, señor gruñón. —Sacude la cabeza, coge las riendas con una mano y acaricia las crines de Mancha—. Gracias, colega. Con tu ayuda voy a poder tachar esto de mi lista —murmura, como si le hubiera hecho un gran favor solo por estar ahí.

			Es increíble el placer que le proporcionan las cosas más simples. Me muero por saber qué más hay en esa lista, qué más podría ofrecerle tanta felicidad como esto. Porque, ahora mismo, creo que haría cualquier cosa para ayudarla a tachar esas cosas.
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			Nadia

			El perrito se pone a correr en círculos a mi alrededor en cuanto lo saco de la jaula. Su cola afeitada parece una vaina de judías, y juraría que le tiembla todo el cuerpo. Está loco de contento, y solo porque lo he sacado y me he sentado con él en el suelo de la clínica.

			Sonrío hasta que me duelen las mejillas, no puedo evitarlo. Le acaban de amputar una pata, pero se pone como loco porque me he sentado con él y le hablo con voz infantil.

			—¿Quién es un buen chico? ¿Eh? —Ladea la cabeza en un gesto cargado de inteligencia—. ¿Quién? —Pone el pecho en el suelo y levanta el culito como si estuviéramos jugando a algo divertidísimo.

			Doy una palmada en el suelo delante de él, se levanta de un brinco y da vueltas por la clínica como si se sintiera el caballo de carreras más elegante del rancho sin darse cuenta de que se contonea como un borracho.

			Suelto una carcajada que resuena en todo mi pecho.

			—¿Se te ha ido la olla, Trípode?

			La puerta detrás de mí se abre y la risita de Mira corea la mía.

			—Trípode. Me gusta.

			—Le queda bien.

			Sonreímos, y Mira se agacha para rascarlo detrás de las orejas.

			—¿Cómo está Billie? —pregunto, ansiosa.

			Mira suspira y deja sus cosas detrás del mostrador.

			—Está bien, y los bebés también, pero le han recomendado reposo absoluto, y ya te imaginas lo bien que lo lleva. Y Vaughn está en modo sobreprotector, así que imagino que va a haber un montón de peleas.

			Resoplo. Eso es quedarse muy corto. Billie es como un huracán, así que Vaughn va a estar muy ocupado.

			—Uf. Pobre Vaughn.

			Mi cuñada se agacha a mi lado y Trípode se acerca al instante, aún contoneando todo el cuerpo.

			—Me he puesto en contacto con otras clínicas y con el refugio local. Incluso he pegado carteles en la ciudad. Pero nadie ha preguntado por él. Pobrecito.

			Siento una punzada en el corazón al pensar en que nadie va a venir por este perrito, que nadie lo quiere ni lo echa de menos. Y, por desgracia, me siento muy identificada.

			Ahora tengo a Stefan. Pero no volvió a por mí. Se largó en cuanto pudo sin volver la vista atrás. Y entiendo por qué. Dios, en ese momento estaba más celosa que nada. Yo era un canario en una jaula y él era el halcón que revoloteaba fuera. Así que, aunque no puedo culparlo por poner distancia entre nuestra casa de la infancia y su bienestar, siempre habrá una pequeña parte de mí que se lamenta por que me haya dejado atrás. Y que hasta está enfadada.

			Pero mantengo esa parte de mí bien oculta. No sirve para nada y, desde luego, no encaja en mis planes de llevar una vida feliz y normal, de olvidar el pasado y construir un nuevo y deslumbrante futuro. Una carrera, una verja blanca, dos hijos y medio. Lo quiero todo.

			Me doy cuenta de que me he desconectado con la vista clavada en cómo Mira acaricia al cachorro huérfano.

			—¿Y ahora qué? —pregunto.

			Frunce los labios con gesto sombrío.

			—No sé, supongo que habrá que llevarlo a un refugio si no lo adopta nadie. Si no estuviera tan ocupada, me lo quedaría yo.

			Miro los saltones ojos castaños del cachorro. No quiero abandonarlo, y reprimo las lágrimas porque estoy proyectando mis traumas sobre un perrito perfectamente feliz. Ojalá pudiera quedármelo, pero hay una vocecita en mi cabeza que me dice que aún no estoy preparada para sentar cabeza. Que aún me quedan cosas por hacer.

			—¿Qué tal la clase de equitación? —Mira cambia totalmente de tema, y me alegro de interrumpir el flujo de mis pensamientos.

			Una lenta sonrisa se dibuja en mi cara.

			—Ha sido increíble.

			—¿Sí? —Se le iluminan los ojos, emocionada por mí—. ¿Griff se portó bien? Soy consciente de que no es muy hablador.

			Me pregunto distraídamente si ella sabe por qué. ¿Lo sabe Stefan? ¿Alguien le ha prestado la suficiente atención como para darse cuenta?

			—Se portó genial. —Asiento—. Monté a su caballo, Mancha. No me dejó ni trotar porque es un capullo —Mira se ríe—, pero aun así fue increíble. Hemos quedado esta noche después del trabajo para dar otra clase.

			Me acaricia la espalda como una hermana y me sonríe.

			—Estoy muy orgullosa de ti, Nadia. —Me pego a ella y disfruto de sus caricias. Sé que la gente piensa que Mira es un poco seca, pero conmigo siempre se ha portado de forma muy cariñosa y protectora, desde la primera vez que nos vimos.

			Es el alma gemela de mi hermano, pero creo que también estaba destinada a entrar en mi vida.

			—¿Vas a presentar la solicitud?

			—¿Para qué? —¿Estoy siendo obtusa a propósito? Sí. Y por la forma en que pone los ojos en blanco, se ha dado cuenta.

			—Para la facultad de Veterinaria, tonta.

			Río entre dientes.

			—Tengo abierta la ventana en el portátil y me he pasado un montón tiempo mirándola. ¿Eso cuenta?

			Me da un codazo.

			—Rellénala.

			—Yo… yo no quiero dejarte en la estacada. Acabo de volver a trabajar después de marcharme a estudiar.

			—Oye. Mírame. —Obedezco y clava en mí su mirada más fiera—. Nunca te disculpes por perseguir tus metas, y no permitas que nadie se interponga en tu camino. Si lo hacen, no te quieren como te mereces. Y yo te quiero. Rellena la solicitud. Tienes que intentarlo.

			Vuelvo a sentir esa punzada en el pecho, pero por un motivo muy distinto. Soy muy afortunada de tenerla, a ella y a Stefan. Tal vez no haya sabido lo que era el amor incondicional antes de cumplir los dieciocho y largarme de Rumanía, pero más vale tarde que nunca.

			La puerta se abre de nuevo, interrumpiendo nuestro momento fraternal, y vuelvo la cabeza hacia el sonido.

			Mira se levanta al instante, pero yo me he quedado clavada en el suelo, a los pies de Griffin Sinclaire. Demasiado atontada como para moverme.

			Sigo diciéndome que aquel beso de hace dos años solo fue eso: un beso. He besado a un montón de chicos. A un montón de chicos guapos. Pero ninguno se ha quedado grabado en mi mente como Griffin.

			Y mientras sigo aquí arrodillada, contemplando su mirada inexpresiva y la absoluta falta de calidez en su rostro, me odio a mí misma por seguir deseándolo. Es como una garrapata que, nada más rozar un arbusto, se queda enganchada. Y ahora lo tengo clavado en la carne y me está envenenando.

			La buena noticia es que en este trabajo he arrancado muchas garrapatas de animales, así que voy a hacer justo eso: coger unas pinzas imaginarias y arrancarlo de mí como si fuera uno de esos dichosos insectos.

			Mi nuevo y deslumbrante futuro no incluye la enfermedad de Lyme, muchas gracias.

			—Hola. —Le doy una palmadita a Trípode antes de levantarme. No voy a quedarme arrodillada delante de él cuando ni siquiera es capaz de dedicarme una sonrisa. Por encima de mi cadáver—. ¿Qué hay?

			Se cruza de brazos y me mira con el ceño fruncido, como si no estuviera impresionado. No sé qué hace falta para impresionar a Griffin Sinclaire, pero, teniendo en cuenta que se comporta como si fuera una estatua, supongo que no soy capaz de hacerlo.

			—Vengo a ver cómo está el perro.

			—Eres un encanto, Griffin —dice Mira con suavidad; rodea el escritorio para sentarse en el ordenador—. Como puedes ver, está bien. Los perros soportan muy bien las amputaciones. —Observa la pantalla y hace clic con el ratón; debe de estar abriendo la agenda de hoy—. No he podido encontrar a su dueño, así que, en cuanto se recupere, iniciaré los trámites para llevarlo a una protectora. —Griffin se echa hacia atrás y frunce el ceño más de lo habitual, pero Mira no se da cuenta y continúa despreocupadamente—: En realidad, tengo que pediros un favor.

			Enarco una ceja: no me gusta cómo ha sonado eso. «Pediros», en plural, a Griffin y a mí. Y ya bastante miedo me da la clase de equitación que llevaba esperando desde ayer, porque parecía que él y yo habíamos avanzado, hasta que ha entrado aquí y me ha mirado con el ceño fruncido como si fuera una cría molesta.

			—No hay problema. ¿Qué puedo hacer por ti? —pregunta Griffin con un gruñido.

			Será grosero…

			—Tengo el doble de trabajo porque no me ha quedado más remedio que reprogramarlo después de lo de ayer. En realidad… —dice, preocupada, mordiéndose el labio—, estoy más que ocupada. Tengo una consulta en el hipódromo sobre una cojera, pero todo lo demás es aquí. Nadia, ¿estarías dispuesta a ir a echar un vistazo? Puedes llamarme por videoconferencia para que vea qué pasa.

			Me encojo de hombros.

			—Claro. Pero puedo hacerlo sola.

			Le dedica a Griffin una mirada suplicante, con los ojos muy abiertos, y casi me echo a reír. Sabe muy bien cómo poner ojos de cervatillo para salirse con la suya.

			—Griffin, el dueño del caballo del hipódromo es…, bueno, no quiero que Nadia vaya sola. ¿Puedes acompañarla? Te compensaré con una cena en nuestra casa esta noche.

			—Hola. —Muevo un brazo entre ellos—. Estoy aquí. Y no necesito que este montañés gruñón me acompañe.

			Griffin resopla, pero Mira me contempla con expresión suplicante.

			—Nadia, este tipo no es de los buenos de este negocio. Ni siquiera a mí me gusta ir sola, pero al menos tengo más años y más experiencia para bregar con él.

			Me vuelvo hacia Griffin: en su mirada baila una diversión que no se refleja en ninguna otra parte de su cuerpo. Si no fuera por los ojos, este tío sería una puta estatua.

			—Vale, pero puedes quedarte ahí de brazos cruzados, como ahora. No necesito que me lleves de la mano.

			El ala de su sombrero baja y su rostro desaparece tras ella.

			—Ni lo sueñes. —El cuerpo de Mira se relaja notablemente ahora que hemos accedido a su petición—. Pero no quiero una cena. —Se queda mirando al perrito blanco que está sentado en el suelo y mueve el rabo como si entendiera nuestro idioma—. Quiero al perro.

			Mira ladea la cabeza y una leve sonrisa se dibuja en su rostro.

			—¿Quieres decir que te gustaría adoptar a Trípode?

			—Qué nombre más tonto —dice, pero asiente, decidido, para indicar que, efectivamente, le gustaría adoptar al perro.

			Me vuelvo en su dirección.

			—Has llamado Mancha a tu caballo manchado. No eres nadie para hablar de nombres tontos.

			—Es mi perro y yo le pondré nombre.

			Ni siquiera me mira. Está demasiado ocupado contemplando al perro. Ojalá pudiera verle la cara, los ojos, para saber qué le pasa por la cabeza. Este hombre grande y rudo mirando a un cariñoso perrito de tres patas. Son una pareja extraña, eso está claro.

			Es el turno de Mira de reír; sacude la cabeza y señala al perro callejero.

			—Considéralo tuyo, Griff. Aunque tiene que pasar un par de días más en la clínica antes de que puedas llevártelo.

			—Sí —es todo lo que dice antes de darse la vuelta y salir de la clínica.

			Como si esperara que lo siguiera.

			—Es un poco capullo, ¿eh? —le digo a Mira; pongo los ojos en blanco y espero que se una a mis quejas.

			Pero, en lugar de eso, se muestra contemplativa.

			—No sé. Para ser sincera, creo que es muy tierno.

			Niego con la cabeza y vuelvo a poner los ojos en blanco; salgo de la clínica en pos de ese pavoneo arrogante y de ese culo de infarto coronado por unos hombros anchísimos.

			Al parecer, soy la única a la que no le salen chiribitas en los ojos cuando está con Griffin Sinclaire, ante su tranquila y sombría presencia.

			—Está cojo. Cojea como si estuviera roto.

			Odio al hombre que tengo enfrente al instante por la forma en que fuma un cigarrillo y luego exhala el humo en mi dirección, y por cómo ha hablado del caballo atado junto a nosotros como si fuera una cosa; y eso por no mencionar cómo me recorre el cuerpo con la mirada, con esa sonrisa burlona y humedeciéndose los labios. Estoy completamente vestida, pero este puto tío me hace sentir como si alguien me hubiera servido en bandeja.

			Sí. Lo aborrezco. Conozco a los de su calaña Ya he tratado con alguno.

			De repente, saber que Griffin está detrás de mí como un centinela gruñón e inquebrantable no parece tan absurdo. De repente, estoy la hostia de contenta.

			¿El trayecto hasta el pueblo fue incómodo y silencioso? Sí. ¿Griffin escucha una música country horrible? Sí, también.

			He intentado hablar con él:

			—No sabía que querías un perro…

			—Sí.

			—¿Te gustan los perros?

			—Bastante.

			—¿Habías tenido uno antes?

			—No.

			—¿Tienes algún nombre en mente?

			—No.

			—¿Le vas a poner «Milú» porque es blanco?

			Gruñido.

			Y esa fue la última frase de nuestra conversación durante noventa puñeteros minutos.

			Pero en este momento, con este hombre mirándome y tratando a su caballo de carreras como un objeto y no como un ser vivo, debo reconocer que me alivia tener a Griffin aquí.

			—Tiene muy hinchado el menudillo trasero. —Me agacho junto a la pata trasera del caballo y le paso la mano por la articulación—. Tranquilo, amigo.

			En cuanto mis manos tocan la zona hinchada, noto el calor que irradia. Pobrecillo.

			—¿Le ha dado manguerazos de agua fría o le ha aplicado hielo?

			Da una calada al cigarro.

			—No.

			Me levanto, me limpio las manos en el uniforme y vuelvo a la parte delantera del caballo.

			—La doctora Thorne me ha pedido que hagamos una videollamada para que pueda ver cómo se mueve. Luego tomaré algunas radiografías y ella hará el seguimiento con usted.

			—No voy a gastarme tanto dinero en este caballo. Su carrera está a punto de terminar y ya me ha dado bastante pasta. Supongo que me desharé de él.

			—¿Deshacerse de él?

			—Lo llevaré a una subasta o al mercado de carne. O lo venderé como adorno de jardín, me da igual.

			Se me llenan los ojos de lágrimas de rabia cuando mi mirada recorre el hermoso pelaje marrón del caballo y sus ancas moteadas. Parpadeo rápidamente para mantener la compostura y le paso la palma de la mano por los ollares y el hocico blanco.

			Cierra los ojos bajo mi caricia y se me encoge el corazón.

			—Podría ser algo muy leve. Deberíamos investigar más antes de tomar una medida tan drástica.

			El hombre echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada seca; parece que le falta el aire: con un poco de suerte, el tabaco acabará con él. Es un pensamiento cruel, pero a veces soy cruel. Debería avergonzarme por ello, pero, después de toda la mierda que les he visto hacer a gilipollas como este, no es así.

			Rechino los dientes e intento mantener la compostura profesional. Hace dos años me habría enfadado con este tipo. Me habría dejado llevar por el mal genio y habría dicho algo que no debía. Ahora solo lo pienso, y si los pensamientos pudieran matar, el tío estaría acabado.

			—Ay, pequeña, aún te queda mucho por aprender de este negocio. —Se acerca a mí, su mirada me recorre con avidez y a mí se me pone la carne de gallina. Apoya una mano manchada de nicotina en mi hombro—. Yo podría enseñarte si…

			—Si quieres conservar la mano, será mejor que se la quites de encima. —La voz de Griffin atruena a mis espaldas. Ahora mismo su ronquera es diferente, como si se le hubieran oxidado las cuerdas vocales de no usarlas, pero su voz sigue siendo aterciopelada, rica y cálida.

			Está mucho más cerca que hace un momento.

			El hombre se limita a sonreír. Quita la mano, pero no aparta la mirada de mis tetas.

			Oigo las dos zancadas que da Griffin; me rodea el codo con la mano, suavemente, y me refugia tras su ancho cuerpo.

			—La vista al frente, gilipollas —sisea.

			Me gustaría enfadarme con Griffin por intervenir cuando ha prometido que no iba a hacerlo, que solo iba a quedarse ahí de pie con cara de cabreo, pero ahora, con su cuerpo como una montaña de puro músculo que me protege del hombre del pelo grasiento y la mirada lasciva, suspiro, aliviada.

			Quiero mostrarme competente, valiente y segura de mí misma, pero lo cierto es que, en el fondo, los tíos así me dan miedo. Los hombres como mi padre, con una ira que hierve a fuego lento apenas oculta bajo la superficie, que saben que sus acciones rara vez tienen consecuencias.

			Si dejara que mi mente vagara por ese camino, me daría cuenta de que, de forma subconsciente, los hombres me dan miedo, en general.

			Problemas paternos no resueltos.

			—Tranquilo, vaquero —ríe el hombre, divertido y sin inmutarse—. Solo quería explicarle a la rubia lo que es la vida. Los caballos de carreras van y vienen, y a mí lo que me importa es el resultado.

			Griffin se tensa ante mí. Le palpita una vena del cuello y aprieta los puños.

			Normalmente es imperturbable, pero ahora parece a punto de estallar. Sin siquiera pensarlo, alargo una mano temblorosa y la deslizo por la parte baja de su espalda. La tela gris de su camiseta se arruga bajo mis dedos y el cuerpo de Griff se queda inmóvil.

			De pronto, un calambre me recorre el brazo y llega hasta el codo. Suelto un grito ahogado, me aparto y muevo la muñeca para aliviar la sensación, pero Griff sigue mirando fijamente al otro hombre, así que engancho dos dedos en una de las trabillas de sus vaqueros y doy un fuerte tirón hacia atrás.

			Vuelve la cabeza hacia mí y me mira por encima del hombro. En su expresión ya no hay ni pizca de la alegría de esta mañana, solo furia.

			—No hagas ninguna tontería —susurro, implorándole que suavice el tono. Por un lado, que alguien salga en mi defensa es una experiencia nueva. Por otro, ese brillo violento en sus ojos me asusta un poco—. Por favor. —Vuelvo a tirar.

			Parpadea a modo respuesta y tomo una nota mental para añadir esa reacción a su amplio catálogo de respuestas no verbales.

			—Se lo haremos saber a la doctora Thorne —dice.

			Se da la vuelta y me guía entre los establos. Me pone la mano callosa en la nuca y me da un apretón reconfortante, sin moverse de mi espalda para apartarme de la vista del baboso propietario.

			No sé si es la adrenalina, que alguien me haya defendido o que ese pobre caballo vaya a ser vendido como carne después de haberle dado sus mejores años a un imbécil, pero ya no puedo reprimir las lágrimas, que se deslizan por mi rostro y me humedecen las mejillas.

			Cuando salimos a la luz del día, me alejo a toda prisa de Griffin hacia la camioneta del Gold Rush Ranch que está aparcada al final del callejón: mi vehículo de fuga. Es como si los pies no pudieran sacarme de ahí lo bastante rápido, pero cuando agarro el tirador, me quedo paralizada. Apoyo la otra mano en la ventanilla y agacho la cabeza, intentando recuperar la compostura antes de tener que pasar otra hora y media encerrada con Griffin.

			El hombre que me besó una vez, y que se suponía que lo había olvidado.

			—¿Estás bien?

			No me pone ni un dedo encima, pero es como si lo hiciera; aún puedo sentir ese apretón que me dio en el cuello como si lo llevara marcado a fuego en la piel. Cada vez que me toca, todo mi cuerpo se estremece de placer.

			Lo odio. Lo odio porque me rechazó y porque es el mejor amigo de una de las pocas personas en el mundo a las que nunca les haría daño.

			Lo odio por ser el único hombre que me ha hecho sentir así. Y lo odio aún más por ser el único hombre al que no puedo tener bajo ningún concepto.

			Pero, sobre todo, odio no poder salvar a ese caballo.

			—No —sollozo a pesar de mis esfuerzos por controlarme.

			—Ese tío es un gilipollas —escupe las palabras con ira.

			—Ese caballo, Gri… Griffin. —Se me quiebra la voz al pronunciar su nombre—. Ese pobre caballo…

			Me estoy desmoronando y ni siquiera puedo explicar por qué. Me abruman la rabia y una tristeza aplastante.

			—Joder —masculla, y oigo cómo da media vuelta y se va.

			Me da vergüenza mirarlo, así que cierro los ojos e intento recomponerme y controlar mis emociones. La chica que quieres ser no se desmoronaría así.

			La chica en la que quiero convertirme debería estar cabreada porque Griffin ha intervenido y se ha puesto como un troglodita con ese desecho humano, pero no estoy cabreada: estoy aliviada.

			No sé cuánto tiempo pasa mientras sigo aquí, de pie, inspirando por la nariz y espirando por la boca, y redactando una charla motivadora en mi mente.

			Al fin, el golpeteo irregular de unos cascos me arranca de la burbuja de serenidad que he construido en mi cerebro y, cuando me doy la vuelta, veo a Griffin, llevando a su lado al precioso —y dolorido— animal bayo oscuro.

			—¿Qué haces? —pregunto; él se acerca y me tiende la cuerda roja que sujeta el ronzal de cuero del castrado.

			—Toma. —Apenas puede sostenerme la mirada. Probablemente porque lo he dejado aterrorizado con mi arrebato.

			Cojo la cuerda, confusa.

			—¿Por qué?

			—Porque ahora es tuyo.

			—¿Qué? —pregunto, incrédula, y mi mirada va del caballo melancólico al hombre melancólico que acaba de dármelo—. ¿Me has comprado un caballo?

			—Está un poco hecho polvo.

			Me ha comprado un caballo.

			Miro la piel rosada de los belfos del caballo y la emoción me embarga de nuevo; mi cerebro avanza a trompicones, intentando dar sentido a los quince últimos minutos.

			—No pasa nada. Yo también —respondo, porque no sé qué más decir, mientras le acaricio el hocico a mi nuevo caballo.
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			Griffin

			Salimos en silencio de los establos del Bell Point Park.

			La verdad es que llevo tres horas sentado sin decir palabra. He dejado a Nadia y a su nuevo caballo en los establos del Gold Rush Ranch, y he conducido hasta Ruby Creek para recoger el remolque porque, por supuesto, no lo hemos llevado.

			Luego he hecho todo el camino de regreso, devanándome los sesos para intentar entender por qué le he comprado un puto caballo a esa chica, y después me he puesto a pensar en cómo nos lo hemos llevado. Dejando al margen que no soporto la idea de que manden a un caballo al matadero, todo esto no tiene ningún sentido. Sí, salvé a Mancha del mismo destino —y ojalá pudiera salvar a todos los caballos que se enfrentan a ello—, cuando era tan solo piel y huesos y tenía el pelaje apagado y los ojos muertos, como si supiera que había llegado su fin, pero nada de eso ofrece una explicación racional a por qué le he comprado a Nadia Dalca un caballo de carreras lesionado. Podría haberme comprado yo otro caballo, pero ella quería uno, y todavía no he superado que dijera de sí misma que estaba hecha polvo. Cuidar de Mancha me ayudó a recomponerme, y quizá este animal haga lo mismo por ella.

			Lo único que sé es que he visto en sus preciosos ojos marrones cómo se le encogía el corazón. Es demasiado inocente; ¿acaso no sabe nada de la peor parte de este negocio?, ¿de la cantidad de caballos que se abandonan cuando dejan de dar dinero?

			Hace dos años era una adolescente atrevida y de labios carnosos, y ahora se ha pulido hasta conseguir un bonito brillo falso.

			Pero hoy he visto una grieta en sus muros, y he reconocido la emoción infernal que la embargaba; he reconocido esa mirada: es la que me devuelve el espejo de vez en cuando.

			Detesto enfrentarme a esa expresión en cualquiera: en un perro, en un amigo…, en la hermana pequeña de ese amigo.

			Joder, hasta en ese caballo, que parecía saber que había llegado al final de su camino. Salvarlo era la opción más sencilla porque, además, soy un blando cuando veo a un caballo que necesita que lo rescaten. Ahí está Mancha para demostrarlo.

			Ahora estamos en el caos de tráfico de Vancouver para dirigirnos hacia la autopista. Puedo sentir la mirada de Nadia recorriendo mi rostro con tanta intensidad que bien podría estar pasando un dedo por él. Sé que tener su propio caballo estaba en su lista porque escuché esa parte de la conversación aquella mañana, y yo tengo los recursos para comprarlo, así que por qué coño no iba a hacerlo. Es un gesto amable e inocente por completo. O al menos eso es lo que me digo a mí mismo.

			—Gracias. Por hacer lo que has hecho. Por hoy. Por todo. —Se lleva la mano al pecho—. Estoy abrumada.

			Era más fácil ignorarla cuando se comportaba como la hermanita malcriada que con esta nueva versión de sí misma.

			—No hay de qué. —Me aferro al volante y me obligo a mantener la vista en la carretera; se hace el silencio entre nosotros, y, aunque normalmente me gusta, en esta ocasión es incómodo porque hay mucho que decir y ninguno de los dos da el primer paso.

			—¿Cuánto has pagado él? —Tiene la mirada clavada en los dedos que retuerce sobre su regazo.

			—Da igual. No quiero que me lo de… de… devuelvas. —Me rasco la barba, dando gracias porque esconde parte del rubor que me sube por el cuello—. Considéralo un regalo. Mi forma de pedir perdón. —Me vuelvo hacia ella, que sigue mirando su regazo. Aprieta los labios y mueve un poco la cabeza.

			—De acuerdo.

			Suelto una risita suave para diluir la tensión.

			—Esperaba que me llevaras la contraria, florecilla silvestre.

			Ella alza hacia mí esos ojos marrones enmarcados por sus espesas pestañas oscuras.

			—Nadie me ha hecho jamás un regalo más considerado, Griffin.

			Me cuesta respirar cuando veo esa sonrisa llorosa pero sincera; ella se vuelve hacia la ventanilla y contempla el tráfico que nos rodea.

			¿Nadie?

			La palabra resuena en mi cerebro y pienso en todo lo que he recibido en mi vida, en todas las experiencias increíbles que me han proporcionado mis padres: los regalos, las vacaciones, las baratijas cargadas de significado…. Nunca habría imaginado que comprarle un caballo de carreras cojo estuviera a la altura.

			No vuelve a hablar hasta que salimos de la ciudad.

			—¿Stefan te ha hablado alguna vez de nuestra familia?

			—Sé que murieron en un accidente de avión.

			Ella asiente.

			—¿Nada más?

			Me devano los sesos intentando recordar y me doy cuenta de que no sé más.

			—No.

			—Mi padre era alcohólico.

			Gruño. Yo también. ¿Qué voy a hacer?, ¿juzgarlo?

			—Le pegaba a nuestra madre. —Sí, puedo juzgar a ese cabrón—. Stefan se fue a un internado cuando yo era un bebé y solo volvía en verano. Así tenía alguien con quien esconderme en el armario cuando ocurría. —Se me escapa un gemido estrangulado, pero no digo nada porque las palabras fluyen con naturalidad y no quiero interrumpirla. Apoya la cabeza en la ventanilla y continúa—: Con el tiempo Stefan se fue a la universidad y luego no volvió nunca más. Fue entonces cuando mi madre empezó a beber. Estoy segura de que él era su favorito, porque le recordaba una época más feliz de su vida, pero ¿yo? Yo era el recordatorio del monstruo con el que estaba encerrada en esa puñetera casa. Por lo que sé, ella tenía grandes planes antes de conocerlo, grandes sueños, y todo se fue por la borda. Aunque en realidad no lo sé, porque no llegué a conocerla bien.

			Estoy horrorizado. Me paso un montón de tiempo compadeciéndome de mí mismo y ahora entiendo que no tengo ningún derecho a lamentarme tanto.

			¿Cómo puedo sentirme mal cuando Nadia ha pasado por todo eso?

			Continúa con su flujo de consciencia antes de que pueda decir nada.

			—Debió de aburrirse de darle palizas cuando estaba desmayada, así que, con el tiempo, yo me convertí en su nuevo objetivo. La primera vez ocurrió cuando tenía catorce años. Fue entonces cuando decidí que nunca sería su víctima. Nunca sería ella. Y empecé a quedarme en las casas de otra gente porque eran preferibles a la mía.

			—¿Dónde te alojabas?

			—Al principio con mis amigas. Luego con mis novios. —Su voz suena como si estuviera a millones de años de aquí—. Estuve así varios años, así que al final fueron… muchos chicos.

			Se me encoge el corazón al pensar en alguien tan joven e impresionable sin rumbo, sin amor.

			—¿Tus padres no se preguntaban dónde estabas?

			Resopla.

			Es una tortura no cogerla de la mano, no tocarla después de cómo se ha abierto en canal para mí. Pero también sé que no tocarla es lo mejor para todos.

			Así que, en lugar de eso, lleno el silencio con una confesión propia.

			—No siempre he sido t… tartamudo, ¿sabes? —Me atasco un poco con la palabra «tartamudo». Es desconcertante y bastante cruel que precisamente esa palabra tenga tantas tes. Me encantaría darle una patada en los huevos al que se le ocurrió.

			Sale de los recuerdos en los que ha estado inmersa durante los últimos minutos y se vuelve hacia mí.

			—¿De verdad? —pregunta, y yo asiento—. ¿Y qué pasó?

			—Jugaba al fútbol profesional. Fui dos veces campeón de la Super Bowl. La sensación de Ruby Creek. —La risita que se me escapa está cargada de decepción. No solo me defraudé a mí mismo, defraudé a todo un pueblo. Nadia asiente con entusiasmo, con todo el cuerpo girado hacia mí, pendiente de cada palabra—. Vivía para el fútbol. Me pasaba la vida en la carretera, persiguiendo victorias, de fiesta y follando con todas las chicas que podía. —La miro de reojo. Traga saliva y sus mejillas se tiñen de rosa—. Una jugada sencilla salió mal. No me había ceñido la correa a la barbilla, y, cuando salí despedido, caí al suelo con fuerza y el casco salió volando. —Suelto un gemido al pensar en lo joven y estúpido que era.

			—Mierda. —Frunce el ceño.

			Es adorable que se muestre tan preocupada por mí.

			—Lo único que recuerdo es despertarme en el hospital. Mi cuerpo estaba bien; mi cerebro, no tanto. Tenía una conmoción de cojones. Pasé un par de semanas allí. Creo que les robé varios años de vida a mis padres.

			—Debió de ser aterrador para ellos.

			Me limito a asentir. No me gusta pensar en lo mal que me he portado con mis padres. Han estado preocupados por mí desde que era un niño, eso seguro, pero estos últimos años se han llevado la palma: su único hijo, cayendo en un espiral de autodestrucción mientras ellos solo podían asistir al proceso, impotentes.

			—Al parecer, algunas lesiones cerebrales dejan como secuela un tartamudeo. A veces dura poco; en otros casos es permanente. —Me encojo de hombros—. Creo que también tiene su parte mental. Y me pasa más con las tes y las pes, y a veces también con las des y las ces.

			—¿Qué quieres decir con lo de la parte mental? —Ladea la cabeza, con expresión curiosa.

			—No sé… A veces lo pienso demasiado y entonces es peor. El estrés y la tensión lo empeoran. Y unos días son mejores que otros.

			—¿Hoy es un buen día? —Su voz es cadenciosa y suave, y no puedo evitar dirigir mi atención a su hermoso rostro, con sus cálidos tonos dorados y esos ojos del color del chocolate derretido.

			—¿Por qué? —pregunto con un tono más grave del que pretendo.

			Se humedece los labios y una leve sonrisa se dibuja en su rostro.

			—Has utilizado palabras que empiezan por esos dos sonidos en los últimos minutos sin ningún problema. —Rebobino la conversación en mi mente, intentando averiguar cuándo he pronunciado esas letras. Estaba tan concentrado en ella y en la carretera que, por una vez, no he estado midiendo las palabras—. A lo mejor es que te sientes cómodo conmigo.

			Amplía la sonrisa y su lenguaje corporal cambia. Cuando nuestras miradas se cruzan, me guiña un ojo con descaro. Lo ha dicho en tono de broma, pero la verdad es que me siento cómodo con ella, aunque no sé por qué.

			—Nadia. —Le dirijo una mirada de desaprobación.

			—Uf. —Se deja caer en el asiento con un sonoro suspiro—. Eres duro de pelar.

			Esbozo una sonrisa torcida.

			—Es porque tu nombre empieza por ene. Eso hace que sea mucho más fácil reñirte —explico, aunque no debería decirle esas cosas.

			Y me divierte hasta que ella se vuelve hacia mí.

			—Me parece que lo que te gusta es pronunciar mi nombre —murmura.

			Trago saliva, porque estoy muy jodido en lo que respecta a Nadia Dalca.

			Sí, florecilla silvestre. Me gusta pronunciar tu nombre.

			—¿Por qué no lo ponemos en el corral pequeño que hay detrás de la cabaña de Griffin? —pregunta Mira cuando llegamos al aparcamiento delantero, señalando el lugar—. Este caballo necesita un poco de paz y tranquilidad, no unos establos atestados; descansar, manguerazos de agua fría y relax. Y entonces podremos averiguar qué hacer con esa pata. Supongo que habrá que operarlo de lo que me da que es una articulación llena de astillas óseas.

			Nadia asiente con los brazos en jarras; se ve fuerte y capacitada, y yo me esfuerzo por no mirar la curva de su culo.

			Pero fracaso estrepitosamente.

			Los uniformes médicos nunca me han parecido sexys, pero con Nadia la cosa cambia. Tendría que estar ciego para no haberme fijado en sus curvas y sus largas piernas: son brutales.

			Se vuelve hacia mí y bajo la vista hasta las punteras rozadas de las botas, sintiéndome culpable a más no poder.

			—Así voy a tener que pasarme a menudo por tu casa. ¿Te parece bien?

			Di que no, imbécil.

			—Sí, claro.

			Griffin Sinclaire vuelve a fallar.

			—Ha sido un día muy largo. Instaladlo y luego venid a cenar —dice Mira—. No voy a hacer nada especial, ya pediremos algo.

			Están las dos parloteando, planificando y organizándolo todo, y no estoy acostumbrado a tratar con la gente, a amoldarme a sus planes o a alterar los míos para que encajen con los suyos. En las montañas no respondo ante nadie. Hago mis tareas diarias, algo de ejercicio y entreno a los pocos caballos que me envían.

			Como solo. Leo solo. Y cuando esa soledad me abruma, voy a visitar a mis padres.

			—Bien.

			—Quiere decir «Gracias. Me parece estupendo, Mira» —bromea Nadia—. Iremos enseguida.

			Mira nos observa, sonriente. Si alguien es capaz de leer la mente, debe de ser ella. Probablemente se ha dado cuenta de que me estaba comiendo con los ojos a la hermana pequeña de su marido.

			Nadia y yo volvemos a la camioneta, aunque estoy harto de conducir: lo único que me apetece es relajarme y disfrutar de un poco de paz y tranquilidad. Cuando salimos de la entrada circular del Gold Rush Ranch suelto un hondo suspiro que me estremece los hombros.

			Echo de menos mi hogar en las montañas.

			Echo de menos estar solo.

			Echo de menos mi intimidad.

			Y acabo de aceptar que Nadia venga a mi casa a diario, en lugar de apartarla de mi lado, como debería.

			También le has comprado un puto caballo, gilipollas.

			Suelto un sonoro suspiro y Nadia clava su mirada en mí.

			—¿Estás gruñendo? —Sacudo la cabeza y mantengo la vista en la carretera, con el remolque tras nosotros—. Eso es muy de montañés asilvestrado. He pasado de pensar que no hablabas a darme cuenta de que hablas sobre todo con gruñidos y rezongos. —Se cruza de brazos y se reclina en el asiento con una sonrisa satisfecha—. Cualquier mujer pensaría que estás chiflado, pero, por suerte para ti, a mí me gustan las locuras. —Señor, dame paciencia para sobrevivir a Nadia Dalca—. Forma parte de tu encanto. A veces la gente solo habla para llenar el silencio o porque les gusta el sonido de su propia voz. Pero tú te sientes cómodo estando callado. Es relajante, la verdad. —La fulmino con la mirada. Es irónico que esté hablando de la gente que llena el silencio de cháchara innecesaria cuando ella no deja de parlotear—. Mírame todo lo que quieras, Sinclaire. Sé que bajo esa coraza eres un blandengue. Como las tortugas —dice alegremente.

			Está disfrutando como una loca y yo no puedo dejar de pensar en todas las guarradas que podríamos hacer para borrar esa sonrisa de su cara bonita.

			Suelto un gemido y me golpeo la nuca contra el reposacabezas. Me gustaría decir algo sobre lo lamentable que es eso de compararme con una tortuga, pero no me atrevo a pronunciar esa palabra ahora, cuando está dedicándome toda su atención.

			Es la hostia de desconcertante. Teniendo en cuenta la diferencia de edad entre nosotros, solo debería sentir algo fraternal por esta chica, pero lo de «fraternal» está al final de la lista de las emociones que me provoca.

			Como tengo un don para joder las cosas cuando van bien, a lo mejor también estoy predestinado a perder al único amigo de verdad que he tenido en años.
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			Nadia

			Griffin me sigue al interior de la casa de mi hermano, y juraría que puedo sentir su mirada clavada en mí, como si todo mi cuerpo respondiera a él.

			¿Me está mirando el culo? Eso espero.

			Aprieto los labios e intento reprimir ese pensamiento. No debería fijarme en el amigo de mi hermano, pero cuanto más tiempo paso con él, más difícil es cumplir ese propósito.

			No puedo dejar de darle vueltas: me ha regalado un caballo, aunque dice que solo lo ha comprado para rescatarlo. Entonces, ¿por qué regalármelo?, ¿por qué no quedarse con él? ¿Por qué le parece bien darme clases de equitación y que vaya a su casa cuando lo que quiere es mantenerse alejado de mí? Soy lo bastante lista como para percatarme de que algo no cuadra, pero no sé qué significa.

			—¡Hola! —exclamo; el aroma de la pizza me hace la boca agua.

			—Hola, chicos. —Stefan dobla la esquina con su característica sonrisa. Ya no está tan encerrado en sí mismo como antes, así que no sé por qué sigue escondiéndose detrás de esa máscara. O se ha acostumbrado a esa expresión facial o Mira lo ha hecho tan feliz que ya no es un disfraz.

			Me gustaría pensar que es eso.

			Me alborota el pelo como si aún fuera una niña pequeña, pasa a mi lado y le da una palmada en el hombro a Griffin.

			—¿Qué tal, tío? Me alegro de que hayas venido.

			Esos dos juntos son adorables. Griffin gruñe y yo suelto una risita cuando entramos en la casa a la que he llamado hogar durante los últimos años.

			Es amplia pero acogedora, con vigas de madera oscura y una cocina industrial. Los grandes ventanales proporcionan una increíble iluminación natural, y la casa combina a la perfección con el agreste paisaje de Ruby Creek, aunque también resulta un poco exagerada. Intento imaginarme a Griffin viviendo aquí; también intento imaginármelo como futbolista profesional, y la verdad es que no concibo ninguna de las dos cosas.

			Los dos hombres charlan sobre no sé qué, y me da igual. Ahora mismo solo puedo pensar en la comida. Pueden apañárselas sin mí.

			Entro en la sala de estar, me siento y miro las cajas de pizza que hay sobre la mesa. Podría comérmelas todas: me he pasado todo el día liada con el nuevo caballo y no he probado bocado, así que ahora estoy famélica.

			Cojo una porción de la pizza de pepperoni. Sin plato. Sin cubiertos. La doblo por la mitad y le doy un bocado.

			—Muy femenina, hermanita —se burla Stefan. Capullo.

			—Di lo que quieras —respondo con la boca llena—. Me muero de hambre.

			Se ríe y coge unos platos. No pienso usar el mío solo por fastidiar.

			—¿Dónde está Mira?

			—Está durmiendo con Silas, acurrucados los dos juntos. Son muy tiernos. —Mi hermano tiene una expresión afectuosa que no solía verle antes de conocer a Mira—. No tengo valor para despertarla. Ha estado trabajando mucho, entre la clínica, Billie y todo lo demás. Se excede. —Pone en un plato unas porciones de la pizza favorita de Mira, la vegana suprema, y lo cubre con film transparente. Apuesto a que le llevará un tentempié a medianoche a la cama o algo así de romántico. Esa es la clase de hombre en que se ha convertido.

			Doy otro mordisco enorme; cuando levanto la vista, Griffin está sentado a mi lado y se tapa la boca con el puño, intentando sofocar la risa, sin éxito.

			—Sí, vale, que te den, Sinclaire. Tú eres el que me ha dejado tirada sin comer.

			Stefan se apoya en la encimera frente a la isla con su plato de pizza.

			—¿Qué ha hecho?

			—¿No te ha dicho Mira que Griffin me ha comprado un caballo?

			Mi hermano enarca las cejas y Griff carraspea.

			Pongo los ojos en blanco. Tampoco es que le haya contado que nos enrollamos en el baño del bar; eso sí que no habría sido buena idea.

			—Diría que ahí hay una buena historia. —Stefan le da un mordisco a la pizza y mastica, pensativo, deslizando la mirada de uno a otro.

			—A ver, hemos ido a ver a un imbécil a las pistas, y Mira ha querido que Griffin me acompañara porque sabe la clase de tío que es…

			—Iba a enviar a un caballo en perfecto estado al matadero y se ha quedado embobado mirando a tu hermana como si fuera un trozo de carne —me interrumpe Griffin. Se pasa una mano por la boca y vuelve a clavar la vista en el plato—. Y yo he intervenido.

			—Voy a pagárselo —suelto, y se me calientan las mejillas. No sé por qué tengo la impresión de que nos hemos metido en un lío. Supongo que porque estamos ocultándole cosas a mi hermano, aunque, al menos esta vez, no hemos hecho nada malo.

			La intensa mirada de Griffin se detiene un instante en mi cara, pero se vuelve hacia mi hermano y se encoge de hombros. No se molesta en corregirme.

			Otro secreto que debemos guardar.

			—Bueno, Nadia, parece que tienes mucho trabajo por delante. Enhorabuena por tu nuevo caballo.

			Doy otro mordisco a la pizza y sonrío; los dos hombres se ponen a hablar de la cacería que están planeando para el otoño. Su conversación está llena de risas y chistes privados, y escucho las palabras que utiliza Griffin y con las que cree que tartamudea: no lo hace en compañía de un buen amigo. Una observación que me calienta el corazón y a la vez hace que se me encoja en el pecho.

			Estaba empezando a pensar que podíamos mantener la calma delante de mi hermano, pero me doy cuenta de lo equivocada que estaba cuando se dirige a mí y me sobresalta.

			—¿Qué tal tu novio, Nadia?

			Me tenso. Puto Tommy.

			—No es mi novio.

			Stefan se ríe entre dientes.

			—Ah, ¿sí? ¿Y se lo has dicho, devorahombres?

			Inspiro hondo. Odio que me llame así, tanto si lo dice en broma como si no. ¿He sentado la cabeza con un chico? No. Pero eso cambiará pronto. Ansío la seguridad que me daría algo más serio, algo como lo que ha encontrado mi hermano, aunque no va a ser con Tommy.

			Y que tendré que decírselo la próxima vez que hablemos.

			En lugar de compartirlo con mi hermano, pongo los ojos en blanco.

			—No hablamos mucho…

			Stefan suelta una carcajada y me tapo la boca con la mano.

			Miro a Griffin, que se ha quedado congelado un instante con la pizza a medio camino de la boca.

			—No me refería a eso. —Las risas siguen llegando desde el otro lado de la cocina, y me arden las mejillas—. ¡Stef! Stef, cállate. Me refería a que no hemos estado en contacto.

			Levanta una mano en señal de rendición y niega con la cabeza.

			—No es asunto mío. Me limito a disfrutar viendo cómo te entra la timidez. Es mono.

			—¿Sabes lo que va a ser mono? Tu aspecto después de que te afeite las cejas mientras duermes.

			Eso le hace reír aún más. Tal vez mi hermano me lleve trece años, pero eso no impide que caiga en burlas infantiles de vez en cuando. Aunque no debería reírse tanto, porque estoy lo bastante loca como para afeitarle las cejas.

			Cojo otro trozo de pizza, evitando mirar a Griffin. No quiero que piense que estoy con Tommy, y eso es malo, porque no debería importarme lo que Griffin piense de mi vida amorosa.

			Stefan intenta retomar la conversación anterior sobre la caza. Comenta algo sobre prácticas de tiro y me pregunta si quiero ir; asiento, aunque no estoy prestando atención: estoy demasiado ocupada analizando esa breve pausa en el movimiento de Griffin, que no se ha reído de los chistes de mi hermano, y cómo ha pasado de conversar a gruñir, asentir y comunicarse con monosílabos.

			—Quiero darle las buenas noches a mi caballo. Nunca he tenido un caballo y estoy emocionada. Llévame contigo y volveré a casa andando.

			—No.

			Estoy tratando de convencer a Griffin para que me lleve a su casa y luego me deje regresar al rancho atravesando el campo. Hace una noche muy agradable, así que no debería haber ningún problema. En lugar de eso, me ha acompañado hasta las empinadas escaleras que conducen a mi pequeño apartamento encima de los establos, ha abierto la puerta de un tirón y me ha señalado el interior como si fuera una niña a la que mandan a su cuarto.

			—Sí.

			—Entra. —Después de un día bastante agradable, Griffin se está comportando como un auténtico gilipollas.

			—Oblígame. —Me cruzo de brazos y enarco una ceja en señal de desafío. De ninguna manera va a…

			Da una zancada y pone las manos alrededor de mi caja torácica. Me agarra con firmeza pero también con suavidad; huele a montaña, a bosque de pinos y a chicle de canela, y me dan ganas de acercarme y recorrer con la punta de la nariz la curva de su cuello.

			Su aroma es embriagador.

			Me levanta como si fuera un puto fardo de heno, da un par de largas zancadas y me deja en lo alto de las escaleras.

			—Buenas noches. —Vuelve a la camioneta y cierra de golpe la puerta del copiloto. Ya no quiero olerlo. Ahora lo que quiero es darle una patada en las pelotas.

			—¡¿Qué crees que soy?! —grito, furiosa, cuando rodea la parte delantera de su camioneta—. ¿Una cría?

			Y estoy casi segura de que murmura «Más o menos» antes de subirse a la camioneta y salir por el camino circular hacia la carretera cada vez más oscura.

			¿En serio acaba de dejarme aquí y se ha largado? Le levanto el dedo corazón a la parte trasera de su camioneta.

			Y sonrío al mirar el prado que lleva a su cabaña en el otro extremo de la propiedad: hace una noche estupenda para pasear.

			En menos de diez minutos paso por debajo de la valla blanca que separa el campo de heno de la parte trasera de la parcela en la que se encuentra la casa de invitados.

			Intenta decirme otra vez lo que tengo que hacer, gilipollas. A ver qué tal te va.

			—Hola, chicos —susurro en la oscuridad de la noche. Dos cabezas se asoman y me miran fijamente. Una es de Mancha; la otra, la de mi caballo.

			Su brillante pelaje hace juego con la cálida luz menguante que inunda el valle en estos momentos. Solo pasan unos minutos de las nueve, pero el sol se pone muy rápido en la falda de las Cascades, que rodean los verdes campos con sus cimas afiladas y sus salientes rocosos.

			A veces resultan casi opresivas. Doy la espalda a las montañas y me dirijo al corral que hay al fondo para pasar un rato contemplando a mi nueva mascota.

			—Hola, caballo. —Pasa la cabeza sobre la verja y cierra los ojos cuando lo acaricio. Deslizo los dedos por sus crines y lo rasco entre las orejas. Se acurruca contra mi pecho, y juraría que está dándome las gracias porque sabe que lo hemos salvado.

			Quizá aún no sepa montar muy bien a caballo —bueno, no sé y punto—, pero he trabajado con ellos sobre el terreno lo suficiente como para saber que son intuitivos e increíblemente sensibles.

			Apoyo la mejilla en su polvorienta testuz. Está claro que ha estado revolcándose en la tierra, y no me importa en absoluto cuando lo abrazo. No me había dado cuenta de lo alto que es, más que un caballo de carreras normal.

			—Eres un chico muy dulce —murmuro, abrazándolo. Y él se deja, encantado—. Pronto te sentirás mejor. Mira va a darte más medicinas.

			Resopla y yo sonrío: es como si me devolviera el abrazo, y hoy es uno de esos días en los que lo necesito.

			Cuando se enciende la luz de fondo de la casa de madera, levanto la cabeza con una sonrisilla.

			—Uy, creo que Griffin el gruñón está a punto de darme unos azotes…

			La puerta trasera se cierra de golpe y me obligo a no respingar: ese tío me crispa los nervios sin siquiera proponérselo.

			—Nadia. —Parece exasperado, y yo me siento extrañamente satisfecha de mí misma por ser la fuente de su frustración. Irritar a alguien no debería ser tan divertido—. ¿Qué haces aquí?

			Intento no reírme. No quiero que sepa lo mucho que me divierte esta situación.

			—Haciéndole una visita a Caballo.

			—¿Caballo?

			—Sí.

			Me doy la vuelta por fin y lo veo en lo alto de los tres escalones que conducen al amplio porche de la parte trasera de la cabaña, con los brazos en jarras. Esos puñeteros vaqueros parecen hechos para él.

			Está enfadado, y el ceño fruncido no hace más que realzar su belleza. Da la impresión de que quiere hacerme cosas muy malas.

			Y yo quiero permitírselo.

			Se me escapa una risita. Estoy completamente sobria, pero bajo la mirada de Griffin Sinclaire me siento tan mareada como si estuviera borracha.

			—Sí. Este chico de aquí. —Señalo con el pulgar a mi espalda, hacia el caballo de carreras de largas patas que sigue acurrucado contra mi espalda.

			—¿Le has puesto de nombre «Caballo»?

			Me paso una mano por la boca, intentando ocultar la sonrisa.

			—Un hombre que ha llamado Mancha a su caballo manchado no tiene derecho a criticarme.

			Me fulmina con la mirada. Los segundos se alargan, y me pregunto muy en serio si estará sufriendo un derrame cerebral. Suspiro y me vuelvo hacia el dulce gigante que tengo a mi espalda.

			—Aún no he decidido el nombre. Lo único que sé es que necesita un nombre nuevo para empezar de cero.

			Griff suspira y levanta la barbilla para mirar al cielo como si le agotara la paciencia.

			Ignoro lo claramente frustrado que está.

			—¿Puedes dejarme un cepillo?

			—Eres muy pesada —resopla; baja a toda velocidad y coge un cubo con cepillos que está bajo las escaleras. Me lo acerca y regresa para sentarse en un escalón.

			—Gracias —digo alegremente; le coloco el ronzal al caballo, lo ato a la valla y me pongo a acicalarlo.

			Me dejo llevar por la cadencia de los movimientos circulares del cepillado; él estira el cuello y vuelve la cabeza cuando doy con el sitio justo, y yo le dedico una sonrisa a esa carita tan dulce que muestra cómo disfruta de mis atenciones bajo el tranquilo cielo estrellado de Ruby Creek.

			Estoy tan absorta acicalándolo que casi no oigo a Griffin cuando habla.

			—Para que conste: no vas a pagármelo.

			—Lo sé. —No me arriesgo a mirarlo; mantengo la vista clavada en el suave pelaje del caballo.

			—Entonces, ¿por qué lo has dicho?

			Buena pregunta.

			Suspiro tan profundamente que los hombros me llegan hasta las orejas.

			—No lo sé. No quería que Stefan sospechara nada.

			—¿Que no sospechara qué? —Le dedico una mirada cómplice y retomo mi tarea—. Tienes novio. —En sus labios, la palabra suena fatal—. ¿Por qué iba a sospechar?

			—Dios mío. ¿Por qué todo el mundo dice que es mi novio? No lo es.

			Griffin apoya despreocupadamente los codos en las rodillas.

			—Bueno, tenéis algo. Estaba contigo esa noche…

			«Esa noche». Lo dice como si hubiera pasado algo terrible. Pensé que había sido el mejor beso de mi vida, pero eso fue antes de saber la clase de capullo gruñón que es Griffin Sinclaire. Ahora que lo conozco mejor, no voy a volver a pensar que fue muy sexy.

			—Esa noche fue la primera vez que besé a Tommy. Me escabullí por la puerta trasera cuando te fuiste y, al parecer, se marchó con otra chica. Eso fue todo. Tampoco me importó demasiado: no tenía muchas esperanzas de que lo nuestro fuera a funcionar. Y eso es lo que pasa con la mayoría de mis «novios». —Alzo las manos para dibujar unas comillas con los dedos—. Cuando tienes unos problemas paternos no resueltos como los míos, pensar en algo serio provoca un montón de ansiedad. —Griffin me mira fijamente y está enfadado, pero no me da la sensación de que lo esté conmigo, así que continúo, llenando el silencio con todo lo que me ha estado rondando por la cabeza durante los últimos años—. Mi hermano y Mira son las dos primeras personas a las que veo quererse y respetarse de verdad. Y me gustaría vivir algo parecido, pero no lo estoy buscando. Es difícil, improbable, y no creo que pueda soportar que me hagan más daño del que ya me han hecho. —Las palabras siguen fluyendo, como si fuera más seguro decir estas cosas en voz alta al amparo de la oscuridad—. Supongo que aun así voy a intentarlo porque es lo que se supone que debo hacer ahora, ¿no? Tengo la educación que quería y el trabajo que quería. ¿Por qué no ir a por el triplete? Y entonces llevo a cenar a un chico una vez. Un chico que, para que conste, ha sido una gran decepción, y soy el blanco de todas las bromas posibles sobre tener novio. Todo por un tío que ni siquiera me gusta. —Lanzo el cepillo al cubo. El ruido metálico hace que Caballo dé un pequeño respingo—. No soy más que la hermanita tonta que no puede sentar la cabeza y va de flor en flor. Y lo odio, joder. No quiero ser esa chica. Solo quiero una vida normal y feliz. Aunque se me da demasiado bien autoboicotearme y me aterroriza intentar conseguir esa vida, pero aun así me obligo a intentarlo. Y es como… ¿Qué se supone que debo hacer con una persona normal y feliz como Tommy? La gente normal y feliz no quiere oír hablar de la mierda que he visto ni de la mierda que he soportado. A la gente normal y feliz le gusta estar rodeada de otra gente normal y feliz. ¿Tengo que fingir el resto de mi vida? Quiero todo esto —hago un gesto en dirección a la casa de mi hermano—, pero no sé si alguna vez podré permitírmelo. —Estoy jadeando cuando por fin miro a Griff, que sigue sentado en silencio, testigo mudo de mis inseguridades, pero ahora con una expresión distinta en el rostro. Menos enfadado; más… otra cosa—. Sabes escuchar —digo, enfrentando su mirada. Nos contemplamos en silencio unos segundos y después… Griffin se echa a reír—. ¿Estás…? —Lo miro, boquiabierta, y el cálido sonido de su risa inunda el aire nocturno—. ¿Estás riéndote de mí? —Se tapa la cara con las anchas palmas de las manos, con el cuerpo temblando por la intensidad de sus carcajadas—. ¡Griffin Sinclaire! ¡Te he abierto mi corazón y tú te ríes de mí!

			Al principio, estoy indignada —¿cómo se atreve?—, pero cuanto más tiempo estoy aquí plantada con cara de asombro, más me contagia su diversión. Griff el gruñón tiene la risa floja.

			Y eso me hace reír a mí.

			Empieza poco a poco con una risita y, cuando la tensión se diluye, la risita se convierte en carcajadas.

			Me tapo la cara con las manos y lloro de risa. No me había reído así desde… Nunca. La risa seca de Griffin se entrelaza con la mía, y compartimos un momento de frivolidad en la tranquila oscuridad de la noche. En sintonía, nos vemos invadidos por el mismo sentimiento y nos entregamos a él, como ya hicimos en otra ocasión.

			—Dios mío —resoplo; me agacho y me agarro las rodillas—. Pero ¿qué te pasa?

			Suelta una última carcajada antes de hablar.

			—Supongo que yo tampoco soy una persona normal y feliz.

			Encuentro su mirada alegre y chasco la lengua.

			—Pues claro que no lo eres.

			Se apoya en las escaleras; su aspecto es seductor y delicioso sin necesidad de proponérselo, y la camiseta se ciñe a su cuerpo de un modo que debería ser ilegal y que me obliga a humedecerme los labios.

			—Acabas de decirle a un hombre —dice, bajando un poco la barbilla— que apenas habla que sabe escuchar. —Cierra los ojos, echa la cabeza hacia atrás y vuelve a reírse a carcajadas.

			Y me encanta ese sonido, que es como un bálsamo. Quiero oírlo de nuevo y, mientras contemplo cómo se le mueve la nuez, me pongo como objetivo ser quien haga reír más a menudo a Griffin Sinclaire.

			No tiene por qué saberlo, pero acabo de añadir ese propósito a mi lista.

			Me incorporo y me apoyo en la valla.

			—Porque es así. Eres un capullo gruñón, pero me escuchas. La mayoría de la gente no lo hace porque está demasiado ocupada con su propia vida y me oyen, pero no asimilan lo que digo. Pero tú no solo oyes: escuchas.

			Suspira y su expresión se transforma en una de asombro que se apresura en disimular.

			—Buenas noches, florecilla silvestre —dice con suavidad; se levanta y me deja ahí, plantada en la oscuridad.
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			Nadia

			Estoy a medio camino cuando me doy cuenta de que no hemos confirmado la clase de equitación de mañana. Estábamos demasiado ocupados riéndonos de lo jodidos que estamos.

			De pie en lo alto de la colina que separa los establos de la casa de invitados, sopeso mis opciones. No tengo su teléfono y ya estoy aquí; además, hemos terminado bien y no hay ningún motivo por el que no pueda volver y preguntarle si podemos dar otra clase.

			Hasta se lo pediré por favor y todo.

			Con un suspiro, me doy la vuelta y regreso por la suave pendiente hacia la casa de madera. Es un lugar precioso, enclavado entre los árboles, con los corrales en la puerta trasera y el camino de grava que lo rodea por completo. Está lleno de encanto.

			Me pregunto cómo será la casa de Griffin en la montaña. ¿Es tan acogedora como esta o se trata de una casa de soltero sin apenas decoración? ¿Lleva a mujeres allí? ¿Alguna vez ha vivido con alguien? ¿Acaso tiene pareja?

			Esas últimas preguntas me generan ansiedad, pero me tranquilizo, porque, la verdad, no lo veo: está demasiado cohibido por el tartamudeo. La verdad es que yo ni siquiera me doy cuenta, porque estoy muy ocupada mirando embobada ese culo con los vaqueros, ese tatuaje tan sexy que tiene en el antebrazo, ese pelo y esos ojos tan oscuros, esas miradas cargadas de significado…

			Es el material del que están hechos los sueños húmedos, la clase de tío de la que tu madre te dice que debes mantenerte alejada. Por suerte para mí, mi madre ya no está, pero, aunque así fuera, no escucharía a nadie que me dijera que no me acercara a Griffin Sinclaire.

			Su carácter no es gran cosa, pero es follable hasta decir basta, y a mí ya me vale, porque no creo estar preparada para dejar los rollos informales. El psicólogo al que visitaba cuando vivía en la ciudad estaba convencido de ello, por mucho que me gustaría que no fuera así.

			Cuando llego a la casa, me acerco de puntillas a la puerta trasera porque no quiero molestarlo si ya se ha acostado. Está abierta de par en par, salvo por la mosquitera.

			Es una noche cálida, e imagino que en un lugar tan pequeño como este viene bien dejar las puertas abiertas para que haya un poco de corriente. Levanto el puño, y estoy a punto de dar un golpecito en el fino metal que hay junto a la malla de la mosquitera cuando me freno en seco y me quedo congelada porque desde donde estoy puedo ver el sofá de la sala de estar, donde está sentado Griffin, con los pantalones bajados y empuñando su miembro.

			Tiene las rodillas separadas, está descamisado y reclinado sobre los cojines con los ojos cerrados, el pelo revuelto, la cabeza echada hacia atrás y los labios entreabiertos mientras se masturba.

			Es un Adonis y su cuerpo está definido hasta la locura: hombros anchos, musculosos y cubiertos de tatuajes que le llegan al pecho. Sus clavículas sobresalen sobre unos pectorales bien marcados, con la cantidad justa de vello para que parezca aún más masculino de lo que ya es.

			Se me hace la boca agua —o se me seca, no sé— cuando recorro con la mirada las líneas que rodean sus cincelados abdominales, junto a las caderas, que apuntan directamente hacia el campo de juego.

			Me humedezco los labios con avidez. Estoy mirándolo —espiándolo— de un modo muy impropio de una dama, pero cuando se muerde el labio para reprimir un gemido y su nuez se mece bajo la ligera barba incipiente que se extiende por su cuello, de repente no me siento mal por cotillear: ha dejado la puerta abierta y, de todos modos, yo no soy una dama, así que todo bien.

			El seco sonido de la palma de su mano contra la sedosa piel de su miembro es tan erótico como el profundo gruñido que emite cuando sus caderas se mueven hacia delante y arquea la espalda por el placer.

			Solo pienso en subirme encima de él: podríamos decir que es una clase de equitación y él podría enseñarme todo lo que sabe.

			Aprieto los muslos al pensarlo. Si lo hiciera, me mataría. No, espera, borra eso: diría «Nadia» y alargaría la última sílaba de esa forma malhumorada tan suya.

			Pero eso no me disuadiría, porque está claro que no tengo límites. Si fuera educada, me iría y no volvería a mencionar esto. Lo olvidaría.

			En este momento, lo mejor que puedo hacer es guardar esa imagen de Griffin masturbándose en el sofá para alimentar mis fantasías.

			Acepto que me siento cómoda siendo una mirona y me llevo la mano al cuello para cubrir el rubor que me invade en estos momentos.

			Quiero grabar esto en mi mente para no olvidarlo jamás.

			La perla de humedad en la punta de su miembro es una provocación. Vuelvo a humedecerme los labios e imagino todo lo que haría si tuviera los ovarios de empujar esta puerta y presentarme ante él. Tiene una polla espectacular y enorme, y no me importa admitir que quiero que me la meta hasta hacerme daño.

			Acelera el ritmo y su pecho sube y baja con más rapidez a medida que se acerca a la liberación. La transpiración brilla en su piel y siento una tensión familiar entre los muslos. Estoy hipnotizada, disfrutando como una voyeur de un hombre que está absolutamente fuera de los límites.

			Mi respiración agitada se acompasa a la suya. Su mano libre araña el cojín del sofá hasta dar con la camiseta que ha dejado ahí tirada; se precipita hacia su liberación, y creo que es lo más sensual que haya visto nunca.

			Pero estoy equivocada.

			—Joder, Nadia —gruñe mi nombre, y es como una corriente eléctrica que me recorre las entrañas.

			Se cubre la polla hinchada con la camiseta y se vacía con mi nombre en los labios. Jadeo sin poder reprimirme, y me tapo la boca con la mano como si pudiera disimular ese sonido en la silenciosa cabaña.

			Vuelve al cabeza en mi dirección, sobresaltado. Pero en lugar de decir algo, me mira fijamente, furioso. Me fulmina con la mirada.

			No sé por qué, pero hace que me flaqueen las rodillas; me hace ruborizarme.

			Me hace mojar las bragas.

			—Yo… Eeeh… ¿Clase de equitación mañana?

			Tiene las mejillas sonrosadas por el esfuerzo y la polla cubierta de semen aún en la mano. ¿Qué puedo decir? Solo con mirar a Griffin me quedo sin neuronas en el mejor de los días.

			Y hoy no es el mejor de los días, como me confirma cómo me está mirando ahora mismo.

			—Valegraciasadiós —digo a toda prisa.

			Y salgo corriendo.

			—Baja las piernas. —Griffin me coloca el tobillo en la posición que quiere.

			Hemos vuelto a su versión malhumorada, la cara de gruñón y los monosílabos.

			Y, desde luego, no hay risas que me calienten las entrañas.

			Supongo que eso me pasa por invadir su intimidad. Yo no tenía que haber visto esa escena, y, después de consultarlo con la almohada, me siento culpable por no haberme ido antes.

			Así que no hablamos. En lugar de eso, sus manos me indican lo que tengo que hacer. Estoy montando a Mancha, y él critica mi posición una y otra vez, como si yo tuviera alguna idea de cómo hacer esta mierda.

			Le chasca la lengua a Mancha y se aparta; la cuerda atada a la brida se extiende entre nosotros y yo dibujo un gran círculo a caballo alrededor de Griffin.

			—¿Estás lista? —Está evitando decir la palabra «trote», pero es en eso en lo que estamos trabajando: en trotar. Trotar es más rápido que caminar, y lo que yo quiero es galopar en la playa, así que vamos allá.

			Asiento y ciño las piernas alrededor de Mancha. Es un caballo bien entrenado, así que empieza a trotar al instante. Intento mantenerme firme, pero me echo un poco hacia atrás y levanto los talones; trato de acomodarme de nuevo en la silla, pero sigo rebotando como una muñeca de trapo. Echo un vistazo furtivo a Griffin y veo que las comisuras de sus labios se levantan, confirmando que, en efecto, parezco una muñeca de trapo.

			—¿Te estás riendo de mí, Sinclaire? —pregunto, intentando mantener las manos quietas. ¿Cómo es posible que montar a caballo sea mucho más difícil de lo que parece?

			Frunce los labios, esforzándose por contener la risa.

			—Eh, chico. —Levanta la mano y Mancha se frena en seco.

			Está claro que solo voy de pasajera.

			Griffin se enrolla la cuerda en la mano y se acerca de nuevo a mí, con la expresión tensa por estar obligándose a fruncir el ceño en lugar de reírse. Testarudo…

			—Vale, estás demasiado rígida. —Me agarra de las caderas y trato por todos los medios de ignorar lo que me provoca ese contacto, incluso por encima de los vaqueros. Casi no puedo soportar el roce de sus manos—. Tensas demasiado esta articulación. —Me hunde los dedos en los huesos—. Tienes que relajar las caderas para absorber el impacto del movimiento.

			Abro los ojos de par en par y enarco las cejas en su dirección.

			Frunce el ceño.

			—Nadia…

			Levanto las manos con gesto inocente.

			—Oye, lo has dicho tú, no yo.

			Suelta un gruñido, pero ignora el comentario. Testarudo de narices.

			Lo peor es que ni eso me impide embebecerme de él: manos fuertes, antebrazos entintados que se mueven bajo el cálido sol del verano y las dos líneas que se forman entre sus cejas cuando me frunce el ceño, pero lo que quiero ver son las arrugas alrededor de sus ojos cuando sonríe. Eso es con lo que fantaseo: con hombres mayores, corpulentos y protectores.

			Sobre todo, con uno llamado Griffin Sinclaire.

			Oírlo reír liberó algo en mi interior, y anoche no pude dejar de soñar con que me manoseaba.

			Fantasear con el mejor amigo de mi hermano mayor es una idea terrible, pero cuanto más tiempo paso cerca de Griffin, más me pregunto por qué me molesto siquiera en intentar evitarlo. No sé qué tiene de malo.

			Nunca me he sentido tan atraída por alguien como por Griffin, y los catorce años que nos separan no me molestan lo más mínimo. De hecho, estoy convencida de que mejoran la fantasía.

			Un latido sordo echa raíces en los huesos de mis caderas, justo donde acaba de clavar las puntas de los dedos, y levanto los talones cuando intento apretar los muslos.

			Mueve la mano, coge la parte de atrás de mi tobillo y tira hacia abajo con firmeza.

			—He dicho «abajo», Nadia. —Su voz es autoritaria y todo su delicioso cuerpo está tenso. Hincha el pecho y parece un globo a punto de explotar.

			Me excita que sea tan intenso; eso hace que los momentos relajados sean mucho más gratificantes. Me cosquillea el estómago cuando miro hacia abajo y veo su mano sobre mi cuerpo.

			—Si no te conociera mejor, diría que solo quieres que te coloque en posición —murmura.

			Me mira a los ojos bajo el ala del sombrero; un tono rosado tiñe sus mejillas bronceadas.

			Debería ignorarlo. Debería pasar. Es lo más maduro que puedo hacer, pero la veinteañera que hay en mí asoma la cabeza y una sonrisa se abre paso en mi rostro.

			—A lo mejor sí.

			Le tiembla la mandíbula y casi puedo oír cómo rechina los dientes.

			—Otra vez —rezonga, ignorando por completo mi comentario insinuante.

			Y luego vuelvo a montar en círculos, practicando cómo relajar las caderas mientras Griffin brama instrucciones.

			Y estoy lo bastante jodida como para que eso me excite.

			Al final de la clase estoy agotada, pero no tanto como para no bromear diciéndole que me ha hecho montar tanto que me tiemblan las piernas.

			Intenta fruncir el ceño, pero juraría que está reprimiendo una sonrisa.

			—He venido a buscar a mi perro.

			La puerta se cierra de golpe y levanto la vista desde mi asiento en la recepción de la clínica. Y tengo que volver a mirar para asegurarme; se me seca la boca y siento un cosquilleo entre las piernas: Griffin Sinclaire está delante de mí, muy arreglado. Se ha peinado hacia atrás, lleva la barba recortada, una camiseta blanca y vaqueros oscuros.

			El tío está para comérselo, y me vuelven a la memoria las imágenes de él masturbándose; las tengo grabadas a fuego en la memoria, y es ahí donde deben estar.

			Tampoco es que se haya esforzado demasiado en arreglarse: es la confianza que destila. Parece capaz de hacer que una mujer se corra hasta quedarse ciega, y estoy convencida de que no tiene ni idea de que esa es la imagen que proyecta sin esforzarse.

			A lo mejor es porque era un atleta.

			—¿Ya has acabado el trabajo?

			—Eeeh… —Me doy media vuelta como si estuviera hablando con otra persona, más que nada porque este tío me ha estado evitando durante días. Ni siquiera aparece cuando voy a su casa a cepillar a mi caballo y a curarle la pata hinchada.

			Seguro que cree que no me doy cuenta de que me mira por la ventana de la cocina, pero se equivoca. Los hombres son así de tontos.

			—¿Yo? —Me señalo el pecho con un dedo.

			Se cruza de brazos y suspira, como si yo fuera la persona más exasperante del mundo.

			—¿Quién más va a ser, Nadia?

			Vale, tiene razón.

			—Sí. Sí. Puedo cerrar en… —Miro el reloj—. Cinco minutos.

			Griffin me desconcierta, y voy a ciegas con él. Es como si pudiera ver lo que he estado pensando cuando uso la alcachofa de la ducha de un modo que no es para el que se diseñó. Estoy segura de que fue una mujer la que inventó esas alcachofas.

			Pero si Griff se da cuenta, no lo demuestra.

			—Vale. Voy a buscar a mi perro mientras espero. Mira dijo que podía venir durante el d… d… Ya.

			Día. Quería decir «día», pero ha tartamudeado, y eso significa que vuelve a estar incómodo conmigo.

			—¿Esperar a qué?

			Empuja la puerta que lleva hacia la parte trasera, donde está Trípode.

			—Quiero mostrarte algo.

			Vuelve con el diminuto e inquieto perrito blanco bajo un brazo, como si fuera un balón de fútbol, y yo me paso los cinco minutos siguientes derritiéndome en silencio, comprobando el reloj una y otra vez e intentando no quedarme embobada mirando lo increíblemente sexy que está Griffin con el perrito que ha rescatado en su regazo, ese que intenta desesperadamente lamerle la cara y que no se deja disuadir ni lo más mínimo por la suave mano que intenta reconducir su excitación.

			No sabes cómo te entiendo, amiguito.

			—¡Vale! —exclamo, aliviada de salir de esa clínica demasiado silenciosa—. Ya he terminado. ¿Qué quieres enseñarme?

			—Tenemos que ir en coche. —Griffin ni siquiera me mira. Está demasiado fascinado con su nueva mascota. Su expresión se ha suavizado y abraza al perro contra su pecho con ademán protector.

			Me duelen los ovarios. Juro que me duelen. ¿Este enorme ermitaño gruñón, abrazando a un perro blandito de tres kilos? Es más de lo que una chica amante de los animales como yo puede soportar.

			—¿Adónde?

			—No te preocupes. —Me mira—. ¿Quieres cambiarte? —Está claro que mi bata rosa no es apropiada para la excursión secreta que ha planeado.

			—¿Seguro? ¿Necesito ropa de montar?

			—No. —Me sigue por la puerta, todavía mirando a Trípode.

			Odio las sorpresas.

			—¿Cuánto tiempo nos va a llevar? —pregunto; pulso el código de la alarma y cierro la puerta tras nosotros.

			—Nos llevará menos si dejas de hacer tantas preguntas.

			Y como no tiene el ala de su sombrero para esconderse, puedo ver la diversión bailando en sus ojos tan clara como el agua.

			Griffin Sinclaire acaba de burlarse de mí.
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			Griffin

			Paramos frente al edificio que conozco tan bien. Le he dicho a Nadia que dejara de hacer tantas preguntas, y me ha hecho caso.

			—Te he buscado en Google.

			Aunque no por eso va a parar de hablar.

			—¿Qué?

			—Ay, claro. —Me guiña un ojo—. Google es como una biblioteca moderna donde puedes buscar cosas. Ya te lo enseñaré.

			Estupendo. Otro chiste de viejos.

			Ignoro la pulla y le abro la puerta.

			—¿Y qué has encontrado?

			—Pues he dado con una encuesta muy esclarecedora —dice; la guío hasta el ascensor mirándole el culo como un pervertido. Pulso el botón, suelto un gruñido y enarco una ceja para indicarle que le estoy prestando atención—. He descubierto que estoy de acuerdo con el ochenta y dos por ciento de la gente.

			Frunzo el ceño.

			—¿En qué?

			El ascensor se detiene y salimos al pasillo. Le pongo una mano en la espalda y la dirijo a la puerta correcta. Percibo que experimenta un escalofrío, pero me obligo a ignorarlo.

			—En si te quedan mejor los vaqueros o las mallas que llevabas para jugar al fútbol. Había fotos y todo.

			Me freno e intento contener la sonrisa.

			Esta chica es la monda.

			—¿Y qué eligió ese ochenta y dos por ciento?

			—Vaqueros. Vaqueros, sin duda —sonríe.

			Resoplo y sacudo la cabeza. Le quito la mano de la espalda y llamo a la puerta antes de asestar el golpe.

			—¿Lista para conocer a mis padres?

			Sonrío ante la expresión de incertidumbre de Nadia. Es idéntica a la que puso cuando me vio correrme en la camiseta con su nombre en los labios, aunque los dos fingimos que eso no ha ocurrido, y me parece genial.

			Se pasa las manos por la blusa que lleva puesta.

			—¿En serio? —sisea, echándose hacia mí.

			Está nerviosa. No como el perro, que sigue contoneándose bajo mi brazo, tirando hacia ella y conformándose con lamer el aire cerca de su cara.

			Te entiendo, amigo. No sabes cómo te entiendo, joder.

			Incluso así de nerviosa, Nadia es bellísima. Parece joven, sí, pero cuando la miro a los ojos, cuando la miro de verdad, es su alma la que me devuelve la mirada, y encierra una sabiduría y un cansancio impropios de su edad.

			Hasta ahora solo me había fijado en el número de años que nos separan, en la cifra, pero ella ha sufrido mucho más que cualquier persona de su edad.

			Cuanto más tiempo paso con ella, más me sorprende que no parezca una veinteañera, y eso es peligroso de cojones.

			La puerta se abre, y mi madre suelta un gritito de felicidad.

			—¡Griffin!

			Ya está sonriendo al verme, pero entonces descubre al perro, y entonces juraría que puedo ver corazones de dibujos animados en sus ojos.

			Y cuando dirige su atención a Nadia, me doy cuenta de que he cometido un grave error: mi madre ladea la cabeza, su melena oscura se desliza sobre la camisa amarilla que lleva puesta y los corazoncitos de sus ojos se convierten en putas campanas de boda.

			—Hola, mamá. —Hago una mueca, intentando tomar el control de la situación lo antes posible.

			—Griffy, ¿a quién tenemos aquí? —Parece el puñetero y espeluznante gato de Cheshire cuando mira a Nadia y al perro, como si yo hubiera aparecido con la familia ya montada.

			Error, error, error.

			—¿Te acuerdas de mi mejor amigo?, ¿de Stefan? Ella es su hermana, Nadia. Es t… t… técnica veterinaria y ha estado c… c… cuidando del perro. —Le tiendo el perro de tres patas a mi madre, intentando no demostrar lo nervioso que me he puesto de pronto. Tropiezo con las palabras como un idiota—. De mi nuevo perro —preciso. Joder. Eso no aclara nada—. Nadia, esta es mi madre, Joan.

			Mi madre coge al perro en brazos, sonriente, y le deja que le lama la barbilla como el pequeño histérico mimoso que es.

			—Oh, estupendo. Pasad los dos. —Da media vuelta y se pavonea alegremente por el apartamento; las ventanas dan a un patio que se abre hacia el campo de golf.

			Cuando entramos, Nadia me da un empujón con su esbelto hombro.

			—Griffy. —Sus ojos están inundados de diversión y yo suelto un gemido Lo único que pretendía demostrarle a Nadia es que mucha gente tiene relaciones sanas y duraderas. No es tan raro como ella cree, y mis padres son un ejemplo excelente. Solo trataba de ser amable por una vez. Baja la voz y su aliento me acaricia el cuello cuando se agacha hacia mí—. Solo nos hemos besado una vez. No me digas que eres tan cumplidor que crees que debes presentarme a tus padres.

			No puedo evitar reírme y sacudir la cabeza mientras me quito las botas. «Cumplidor». Creo que nunca me han acusado de ser tal cosa. Me cierno sobre ella, aprovechándome de mi estatura. No la toco, pero me acerco lo suficiente a su oreja para poder besarla si quisiera. Me inunda una oleada de deseo porque su olor siempre me recuerda ese beso. Mi cerebro ha creado un atajo basado únicamente en ese olor: soy como el puñetero perro de Pavlov.

			—Vuelve a llamarme Griffy otra vez y te daré unos azotes como la mocosa que eres. —Las palabras escapan de mis labios antes de que pueda detenerlas. Quedan suspendidas entre nosotros, y desearía poder agarrarlas y volver a esconderlas en mi interior.

			Nadia no parece tan mortificada como yo. De hecho, sus ojos marrones brillan con calidez.

			—Lo tendré en cuenta, señor Sinclaire. —Me guiña un ojo y se adentra en casa de mis padres—. Me encanta tu piso, Joan. Qué vistas más hermosas.

			Oigo cómo charlan, pero necesito unos segundos para controlar la hinchazón de mis pantalones. Y para recriminarme por pensar que esto era una buena idea.

			Cuando me he recompuesto lo suficiente como para unirme a ellas en la cocina, mi madre ha acaparado a Nadia y le está taladrando a preguntas sobre lo que pasó con el perro mientras prepara el café.

			—¿Te ha hablado Griffin del café de cafetera italiana?

			Nadia se acoda sobre la isla de la cocina para ver cómo se desarrolla el minucioso proceso, con una enorme sonrisa en el rostro.

			—Todavía no.

			Cada café va a tardar como diez minutos en hacerse, lo que significa que voy a estar aquí atrapado mirando a Nadia, que está apoyada sobre la encimera como si lo estuviera pidiendo, joder.

			No quiero café. Lo que necesito es una ducha fría.

			—Griff, no me habías dicho que atropellaste a un perro. —Frunce el ceño, preocupada. Sé lo que está pensando, y me siento como una mierda por haberle dado suficientes razones en el pasado para creerlo.

			Sacudo brevemente la cabeza para diluir su preocupación.

			—Aparté la vista de la carretera para coger un chicle.

			El chicle de canela es mi nuevo whisky, y no estoy seguro de que sea mejor que estar borracho.

			—Ah. —Mi madre baja la mirada hacia el perro, que está bebiendo de un pequeño cuenco de cristal que le ha puesto—. Bueno, nunca te ha gustado seguir el camino fácil, así que ¿por qué ir a buscar un perro a un refugio cuando podías hacerlo de esta manera?

			Me río. Ha dado en el clavo.

			—En cierto modo, Griffin lo salvó. Cuando lo trajo, el perro estaba desnutrido y con el pelaje todo enredado. Debía de llevar un tiempo solo y le hacía falta un poco de cariño.

			Nadia le sonríe al perro y no se da cuenta de la mirada interrogativa de mi madre. Sé que la está matando no preguntar por qué he traído a Nadia, pero me conoce lo suficiente como para saber que, si hace demasiadas preguntas, me cerraré en banda.

			Me vuelvo hacia Nadia: no es normal ni feliz; es mucho más que eso.

			—Es una bonita forma de verlo, Nadia —dice mi madre, arrancándome del curso de mis pensamientos. Pero sigo sin mirarla. No puedo apartar los ojos de la chica reclinada sobre la encimera de la cocina: la curva de su culo, la turgencia de sus pechos sobre la encimera de mármol…

			Me estoy comiendo a Nadia con los ojos para no mirar a mi madre. Soy un desastre, y por eso vivo solo en el bosque: porque nunca es suficiente. Nunca hay suficientes victorias, hasta que me caigo con todo el equipo; nunca hay suficiente whisky, hasta que me jodo la vida; y la amistad nunca es suficiente, porque cuanto más miro a Nadia, más me convenzo de que al final también decepcionaré a Stefan.

			—Sí. Es un perro con suerte. Tuve que atropellarlo para salvarlo. Soy un héroe. —Pongo los ojos en blanco y me paso la mano por el pelo, intentando relajar el ambiente. Quiero que estas dos mujeres dejen de tratarme como si fuera un santo.

			En ese momento la puerta principal se abre de golpe.

			—Cariño, ese café huele increíble. —No necesito mirar a mi padre para reconocer el sonido de sus palos de golf al llevarlos a rastras para apoyarlos en la pared del pasillo—. Me muero por…

			Cuando entra, su enorme cuerpo y su pecho con forma de tonel llenan el pasillo. Deja de hablar cuando el perro corre hacia él, temblando de emoción al ver a otra persona. Se va a llevar un buen susto cuando volvamos a la montaña dentro de un par de meses y estemos los dos solos.

			Y entonces, con toda su excitación, el perro orina a los pies de mi padre, salpicando el suelo con un líquido amarillo. Escondo la cara entre las manos y suelto un gemido, pero la bulliciosa risa de mi padre inunda la estancia.

			—Joan, ¿por qué ya no te emocionas tanto al verme?

			Mi madre se ríe. ¡Se ríe!

			—Porque sería yo la que tendría que limpiarlo.

			Y oigo la risa de Nadia: es melódica y está salpicada de incredulidad.

			Esto es lo que quería que viera: que dos personas pueden ser felices juntas, consideradas la una con la otra; que la confianza y el amor existen, y que ella no está demasiado destrozada como para disfrutar de algo así. Lo que ocurre es que aún no ha conocido a un hombre que la merezca, uno que esté dispuesto a esforzarse para ganarse esa faceta de ella.

			—Hola, amiguito. —Mi padre se agacha y coge al perrito, riéndose entre dientes. Pasa por encima del charco del suelo, como si no fuera para tanto—. ¿Cómo te llamas?

			—Trípode —responde Nadia.

			Resoplo; la empujo para llegar al papel de cocina y le clavo un dedo entre las costillas con disimulo.

			—No voy a llamar Trípode a mi perro.

			—Ya le he puesto nombre, es lo que hay. —Se ríe, pero todos los demás permanecen en silencio.

			—Tú puedes llamarlo como te dé la gana, pero yo no voy a usar un nombre que es un chiste. Se merece algo mejor.

			—Le pusiste Mancha a tu caballo, por el amor de Dios. —Se incorpora y extiende los brazos.

			—No era mi intención —refunfuño—. Se me quedó grabado.

			Pero todo el mundo me ignora en favor de Nadia y Trípode. Al parecer, su nombre también se queda grabado, y me gusta que haya sido ella quien se lo haya puesto.

			—Ahí tiene razón —acepta mi padre—. Creo que no nos conocemos. Soy Doug. —Le tiende la mano libre a Nadia y sonríe cuando se la estrecha.

			—Nadia.

			—Es la hermana pequeña de Stefan —refunfuño, y me agacho para limpiar la mancha de pis.

			—¿Tu amigo?

			—Sí.

			Restriego el suelo con papel de cocina hasta que me convenzo de que está limpio y voy hasta la papelera que hay debajo del fregadero.

			—¿Y esto le parece bien? —Me doy la vuelta y veo a mi padre haciendo un gesto para abarcarnos a Nadia y a mí.

			—No hay ningún «esto» —suelto para evitar cualquier confusión.

			Nadia aprieta los labios para disimular una sonrisa. Mocosa descarada.

			—Solo somos amigos. Le he estado dando clases de equitación a Nadia.

			Mi padre apenas puede contener una carcajada.

			—¿Es así es como lo llamáis los jóvenes hoy en día?

			Dios, vale… ¿En qué estaba pensando? Es como si hubiera olvidado por completo lo ridículos que pueden llegar a ser mis padres.

			—Douglas —lo regaña mi madre; le da una palmadita juguetona en el pecho y vuelve a su café.

			Cuando mis ojos se posan en Nadia, tiene el puño apretado contra los labios y le tiembla el cuerpo de la risa.

			—Díselo tú, Nadia.

			—¿Decirles qué? —Me mira con esos ojos de cervatillo y sé que estoy jodido si insisto. Nadia es cualquier cosa menos tímida, y estoy convencido de que le da igual revelar lo que ha pasado entre nosotros.

			—No sé por qué he llegado a pensar que esto era buena idea —contesto. Intento mirarla con seriedad, pero se echa a reír.

			—Yo tampoco, hijo. Yo tampoco. —Mi padre vuelve a reír entre dientes y va hacia el salón—. Ven a sentarte un rato, Nadia. Charlemos.

			—Encantada, señor Sinclaire. —Se aparta de la encimera, me da un empujón con la cadera al pasar y sonríe.

			Mocosa descarada.

			Nadia y yo vamos por el pasillo hacia el ascensor, en silencio.

			El café con mis padres ha sido muy agradable. En cuanto se calmaron un poco y todos tuvimos una taza de café en la mano, la conversación ha fluido con facilidad. El perro se ha acurrucado en el regazo de mi madre y no ha tardado en ponerse a roncar alegremente. Y ni siquiera he tartamudeado, lo que ha sido una novedad bienvenida.

			Esperaba que llevar a Nadia a casa de mis padres le daría algo de perspectiva, pero no había contado con que encajara tan bien, como si fuera la pieza que faltaba en el puzle.

			Mi padre la ha invitado a jugar al golf con él. Mi madre le ha pasado unos enlaces para que compre una cafetera italiana. No esperaba que fuera tan encantadora y divertida, ni que mis padres la acogieran en el seno de nuestra unidad familiar como si fuera una amiga de toda la vida.

			Pero Nadia es divertida y encantadora. Su energía es contagiosa. Es como si hiciera felices a todos los que la rodean.

			Hasta el perro está enamorado, y todo el mundo, excepto yo, lo llama Trípode. Estoy convencido de que mis padres adoran a Nadia y ya están pensando en los nietos, aunque les haya asegurado cien veces que solo somos amigos.

			He usado la palabra «amigos» siempre que he podido, además de recalcar varias veces nuestra diferencia de edad. Y aun así, mi padre me dice al darme un abrazo de despedida:

			—Se te ve el plumero.

			Será imbécil… Le doy un puñetazo juguetón en el estómago.

			—Te estás poniendo blando, viejo.

			Y mi madre deja de susurrarle algo al oído a Nadia e interviene.

			—Para nada…

			Ag. Esa es la señal de que debemos irnos cuanto antes. Cojo la correa de Trípode con una mano, a Nadia del bíceps con la otra y los saco a rastras, prometiéndoles a mis padres que volveremos pronto.

			Siempre me hace ilusión visitar a mis padres, pero nunca he llevado a ninguna mujer a casa, y he subestimado mucho su capacidad de hacerse los interesantes.

			Nos quedamos en silencio ante los ascensores, mirando cómo se iluminan los números de las plantas a medida que va subiendo. Nadia ladea la cabeza y clava la vista en el lugar donde aún le sujeto el bíceps.

			La verdad es que no quiero soltarla. Me ha encantado lo bien que ha encajado las pullas. Mis padres iban como locos, y ella lo ha disfrutado.

			—Me estás sujetando con bastante fuerza… —Alza la vista hacia mi cara porque sigo intentando no mirarla—. ¿Me he metido en un lío, señor Sinclaire?

			—Nadia… —digo en tono de advertencia. Cuando me llama «señor Sinclaire», me hace sentir viejo y espeluznante.

			—¿Qué?

			Cuando se abren las puertas del ascensor, la llevo a rastras al interior —por suerte, vacío—, deseando poner tierra de por medio entre mis padres y lo que estoy a punto de hacer.

			Canturrea divertida mientras las puertas se cierran, muy satisfecha por haberme puesto nervioso.

			En cuanto se cierran del todo, levanto la mano en la que llevo la correa y pulso con fuerza el botón rojo de parada de emergencia. Me doy la vuelta, suelto la correa y empotro a Nadia contra la pared de espejos del ascensor, con una mano en su brazo y la otra en su cintura. Abre los ojos de par en par, pero no se acobarda. De hecho, parece encantada de la vida.

			—¿Qué, Griffin? —se burla.

			Yo estoy a punto de romperme la mandíbula por culpa del modo en que rechino los dientes. Esta mujer pone a prueba mi paciencia. Debería alejarme de ella, quitarle las manos de encima. Debería ocultarle esta parte de mí.

			Ya la han maltratado bastante en su vida, y lo último que necesita es que yo la trate con rudeza. Y lo haría, a lo bestia, y ella lo disfrutaría, no hay duda; jamás he recibido quejas, al contrario, pero no soy delicado, no hago el amor.

			—Dilo. —Posa una mano en la cintura de mis vaqueros y mi cuerpo entero se pone en tensión. Desliza los delicados dedos por debajo de la parte delantera de mi camisa, me pasa una uña por el hueso de la cadera y un dolor sordo nace entre mis riñones.

			Si no recupero el control y paro ahora mismo, vamos a follar contra la pared de este ascensor, y no es lo que ella necesita.

			Me echo hacia atrás como si acabara de tocar una estufa caliente y me apoyo en la pared de enfrente, intentando poner distancia entre nosotros mientras estamos encerrados en esta puñetera caja de tentaciones. Mi aliento escapa en jadeos rápidos y repletos de frustración.

			—Vuelve a llamarnos a mi padre y a mí «señor Sinclaire» con pocos minutos de diferencia y…

			—¿Y qué, Griffin? ¿Me vas a dar unos azotes? —Se muerde el carnoso labio inferior—. ¿O vas a besarme otra vez para decirme después que ha sido un error?

			Un gruñido sordo retumba en mi pecho. Tengo todo el cuerpo tenso, y mis propósitos de mantenerme alejado de ella se desvanecen con cada segundo que paso mirándola. Aún siento el calor de sus dedos en los abdominales.

			Tengo que apartarme de ella. Lo último que me hace falta es echar a perder el pequeño atisbo de felicidad que he conseguido en mi vida por no poder mantenerla dentro de los pantalones cerca de Nadia Dalca.

			Vuelvo a pulsar de golpe el botón rojo y reanudamos la marcha.
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			Nadia

			Griffin Sinclaire es gilipollas.

			Caliente y frío. Izquierda y derecha. A toda máquina y frenada en seco. No sé qué le pasa a este hombre, y estoy hasta los ovarios. Por eso he subido a mi apartamento y he enviado la solicitud para la facultad de Veterinaria. Casi se me había pasado el plazo y seguramente no me acepten, pero lo he hecho de todos modos.

			Estoy cepillando a mi caballo con tanta fuerza que casi me siento mal por él, pero por el modo en que entrecierra los ojos, diría que no le importa. Me arden los dedos por verter todos mis pensamientos y sentimientos en mi diario. Ya he elegido un montón de palabras malsonantes para Griffin, y me pregunto si esta noche podré ser aún más creativa.

			No me apetecía nada estar cerca de la casa de invitados donde vive Griffin, pero he cogido el diario, me he comido un sándwich de atún y me he obligado a venir cuando aún había luz, porque soy una buena dueña y tengo que hacerle las curas a Caballo en la pata y darle su dosis diaria de —demasiadas— manzanas. Quiero ofrecerle todo el amor del que no ha podido disfrutar, lo que significa venir todos los días para demostrarle que no voy a abandonarlo.

			—Me dijo que una vez fue un accidente, pero que dos sería un error. Yo. Un error. ¿Te lo puedes creer? —Paso el cepillo con un movimiento circular sobre el anca hasta la cruz. Quizá es porque está atado al poste de la valla y no puede ir a ninguna parte, pero sabe escuchar—. Y luego me lleva a casa de sus padres, y yo me pregunto por qué. Pero, al parecer, hemos vuelto a la política del silencio, así que no voy a averiguarlo. —Caballo resopla, moviendo alegremente la cabeza—. ¿A que sí? Ese tío es una puta pesadilla. Al final habla, pero no dice una mierda.

			Oigo otro bufido, aunque no es equino. Me quedo helada, pero no me doy la vuelta. Trípode aparece por la esquina y se echa a mis pies para suplicarme que le rasque la barriga. No puedo negarme, pero ahora mismo tampoco quiero darme la vuelta y enfrentarme a Griffin.

			—No estoy de humor, vaquero —murmuro por encima del hombro, y me agacho para acariciar a Trípode.

			—¿Ese es el nombre que le habías puesto? —masculla Griffin.

			Miro los ojos brillantes de mi caballo, que reflejan el dorado sol del atardecer. Vaquero. Se me dibuja una sonrisa en los labios. Los vaqueros son duros, los derriban y siguen adelante, como este caballo y como yo.

			—No. Pero ahora sí. —Oigo otro bufido. Por fin me doy la vuelta hacia Griffin y el estómago me da un vuelco, como siempre que mi mirada se posa en él—. ¿Qué quieres? No estoy de humor para charlar.

			Enarca una de sus espesas cejas y se dirige despreocupadamente hacia los escalones traseros, donde se sienta siempre que viene. Trípode se va a olisquear por el patio, como si le diéramos vergüenza ajena y no quisiera saber nada de nosotros.

			—Puedo oírte desde mi porche.

			Mierda… Vale…

			Se lleva una jarra de algo a los labios y apenas puedo apartar la mirada de la forma en que se le mueve el cuello cuando traga, de la forma en que me mira por encima de esa jarra, de la forma en que sus labios rodean el borde.

			Hasta ahora nunca había querido ser una pieza de cerámica.

			Yergo los hombros y cambio el cepillo de goma por uno de cerdas.

			—¿Me estabas espiando, Sinclaire? Qué mono.

			—¿Sigues enfadada por algo que dije hace dos años, florecilla silvestre? —sonríe, y me encantaría borrarle esa expresión chulesca de la cara. Supongo que volvería locas a las mujeres con ella antes de retirarse a las montañas.

			Rechino los dientes y me concentro en cepillar a Vaquero. No tengo ni idea de qué responder. Está claro que todavía estoy enfadada; está claro que sigo pensando en ello, y está claro que aún estoy un poco obsesionada con él por mucho que me esfuerce en evitarlo.

			Y como no tengo ni idea de qué responder, no digo nada. Es difícil hablar con este nudo en la garganta. Griffin estuvo en silencio todo el trayecto de vuelta al rancho después de lo que demonios fuera aquello del ascensor, así que supongo que estoy en mi derecho de hacer lo mismo.

			Sigo cepillando el cuerpo larguirucho de mi caballo, dejándome llevar por la belleza del entorno: los verdes campos que llegan al pie de las montañas Cascade, los melódicos trinos de los pájaros en los árboles… Miro tan fijamente a Vaquero que me percato de que ha engordado un poco; ha perdido ese físico de caballo de carreras superdelgado con toda la comida de más que le he dado. La jubilación le sienta bien. Y también le sienta bien su nuevo nombre.

			Cuando doy la vuelta para encargarme de su otro flanco, Griff vuelve a hablar.

			—Te llevé conmigo para que vieras gente feliz. Algún día tendrás esa vida, estoy seguro. —Tiene los codos apoyados en las rodillas y parece demasiado grande para esos escalones en los que está sentado—. Sé que puedes hacer todo lo que te propongas.

			Inspiro hondo y clavo la mirada en el hombre que tengo delante. Ese hombre que a veces se comporta como un auténtico gilipollas y otras me dice cosas como esa o rescata a un caballo o me defiende de los babosos que me miran como si quisieran devorarme.

			—Eres un tío complicado, Sinclaire.

			Un hoyuelo asoma en una de sus mejillas un poco sonrosadas y baja la mirada, como si ser amable le provocara timidez.

			—Eso dicen.

			Satisfecha con el brillo del pelaje de Vaquero bajo el sol poniente, dejo el cepillo y lo llevo al corral. La hinchazón de su pata trasera ha bajado mucho, aunque Mira está convencida de que, si pretendo hacer con él algo más que tratarlo como si fuera mi perro, va a necesitar una operación para quitarle algunas astillas de hueso. Y es lo que pretendo: Vaquero y yo vamos a hacer grandes cosas juntos.

			—Buenas noches, Vaquero —digo, y le doy un beso en la mancha en forma de corazón que tiene en la testuz.

			—¿Lo dices en serio?

			Cierro la verja del corral donde Vaquero está merodeando. Le encanta que le preste atención, y sé que me espera todas las noches.

			Me vuelvo hacia el hombre fornido y gruñón sentado en los escalones detrás de mí.

			—¿El qué?

			—Lo de llamarlo Vaquero.

			—Sí, le queda bien —sonrío, y recibo un gruñido a modo de respuesta.

			Cuelgo el ronzal de cuero en el gancho que hay junto a la verja, y estoy a punto de marcharme cuando Griff me detiene en seco.

			—¿Qué más hay en tu lista de cosas que hacer antes de morir?

			Me vuelvo muy despacio.

			—¿Perdona?

			—La lista. Esa en la que apuntaste que querías montar a caballo y… —Enarco una ceja cuando se detiene. ¿Por qué demonios le importa?—. En lo otro no puedo ayudarte. —Sus nudillos se ponen blancos al aferrar la taza—. Pero ¿qué pasa con el resto?

			En las palabras que busca no hay ninguna de las letras con las que se traba, pero, aun así, no la pronuncia. Por desgracia para él, hablar de sexo no me pone nerviosa: ya lo he hecho lo suficiente como para que no me parezca tabú.

			—¿Te refieres a hacer el amor? ¿Es eso en lo que no puedes ayudarme? —Me cruzo de brazos a la defensiva y cambio el peso del cuerpo de una pierna a la otra.

			Espero que se eche atrás, pero su mirada encuentra la mía y no la baja.

			—No.

			—¿Porque soy un error? —Aprieto los labios después de arrojarle a la cara las palabras que me dijo hace dos años.

			Traga saliva y el ardor que brilla en sus ojos cuando me recorre de arriba abajo casi me hace estallar en llamas.

			—No.

			—¿Porque no te atraigo? —Si dice que es por eso, miente. Ningún hombre mira a una mujer como Griffin me está mirando ahora mismo a menos que quiera follar con ella. No soy nueva en este juego.

			—No.

			Sacude la cabeza y me sostiene la vista un instante antes de apartarla y volverse hacia donde están Vaquero y Mancha, con las cabezas juntas como si estuvieran planeando algo.

			—Toda mi experiencia se limita a follar. Eso es lo único que puedo ofrecer, y no es lo que estás buscando.

			Follar.

			La palabra suena deliciosa en su boca, envuelta en las profundidades oscuras de su voz. Me acelera el corazón y me pone la carne de gallina. La verdad es que no estoy segura de poder entregarme lo suficiente como para sentir que hago el amor con alguien, por más que me gustaría. Y sin embargo…

			Ladeo la cabeza porque lo he pillado. No debería haberme confesado eso. Pensar que esta atracción era unilateral es una cosa, pero ¿saber que no lo es? Eso es algo muy distinto: una oportunidad.

			—¿Y si es lo que busco?

			Su ancho pecho sube y baja de forma visible.

			Yo también me he quedado sin aliento y solo puedo quedarme ahí, mirándolo.

			Frunce el ceño y levanta una mano entre los dos, como si quisiera detenerme. Ni siquiera he dado un paso hacia él y ya me está ordenando que pare.

			—No.

			—¿Por qué?

			—Tu hermano.

			—¿Qué pasa con él? No necesito su permiso, y tú tampoco.

			Griffin se rasca la barba y cierra los ojos un instante.

			—No es tan fácil.

			—Pues simplifícalo. Soy demasiado joven y tonta como para entender tus cambios de humor.

			Cuando vuelve a abrir los ojos, el ardor de antes se ha convertido en puro anhelo. Su mirada se me clava en el pecho y se me encoge el corazón. Ningún hombre me ha mirado nunca como Griffin lo está haciendo ahora mismo.

			He compartido muchas miradas cargadas de lujuria con otros hombres. He visto deseo en los ojos de un hombre. ¿Pero esto? Esto raya la desesperación, la agonía.

			—Te mereces a alguien normal y feliz. Quiero que lo encuentres, y yo no soy ese tío.

			Me echo hacia atrás, molesta.

			—Lo has entendido mal, Griffin. Me merezco a alguien que me haga sentir normal y feliz, que es algo muy distinto.

			Se hace de nuevo el silencio entre nosotros. Se me parte el corazón porque quiero que diga algo y no lo hace.

			Necesito alejarme, así que doy media vuelta y echo a andar por el prado envuelto en el ocaso hacia mi casa. Quiero que me detenga, y me odio por ello; estoy desesperada, y lo aborrezco.

			Creo que Griffin es perfectamente capaz de hacerme sentir feliz y normal. A veces lo consigue, pero otras me provoca justo lo contrario, lo que significa que también tiene el poder de destrozarme por completo.

		


		
			15

			Nadia

			A lo mejor todavía no estoy preparada para entregarle mi corazón a un hombre, pero tampoco tengo por qué perder el tiempo con gente como Tommy Koss. Protegerme no significa conformarme.

			Me he dado cuenta de eso de camino a casa, y es por eso que estoy aquí, atravesando la puerta principal del Neighbor’s Pub. No contesta al teléfono, y necesito hablar con él cuanto antes. De repente, deshacerme de Tommy es como un picor que tengo que rascarme, y no puedo esperar. Tengo que aliviar mi conciencia.

			Aunque no pueda tener nada con Griffin, no quiero nada con Tommy, aunque soy consciente de que no somos nada en realidad, como me confirma la chica que está acurrucada a su lado cuando entro en el bar.

			No me sorprende. Sabía que lo encontraría aquí.

			—Hola, Tommy —digo cuando me acerco a la mesa donde está sentado con sus amigos. Está repleta de cerveza barata y de las cestas rojas de plástico de las alitas.

			—Hola, Nadia —sonríe, y ni siquiera se molesta en retirar el brazo del respaldo de la silla de la rubia. No se puede decir que no los tenga bien puestos.

			—¿Puedo hablar contigo un segundo? —Hago un gesto con la cabeza hacia algún lugar a mi espalda. No necesito mucho tiempo ni mucha intimidad para decir lo que tengo que decir. Y por lo bien que parece estar con la otra chica, él tampoco tendría por qué decir nada, pero siento esa necesidad.

			Lo he hablado con mi psicólogo: no puedo controlar las acciones de los demás, pero puedo controlar las mías. Y puedo controlar mis reacciones, mi vida y mis elecciones. Ya no vivo bajo la autoridad de nadie.

			—Sí. —Frunce el ceño—. Claro, por supuesto.

			Se levanta, y la otra chica me dedica una sonrisa tímida que le devuelvo con otra de mi propia cosecha. Estoy a punto de desearle suerte con ese idiota colosal.

			—Por aquí está bien —digo; me doy la vuelta y choco con una sólida pared de músculos.

			—Tranquilo, tío. —La mano de Tommy pasa por encima de mi hombro y se posa en el pecho que tengo delante, cubierto con una camisa vaquera que reconozco de antes. Es como si esos botones nacarados me miraran fijamente—. De vuelta al ruedo, ¿eh?

			Vuelvo la cabeza y miro a Tommy, que tiene una sonrisa malvada en la cara.

			—¿Perdona? —pregunto; siento el calor del cuerpo de Griffin en mi piel.

			—Ah, claro… Que no creciste aquí. Eres la estrella del fútbol reconvertida en borracho del pueblo. Eso no salió en la cena de la otra noche, ¿eh?

			Se me para el corazón cuando me doy la vuelta para contemplar el hermoso rostro de Griffin. Borracho. No estaba borracho esa noche, ¿verdad? Su boca no sabía como la de un borracho. Intento encontrar la respuesta en sus ojos, pero está mirando más allá de mí, hacia Tommy.

			Y, Dios mío, si las miradas mataran…

			Un músculo de su mandíbula se contrae, y usa mis propias palabras.

			—No todos somos personas normales y felices.

			Parpadeo; entiendo esa frase mejor que nadie.

			Entonces vuelve hacia mí esa dura mirada. En sus profundidades se libra una guerra entre la vergüenza, el deseo, la humillación, la ira… Después de todo lo que he vivido, eso debería espantarme, pero si Griffin es el fuego, yo soy la polilla destinada a bailar entre sus llamas. Mi sentido de la autopreservación se escapa por la ventana cuando me mira así.

			Si Griffin Sinclaire me pidiera que saltara de un puente, lo haría.

			—Buenas noches, florecilla silvestre —dice; me da un apretón en el codo y va hacia la puerta trasera. Ese contacto ha sido tan dulce que lo siento hasta en el hombro.

			Se aleja con los anchos hombros caídos, como si no pudiera soportar la carga que lleva sobre ellos.

			Puedo controlar mis reacciones.

			Me vuelvo hacia Tommy y levanto una mano para detener cualquier tontería que esté a punto de decir. Estoy furiosa, hirviendo en mi propia rabia.

			—Eso ha sido muy grosero y cruel, y ya he tenido suficiente crueldad en mi vida, Tommy. Lo que podía haber entre tú y yo —nos señalo a ambos— no va a pasar. Nunca.

			Antes de que pueda responder, me voy corriendo por el bar hasta el oscuro pasillo que lleva a la parte de atrás; dejo que mi corazón me guíe fuera de este lugar sin volver la vista atrás. Quiero llegar junto a él cuanto antes.

			—¡Nadia! Espera —me llama Tommy, pero no viene a por mí. Gracias a Dios, es coherente en su dejadez.

			Paso por el baño de hombres donde empezó lo que sea que hay entre Griffin y yo.

			Qué romántica, Nadia.

			Me duele el corazón. No sé cuál es su historia, pero sé que Griffin es un buen hombre. Un hombre muy bueno. Un hombre que no quiere traicionar a su amigo, un hombre que se está dejando la piel para resistirse a lo que hay entre nosotros porque cree que es un error.

			Y tal vez lo sea, pero a lo mejor no, y dejar que se vaya de aquí pensando que estoy de acuerdo con lo que Tommy acaba de decir sí que sería un gran error.

			Asomo la cabeza en el baño de hombres y me saluda un «¡Vete a la mierda!» de un tío que no es Griffin.

			Así que solo me queda la puerta trasera. Podría haberse ido ya, pero siento un tirón en esa dirección que no puedo ignorar.

			Está oscuro y huele a grasa. Miro a la izquierda y no hay nada más que unos enormes cubos de basura y los coches de los empleados en el aparcamiento de grava, que por lo demás está desierto. Miro a la derecha, y ahí está Griffin, apoyado contra la pared de estuco, con las manos a la espalda y mirando el cielo azul marino en el que titilan un millón de brillantes estrellas.

			No reacciona a mi presencia, pero es consciente de que estoy aquí. Y yo solo me quedo mirándolo. Es como un animal acorralado: salvaje, asilvestrado, angustiado.

			Doy un par de pasitos y me pongo frente a él, que no aparta la vista de las estrellas.

			—Tienes que dejar de perseguirme. —Traga saliva audiblemente.

			Asiento porque probablemente tiene razón: eso sería lo más inteligente. Pero está claro que, cuando se trata de él, no tomo decisiones inteligentes.

			Así que inspiro hondo y suelto lo que en realidad quiero decir.

			—Vale. Pararé mañana. —Me acerco más. Mis pechos se aplastan contra su torso musculoso cuando lo abrazo.

			Meto la cabeza bajo su barbilla y lo estrecho contra mi cuerpo. No decimos palabra, pero tampoco hace falta. La tensión abandona su cuerpo, se desvanece despacio, y me alegro de estar aquí: soportar el dolor ajeno es mucho mejor que revolcarme en el propio.

			—No deberías estar aquí fuera conmigo cuando tu novio está ahí dentro, Nadia —rezonga al fin.

			Entreabro los labios e inspiro profundamente por la nariz, deseando envolverme en su aroma a pino y a jabón de lavandería.

			—He venido aquí esta noche solo para decirle que lo nuestro ha terminado. Se lo he dejado muy claro.

			El cuerpo de Griffin se estremece contra el mío, como aliviado por lo que acabo de decirle. Y entonces saca los brazos de detrás de la espalda, los pone sobre mis hombros y apoya su mejilla barbuda sobre mi cabeza.

			Estoy acurrucada en sus fuertes brazos y me siento en el paraíso; si fuera un gato, ronronearía.

			—Bien. Puedes tener algo mejor. —Su voz es apenas audible, pero da igual, porque estamos pegados uno al otro y puedo sentir su respiración y los latidos de su corazón. Si él es el mar, yo solo quiero cabalgar sus olas.

			—Sí que puedo —murmuro, y me aferro a la espalda de su camisa vaquera.

			En los brazos de Griffin estoy más en paz que nunca, y no soy capaz de entender el porqué.

			—Yo no soy algo mejor —dice con la voz quebrada.

			—Vale. —No pienso discutírselo porque no es lo que necesita ahora mismo. Lo que necesita es alguien en quien apoyarse, no palabras bonitas.

			—Soy alcohólico. No he probado una gota en años, pero siempre voy a serlo.

			—De acuerdo.

			—Eso debería hacer que salieras corriendo —dice con un tono más agudo.

			—No pasa nada. —Me acurruco más. Si lo que intenta es asustarme, no va a funcionar.

			—Me he acostado con más mujeres de las que soy capaz de contar.

			Resoplo.

			—Bien. —Le doy un beso casto en el pecho, justo sobre el corazón.

			Suelta un gruñido que retumba en su interior, se da la vuelta, me empotra contra la pared y pone los brazos a los lados de mi cabeza, encerrándome. Estoy segura de que intenta intimidarme, pero siempre me he sentido segura con Griffin, y esta vez no es la excepción.

			Sé cómo cambia el ambiente cuando un hombre quiere hacerme daño, sé cómo me mira —con asco, con desprecio—, y por mucho que refunfuñe, Griff nunca me ha mirado así.

			—Joder, Nadia. —Su mirada me recorre frenéticamente la cara—. ¿No lo entiendes? Soy un pájaro de mal agüero. No tengo nada que ofrecer —susurra.

			Yo tampoco tengo nada que ofrecer.

			—Vale —murmuro. Está temblando y el pulso le palpita con fuerza en el cuello. Me humedezco los labios y me dejo llevar por el ritmo de ese latido.

			—Nadia. Esto no puede pasar.

			Parece como si estuviéramos escondiéndonos entre las sombras del callejón trasero del pub. Podría decirle que no soy yo la que lo retiene, pero me limito a perderme en sus insondables ojos oscuros. Todo en él grita masculinidad en estado puro, tanto que hace que me flaqueen las rodillas.

			En mis labios se dibuja una sonrisita; una mueca; un desafío.

			—De acuerdo.

			Se mesa el cabello oscuro con una mano, frustrado.

			—Joder.

			Aún tiene el brazo apoyado en la pared, por encima de mi cabeza. Está nervioso. Y enfadado, aunque no conmigo. Al instante, su rostro está pegado al mío y su aliento revolotea sobre mis labios húmedos.

			—Me vuelves loc…

			Enarco una ceja.

			—¿Qué?

			Se le desencaja la mandíbula y se acerca imperceptiblemente.

			—Loc… loc…

			—Dilo. Atrévete. —Giro la cara y las puntas de nuestras narices se rozan. Parece a punto de acabar conmigo…, pero en el buen sentido.

			Suelta el aire con un suspiro tembloroso. Se me pone la carne de gallina en los brazos bajo el aire húmedo de la noche. Su voz es como una pluma que me acaricia la piel cuando nos miramos cara a cara.

			—Me vuelves loco —dice.

			Y luego me besa.

			Su mano libre me acaricia la nuca y sus labios se mueven contra los míos. Por un segundo, me quedo paralizada. Quería que me besara, lo he incitado a hacerlo, pero no creía que fuera a ceder.

			Reacciono al momento y le devuelvo el beso con toda la emoción de la que soy capaz. No me creerá si le digo que es bueno para mí. Tendré que demostrárselo.

			Mis labios se mueven frenéticamente contra los suyos y me aferro al dobladillo de su camisa. Lo único que quiero es poner mis manos sobre su cuerpo y sentirlo; quiero más de lo que él está dispuesto a darme.

			Tiro del faldón de su camisa, desesperada, y escucho el chasquido de los botones al abrirse. Gimo contra su boca cuando las palmas de mis manos se deslizan por su abdomen desnudo, trazando las líneas de esa deliciosa V que desaparece bajo sus vaqueros, con la que llevo fantaseando desde que lo vi en el sofá la semana pasada.

			Suena un gemido y ni siquiera sé de quién es. Su piel se estremece bajo mi contacto y su miembro se hincha contra mi muslo.

			—Joder, Nadia. —Mi nombre suena como una plegaria en sus labios, con voz ronca y asombrada, y me deja muy claro que sea lo que sea esto no es unilateral.

			Me muerde el labio inferior y me arqueo hacia él, incitándolo, ansiando más. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se crispan cuando mi cuerpo se pega al suyo. Echo la cabeza hacia atrás, y Griff lo toma como una invitación para llevar la boca hasta mi cuello; yo levanto las manos para enlazarlas con las de él.

			Primero un beso, luego otro mordisco. Me sobresalto al sentir el pellizco, pero entonces su lengua está ahí, calmando el escozor y volviéndome loca. Acerco su cabeza hacia mí, desesperada por más. Se mueve un poco y vuelve a morderme, justo donde el cuello se une al hombro.

			—Eres deliciosa, joder. Tan sensible… —Me agarra del pelo y tira de él para obligarme a echar la cabeza hacia atrás; mi pecho queda expuesto ante él como si fuera un banquete.

			Y actúa como si lo fuera.

			Desliza los dientes y sus labios siguen a besos esa estela abrasadora; la punta de su lengua es un bálsamo para el pequeño dolor, lamiendo y tentando, y entonces desciende hasta la parte superior de mis pechos.

			—Estos… —Me acaricia uno de los montículos con la nariz, agachado sobre mi cuerpo, con la mano aún enredada en mi pelo—. Son perfectos.

			Entonces su mano libre baja y me tira del escote de la camiseta, llevándose al mismo tiempo la copa del sujetador.

			Inspira justo cuando todo el aire sale de mis pulmones, como si me hubiera robado, literalmente, el aliento. Nos quedamos mirando mi pecho al descubierto, elevado por la ropa que llevo debajo, con el pezón apuntando hacia arriba, justo hacia él.

			Griff levanta la mirada hacia mi rostro, con expresión ardiente y descontrolada. Adoro esa expresión; me encanta lo que me provoca. Nos miramos fijamente durante unos segundos y el fuerte sonido de nuestras respiraciones atruena en mis oídos.

			Algo cruza el aire entre nosotros: una pregunta, una respuesta, un acuerdo; y entonces sus labios pecaminosos se aferran a mi pezón. Suelto un gemido y cierro los ojos para perderme en la sensación de su boca sobre mi cuerpo, en la forma en que pierde el control conmigo.

			Me suelta el pelo y me baja el otro lado de la camiseta para liberar mis dos pechos.

			—Mírate, florecilla. —Me los aprieta con fuerza, casi con demasiada fuerza, pero luego me suelta, alternando siempre un roce duro con uno suave en un equilibrio perfecto—. Son suaves y preciosas. —Se mueve hacia el otro pecho; me ha dejado el pezón húmedo y duro bajo la suave brisa nocturna que se desliza por mi piel.

			Me chupa el otro pezón y luego lo suelta con un sonoro chasquido; se aparta unos centímetros y los contempla como si estuviera teniendo una especie de experiencia mística.

			—Tan dispuesta… Tan deseosa de complacer…

			Dios mío. Maldita sea.

			Trato de apretar los muslos para aliviar la palpitación entre ellos, pero él mete su pierna musculosa entre ellos para mantenerme pegada a la pared, y yo me restriego contra él.

			El alivio que me produce el movimiento es adictivo. Lo hago una y otra vez y siento un delicioso calor florecer en la base de mi columna vertebral.

			—Nadia —pronuncia mi nombre como una amenaza. Suspiro de placer; me encanta cómo esa voz profunda retumba en su ancho pecho. Es tan intensa que con la camisa desabrochada casi puedo ver cómo estremece su cuerpo.

			Contoneo las caderas moviéndome sobre él, perdida en la sensación de estar en sus brazos, de tener toda su atención.

			Sus dedos callosos se clavan en mi pecho.

			—Si vuelves a moverte así, no me hago responsable de lo que pase después.

			Me pesan los párpados; saco la lengua y me mojo la comisura de los labios. Y suelto un gemido a pesar de que sé que voy a provocarlo con eso. No me importa.

			Lo miro fijamente a los ojos y me abalanzo sobre él.

			—Eres imposible —dice con voz queda.

			Alza una mano y me rodea el cuello, empujándome contra la pared con firmeza pero con suavidad, con gestos muy controlados. Con la otra mano me agarra el pecho desnudo y me da un mordisco que me sobresalta.

			—¡Ay! —grito, pero el dolor no dura. No cuando usa la mano que tiene en mi cuello para moverme sobre su pierna. Y yo me dejo ir. Me dejo llevar y siento la humedad en mis bragas.

			He perdido el control por completo.

			Me maneja de un modo que no he vivido jamás. Tengo experiencia, pero nada me ha preparado para Griffin Sinclaire.

			—¿Vas a correrte en mi pierna, Nadia? —Sus palabras son casi burlonas, pero apenas tengo tiempo de pensar en ellas antes de que se acerque y me aplique el mismo tratamiento en el otro pecho.

			La presión de sus dientes es adictiva. Es salvaje y desquiciada y fuera de control y me hace sentir más viva que nunca. Más deseada que nunca.

			Cuando retira la boca para admirar su obra enredo los dedos en su pelo desordenado, que hace juego a la perfección con las marcas que brillan en la suave carne de mis pechos.

			—Joder —suspiro—. Qué sexy. Nadie me había mordido antes.

			Se tensa bajo mis manos, y juraría que hasta deja de respirar. Y entonces se yergue y se echa hacia atrás como si alguien lo hubiera empujado lejos de mí.

			Se pasa por la boca la mano que me estaba agarrando de la forma más deliciosa.

			—Lo siento mucho. —Parece a punto de vomitar, como si algo hubiera activado esas náuseas—. Lo siento mucho, joder.

			Se me acelera el corazón cuando le veo dar vueltas; los brazos me cuelgan laxos a los costados, y uso la pared para mantenerme erguida. Toda esa excitación se ha convertido en arrepentimiento.

			—No tienes de qué disculparte.

			—Dios. —Inspira hondo, con los ojos clavados en mis pechos; estoy demasiado conmocionada para tapármelos—. Lo siento, de verdad.

			—Basta —suelto, fastidiada—. Para. No hagas que parezca algo malo.

			Por fin su mirada se enfrenta a la mía; es imposible ignorar el brillo de tristeza que la adorna.

			—Vale.

			Se pasa una mano por el pelo y da unos pasos vacilantes hacia mí. Desliza el dedo índice por la marca de un pecho antes de subirme la camiseta por encima, como si no pudiera soportar mirarla. Hace lo mismo con el otro lado y vuelve a centrar su atención en mi cara, en mis labios, que aún están hinchados por la forma en que me ha besado, en que me ha poseído.

			—No hay nada malo en ti, Nadia. Eres perfecta y te mereces algo mejor que un hombre que te besa en el baño sucio de un bar o junto a contenedores grasientos; a alguien que no te deje marcas en el cuerpo, joder. —Sacude la cabeza.

			La incomodidad que había desaparecido cuando nos hemos perdido el uno en el otro vuelve a hacer su aparición: ni siquiera puede mirarme a la cara.

			Y no lo acepto. Levanto la mano entre los dos, le cojo la barbilla y alzo suavemente su atractivo rostro hacia mí. Espero a que sus ojos se encuentren con los míos y le acaricio la línea de la mandíbula barbuda con el pulgar, deleitándome con la sensación. No se parece a ningún otro hombre con el que haya estado. Hasta ahora solo he jugado con mojigatos de ciudad, y Griffin Sinclaire es el Salvaje Oeste.

			Y lo deseo de arriba abajo.

			—¿Sabes lo que me merezco? —Su mirada me recorre el rostro—. A alguien que me desee lo suficiente como para tomarme sin disculparse; a un hombre que sabe lo que quiere; a un hombre que me quiera a mí. —Asiente, el pulso le late con fuerza en el cuello—. ¿Y sabes lo que te mereces tú?

			—¿Qué?

			—A una mujer que se sienta como una diosa cuando le dejas una marca como esta; a una mujer que lo único que quiere es que la adores. —La intensidad de su mirada me estremece—. Te mereces a una mujer que te vuelva loco a todas horas, nada más y nada menos.

			Se hace el silencio. Mis palabras quedan suspendidas en el aire hasta que su profundo suspiro las hace desaparecer: una oportunidad perdida.

			Me pongo de puntillas y lo beso con suavidad en los labios. Él me devuelve el beso, pero ya no es lo mismo: es casto, inocente; ha desaparecido todo el ardor.

			Hay algo desgarrador en ese beso, y ahora soy yo la que no puede enfrentar su mirada.

			De pronto, me siento infinitamente inexperta y colosalmente tonta. ¿Quién coño me he creído que soy para ir detrás de un hombre maduro como si fuera una sirena tentadora? ¿Como si no fuera la patética y problemática hermana pequeña de su mejor amigo?

			Una carcajada abatida brota de mis labios cuando me deslizo por la pared para apartarme de él, con los ojos clavados en el suelo.

			—Espero que la encuentres.

			Y luego me escabullo hacia mi coche, dispuesta a lamerme las heridas en privado.
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			Un mes después

			Griffin

			Los campos pasan volando cuando hago el trayecto de cinco minutos por carretera, aferrándome al volante con tanta fuerza que casi podría arrancarlo. Trípode está sentado en mi regazo, mirando tan contento por la ventanilla; es mi nuevo compañero inseparable. Me sigue a todas partes, y no voy a protestar por ello.

			Este fin de semana tenemos que ir a mi casa para hacer mantenimiento y que, cuando termine mi contrato a finales de agosto, no nos encontremos un absoluto desastre al volver.

			Pero antes le he dicho a Stefan que iría a su casa temprano para ayudarlo con la enorme carga de heno que acaba de recibir, y luego vendrá él a echarme una mano con las reparaciones en mi casa durante un par de días. Incluso hemos quedado en hacer prácticas de tiro para prepararnos para la temporada de caza; haremos un fuego, llevaremos algo de comida y acamparemos un par de noches con su esposa. Creo que es un trato justo.

			Es lo menos que podía hacer, viendo cómo los he estado evitando, a él y a su hermana pequeña. Mi plan de ser lo bastante gilipollas como para alejar a Nadia ha funcionado de manera espectacular.

			Aunque ahora no estoy tan seguro de que fuera un buen plan.

			Ha pasado un mes desde que la devoré detrás del pub local. Desde que se montó en mi pierna mientras yo le dejaba las tetas marcadas como un cavernícola descontrolado. Machaqué a una chica de veintiún años que tiene «hacer el amor» en su puta lista de deseos como si fuera una de esas fans ansiosas que esperan detrás del estadio a que les eche un vistazo distraído cuando paso.

			Soy un imbécil, y tan egoísta como para haberla espantado. Misión cumplida. Entonces, ¿por qué me siento como una mierda?

			A los pocos días, trasladó a Vaquero al rancho de su hermano, probablemente porque me pilló mirándola por la ventana de atrás mientras trabajaba con él. Cuando mi único amigo apareció con un remolque, estaba entusiasmado porque su hermana iba a quedarse con él y así podría verla más a menudo, así que tuve que fingir que me alegraba por él cuando en el fondo estaba celoso. Mi parte más mezquina se sentía como si estuviera robándomela.

			Aunque ya soy mayorcito como para saber que no era así, lo bastante listo para saber que fui yo quien la mandó a paseo. Esa chica me miró a los ojos y me dio la oportunidad perfecta para decirle que estoy obsesionado con ella, y no la aproveché porque soy un cobarde.

			Me dijo que dejaría de perseguirme, y así lo hizo, pero no esperaba que me fastidiara tanto.

			Lo que ha ocurrido entre Nadia y yo no debería tenerme tan alterado después de un mes; no debería seguir sintiéndome mal. He sido el rey de los rollos sin compromiso durante toda mi vida adulta. No es algo de lo que me sienta demasiado orgulloso a mi edad, pero es lo que hay.

			El problema con Nadia es que hay demasiados lazos que nos unen, y me he quedado atrapado en ellos. Estoy obsesionado con ella, y eso es nuevo, porque normalmente son las mujeres las que se obsesionan conmigo, y no yo el que se queda pillado de ellas.

			La visión de atar las esbeltas muñecas de Nadia arraiga en mi mente cuando atravieso la entrada de Cascade Acres: cómo se retorcería de placer contra ellas, todo lo que le haría si la tuviera a mi merced, todo lo que podría enseñarle.

			Ver el coche de Nadia aparcado frente a los establos y a su hermano saludándome desde la enorme puerta corredera me arranca del libidinoso curso de mis pensamientos.

			Stefan me sonríe porque no tiene ni idea de lo que estaba pensando en hacerle a su hermana.

			Aprieto los dientes, orando para que se me baje la hinchazón de los vaqueros, algo bastante sencillo porque ahí está Stefan, encantado de verme: la vergüenza mata las erecciones.

			Me recoloco los vaqueros, inspiro hondo, asiento y me bajo la visera de la gorra para esconderme debajo de ella.

			—Hola —saludo con voz ronca cuando salgo de la camioneta.

			Cierro la puerta con más fuerza de la necesaria y Trípode se va a dar una vuelta, supongo que a comer mierda de caballo, que le encanta; después de pasar hambre durante tanto tiempo, su paladar no es muy exigente.

			El sol ya ha despuntado y calienta el aire fresco de la mañana. Estamos a punto de llegar al otoño y las noches son frías, pero el sol sigue ahuyentando el frío. Cuando está en su cénit, el calor es insufrible.

			A decir verdad, prefiero el verano, porque detesto abrigarme y aborrezco quedarme incomunicado cuando cae una gran nevada en la montaña y no puedo ir a ninguna parte. Lo único que espero con ansia de esas noches frías es la temporada de caza, y me aprovisiono de comida para los días en que no puedo ir a ninguna parte.

			Por un lado, me encanta la soledad. Por otro, cuanto más tiempo paso en la montaña, más me pesa estar solo, algo que no habría sido capaz de admitir ante mí mismo hasta el verano pasado en el Gold Rush Ranch. Puedo ser un capullo gruñón y no hablo mucho, pero encuentro agradable tener a gente charlando a mi alrededor o conversando conmigo como lo hacía Nadia. Lo echo de menos. Nadia parloteaba sin esperar que yo interviniera y aun así disfrutaba de mi compañía. La mayoría de la gente se siente decepcionada cuando no respondo, pero ella no, a ella no le hacía falta que yo hablara.

			—¿Estás listo? —Stefan se pone un par de guantes de cuero y señala con la cabeza la plataforma en la que están apiladas las pacas cuadradas.

			Maldita sea. Vamos a estar aquí todo el día. Me había olvidado de la cantidad de trabajo que da este sitio. En la montaña solo tengo a un par de caballos a la vez para entrenar, además de a Mancha, y es fácil de gestionar, pero esto… Esto es demasiado. Y Stefan tiene bastante dinero como para pagar a alguien que haga el trabajo por él, pero creo que le gusta sentirse útil.

			Suelto un hondo suspiro y lo miro.

			—Vamos.

			Me da una palmada en el hombro.

			—Te debo una, tío.

			Me estremezco. «Te debo una». Dios, para nada. Ni de lejos.

			—No hay problema.

			Saco los guantes del bolsillo trasero y, cuando estoy poniéndome el segundo, siento como un calambre que me recorre la piel y me quedo sin aliento cuando mi mirada se clava en los cálidos ojos de Nadia, del color del bourbon; el único bourbon que me apetece ya.

			Está de pie en la puerta abierta, sujetando la cuerda de Vaquero, pero no sonríe. Tiene los labios entreabiertos y se ha quedado petrificada al verme, con todo el aspecto de no quererme aquí.

			Me encantaría poder decir lo mismo, pero la verdad es que me alegro de verla, joder. Hemos mantenido las distancias durante semanas y yo he intentado mantenerme ocupado: he agachado la cabeza y he trabajado con los caballos jóvenes; he visitado a Billie para ponerla al día de sus progresos —y, sinceramente, he disfrutado trabajando con ella, charlando sobre los potros a mi cargo—, pero ahora, al ver a Nadia, me doy cuenta de que no he hecho más que dejarme llevar. Vaquero tiene la pata de atrás vendada, y aprieto los labios para no preguntarle si está bien o si lo han operado. Tengo muchísimas ganas de hablar con ella, y solo con estar en su presencia siento una opresión desconocida en el pecho.

			Después de enrollarme con ella me dije a mí mismo que iba a llamar a uno de mis ligues habituales, pero me quedo en casa todas las noches masturbándome en una toalla en el sofá mientras me la imagino ante esa puerta trasera, aunque en mis fantasías ella no se queda ahí, sino que se acerca, se sienta a horcajadas sobre mi regazo, se me echa encima y me besa.

			Sacudo la cabeza: no quiero que Stefan me vea mirándola como un adolescente cachondo o que se dé cuenta de que Nadia está enfadada conmigo.

			Me arden las mejillas y subo a la plataforma sintiéndome peor de lo que me he sentido en años.

			—¿Listo? —pregunta mi amigo con una amplia sonrisa.

			Asiento y me pongo a sacar las balas de heno del camión, con la esperanza de que el trabajo físico me haga olvidarme de la expresión de Nadia, pero no tengo tanta suerte.

			—Oye, ¿y si nos echas una mano? —grita Stefan al cabo de unos minutos.

			—No, gracias. Acabo de hacerme las uñas —dice Nadia a mi espalda, con voz gélida. No me hace falta mirarla para saber que no quiere que esté aquí, y mucho menos quiere ponerse a trabajar a mi lado.

			Stefan se ríe como si no se hubiera dado cuenta de que ella intenta quitárselo de encima.

			—Coge unos guantes del establo. Solo será un rato. Tenemos que ir a casa de Griffin a pasar la noche. Mira ha conseguido que Hank y Trixie se queden con Silas, y quiero terminar con esto antes de marcharnos.

			Su suspiro resuena en mis oídos aunque no haya sido muy fuerte. Es lo que tiene no hablar mucho: se oye más. Los ruidos más pequeños suenan muy altos.

			—Vale, está bien. —Se marcha, disgustada porque la ha convencido, pero dispuesta a ayudar de todos modos.

			—¡Eres la mejor hermana que un hombre podría desear! —exclama Stefan: ríe entre dientes, sacude la cabeza y vuelve hacia mí—. Tío, ha crecido un montón, pero sigue teniendo un mal genio del tamaño de Texas —dice, risueño. Respondo con un gruñido. A mí me gusta su carácter—. Espero que encuentre a alguien que sepa valorarla como se merece. Detestaría que apagaran esa llama salvaje.

			Resoplo.

			—Antes se lo comería vivo. Las mujeres como ella no están hechas para que las domestiquen —suelto antes de que me dé tiempo a obsesionarme con la te de la última palabra que he dicho.

			—Eso es. —Stefan resuella y se pasa el antebrazo sobre la frente sudorosa—. Lo has pillado.

			Me vuelvo hacia los fardos. Hablar de esto con Stefan es terreno pantanoso.

			—Vale. ¿Qué quieres que haga?

			Que te arrodilles, joder.

			Cierro los ojos. No puedo verla desde donde estoy, pero hasta su puñetera voz me excita. Me estoy volviendo loco. No he tomado ni una gota de alcohol y, sin embargo, cuando estoy a su lado me siento como borracho y fuera de control, y después de pasar tantos años trabajando para recuperarlo detesto esa sensación.

			—Cámbiale el sitio a Griffin y baja los fardos para que él los lleve dentro. ¿Te parece bien, Griff?

			No.

			—Sí, claro. —Stefan frunce el ceño ante mi tono mordaz, así que fuerzo una sonrisa llena de dientes.

			Pone los ojos en blanco y vuelve a coger balas de lo alto de la pila como si estuviera acostumbrado a que yo sea un puñetero gruñón y no le molestara lo más mínimo.

			Cuando me doy la vuelta, Nadia ha puesto uno de sus pies calzados con botas sobre el parachoques del remolque y se impulsa para subirse a él. Le tiendo la mano para ayudarla, pero me hace un gesto y me ignora; me envuelve su característico aroma a pétalos de rosa, ese que me llega cada vez que paso por la sección de flores del supermercado. Esta chica me está volviendo loco.

			Una bala de paja pasa volando a mi lado; el aire que levanta me refresca la piel y el olor a hierba seca se mezcla con su aroma floral.

			—Ponte a trabajar, Sinclaire —dice, y da media vuelta para coger otra paca mientras su hermano se ríe de mí desde el otro extremo del remolque.

			No sé cuánto tiempo trabajamos así, como una especie de cadena de montaje: Stefan le pasa una paca a Nadia desde lo alto de la pila, y luego Nadia me la pasa a mí, que estoy en el suelo.

			Evita mirarme, y yo también hago un buen trabajo ocultando mi expresión bajo la visera de mi gorra de béisbol. De vez en cuando, nuestras manos enguantadas entran en contacto. Sus dedos envueltos en cuero rozan los míos, como si fuera algo prohibido. Es una sensación agradable. Es una puñetera tortura.

			Pero cuando anuncia que ya ha terminado de ayudar, que tiene más cosas que hacer y se va…

			Eso es aún peor.
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			Nadia

			—¡Ven con nosotros! Podemos celebrar que te han admitido en la facultad de Veterinaria —dice Mira, entusiasmada ante la perspectiva.

			La verdad es que yo también estoy emocionada desde que recibí el correo en el que me daban la bienvenida al programa, así que celebrarlo suena de maravilla, y quedaría como una bruja al rechazar su invitación. ¿Todo el fin de semana en la cabaña de Griffin en el bosque mientras ella y mi hermano se escapan a hacer sabe Dios qué y me dejan con el único hombre con el que no quiero estar? Prefiero sentarme aquí sola y escribir en mi diario.

			Mentirosa.

			Reprimo esa vocecita interior. Es mucho más sano para mí fingir que no me gusta el plan.

			—No, gracias. Prefiero quedarme con Vaquero y asegurarme de que está bien y todo eso.

			Clavo la vista en el camino de grava; vamos de regreso al rancho después de comer con Hank y Trixie, que también están entusiasmados porque me hayan aceptado en la facultad; les hemos dejado a Silas, algo que Mira fingió que no le importaba, aunque estaba claro que le costaba.

			—Por favor… Te prometo que estará bien. La operación ha ido perfectamente y ya ha pasado una semana; se encuentra bien y el personal está más que cualificado para cuidarlo —dice Mira con un brillo suplicante en sus ojos oscuros y cara de cachorrito abandonado.

			—Preferiría que no. Por si acaso. Quiero seguir haciendo lo que he estado haciendo; nunca me lo perdonaría si algo saliera mal.

			—Nadia. Yo he dejado a mi bebé por primera vez y estoy aterrorizada, así que estoy convencida de que tú puedes dejar a un caballo en un establo con todos los servicios. —Tiene razón, pero no pienso reconocerlo—. ¡Ni siquiera está tan lejos! Si tienes que volver, puedes estar aquí en… ¿cuánto?, ¿una hora?

			Esbozo una sonrisa torcida.

			—¿Me lo estás diciendo a mí o a ti misma?

			Mira suelta una carcajada y se pasa una mano por el pelo.

			—Bruja sarcástica… —dice, y yo también me río.

			Pasamos la curva del lago, en el valle, justo al lado de los establos.

			—Lo siento, hermanita —digo, sin apartar la mirada del lago.

			Por toda respuesta escucho un suspiro soñador. Me vuelvo hacia ella y reconozco al instante la expresión de su cara: es la misma que puso la primera vez que Stefan la invitó a cenar a casa, la misma que puso cuando le miraba el culo mientras él cocinaba para ella.

			Era asqueroso entonces y sigue siéndolo ahora, pero cuando sigo la dirección de su mirada, estoy segura de que pongo la misma cara.

			Esta mañana, cuando mi hermano y su amigo se han puesto a descargar el heno, hacía calor, así que imagino que por eso se han quedado sin camisas.

			Y yo me he quedado sin habla.

			Vaqueros.

			Abdominales bañados en sudor.

			Guantes de cuero.

			Y esa gloriosa cara barbuda.

			Griffin rezuma atractivo sexual por todos los poros yo no soy inmune a ello.

			—Vaya —susurra mi cuñada cuando nos detenemos al pie del camino de entrada.

			—Sí —suspiro como una idiota—. Pero no por mi hermano —añado rápidamente—. Eso sería asqueroso.

			Suelta un resoplido risueño.

			—No soy pariente de ninguno de ellos, así que puedo disfrutar de la experiencia al completo. —Lanzo una carcajada—. ¿Qué? Míralos. No sabía que Griffin estuviera tan cachas.

			—Sí —repito; mi vocabulario se ha reducido mucho al verlo trabajar sin camiseta, con el sudor chorreándole por el cuello, los antebrazos tatuados moviéndose bajo el sol y los músculos de su espalda tensándose cada vez que levanta una bala.

			—Tía, te lo estás comiendo con los ojos.

			Mira ya no los está contemplando: se ha vuelto hacia mí y sus iris están cargados de diversión y complicidad.

			—No. Es demasiado… —Me interrumpo. ¿Demasiado qué? ¿Varonil? ¿Fuerte? ¿Reconfortante?

			—¿Viejo? —me sugiere Mira, y esa frase cae sobre mí como un jarro de agua fría.

			Trago saliva y asiento, haciendo todo lo posible por no parecer una idiota obnubilada, que es justo como me siento.

			Fingir que Griffin no me atrae —de un modo inexplicable— es mucho más fácil cuando no tengo que verlo. Con camisa o sin ella, estoy totalmente vendida en lo que a él respecta.

			Mira me aprieta el hombro y me lanza una mirada indescifrable, entre arrogante y divertida, como si tuviera un secreto que yo no conozco.

			—La edad es solo un número, pequeña Dalca. Y aquí el único número que cuenta es el ocho. —Señala hacia donde está Griff, jadeante y resplandeciente bajo el sol abrasador—. Porque ese es el número de abdominales que puedo contar en su cuerpo.

			—Por Dios, Mira.

			Echa la cabeza hacia atrás y ríe a carcajadas cuando me sonrojo. Esa risa atrae las miradas de los hombres, y es entonces cuando se comporta como una maldita traidora.

			—¡Buenas noticias! Nadia va a venir a hacerme compañía mientras vosotros hacéis esas cosas de hombres que tenéis planeadas.

			Mi hermano levanta una mano enguantada con el pulgar hacia arriba.

			Griffin frunce el ceño.

			La propiedad es impresionante, y está tan alta que puede verse el valle entero, que parece de otro mundo.

			En Ruby Creek, la sólida presencia de los altos picos rocosos puede resultar opresiva y agobiante, pero aquí arriba me siento como si volara.

			Salgo del coche y voy hacia el jardín delantero, pensando en echar un vistazo rápido a las vistas desde la casita, pero ahora que estoy aquí, no tengo muchas ganas de moverme.

			El sol abrasador está en lo alto del cielo, pero corre una brisa fresca. Me pongo una mano sobre los ojos y oteo el horizonte, embelesada por lo bella que es esta parte de Canadá.

			Inspiro hondo y el aire puro de la montaña inunda mis pulmones. El viento trae un fresco aroma a pino desgarradoramente familiar: me recuerda a Griffin y a cómo me sentí entre sus brazos, cómo me envolvió al besarme.

			No debería desearlo tanto; nunca he deseado tanto a un hombre. Normalmente es al revés: ellos me persiguen, a mí me gusta esa parte y me dejo llevar. Nos acostamos un par de veces, es divertido y sexy, y luego me aburro con ellos y todo se vuelve rutinario. Entonces me siento atrapada, destinada a seguir los pasos de mi madre: quedarme embarazada, atada, atrapada en una espiral oscura y patética. Hay una parte de mí que piensa que quiero eso, y otra parte que está aterrorizada de seguir ese camino.

			Así que paso al siguiente chico, con todas mis inseguridades y con mi corazón a buen recaudo.

			Sin siquiera intentarlo, Griffin me ha hecho salir de ese bucle: no me ha cortejado y no me ha perseguido. En realidad, ha hecho todo lo posible para alejarme.

			A decir verdad, no estoy segura de gustarle. Y digo «gustar», y no solo follar, porque estoy acostumbrada a eso, a que los hombres me miren y a que les guste lo que ven. Me creció el pecho muy pronto y soy idéntica a mi hermosa madre, así que siempre he disfrutado de la atención masculina, pero a veces me muero por conocer a un hombre que vea más allá de mi apariencia, a un hombre que se moleste en atravesar mis muros, pero la mayoría de ellos dejan de perseguirme en cuanto me quitan la ropa. Como si esa fuera la meta con una chica como yo.

			Y quiero algo más.

			—Es precioso, ¿verdad? —Mi hermano aparece a mi lado y otea el horizonte, igual que yo.

			—Es perfecto —digo, asombrada.

			—Griff y yo hemos pasado grandes fines de semana aquí. —Me limito a asentir porque estoy sin palabras—. No había venido desde que nació Silas. Caray, no. —Se lleva la mano a la nuca—. Desde Mira. Me siento fatal. —Ladeo la cabeza a modo de pregunta y él traga saliva—. Lo ayudé con la reforma. —Señala la casa que tenemos detrás, con sus tejas de cedro y la puerta de color rojo vivo, a juego con el tejado en tonos bronce—. Pasamos mucho tiempo juntos antes de que llegaras. Él me ayudó a preparar el rancho y yo lo ayudé aquí. Los dos teníamos nuestros demonios, pero ninguno obligaba al otro a hablar de ellos. Nuestra mutua compañía nos ofrecía consuelo, y no esperábamos que el otro hablara de lo que lo atormentaba. A él le gustaba que yo no supiera quién era, que no lo hubiera reconocido.

			Se me revuelve el estómago y pestañeo para apartar las lágrimas. Sé que mi hermano vivió en la oscuridad durante mucho tiempo y que carga con las culpas de cómo fueron las cosas para mí y para nuestra madre.

			No tenía por qué llevar ese peso, aunque todos estos años he visto cómo lo hacía, hasta que apareció Mira y lo iluminó como nunca antes. Y cuando llegó el bebé… Nunca he visto a mi hermano más feliz. Dios sabe que merece ser feliz después de la mierda por la que ha pasado.

			—Me alegro mucho de que pudieras contar con él, Stef. —La sonrisa no me llega a los ojos. He estado ignorando que lo que hay entre Griffin y yo podría tener repercusiones en otros. No soportaría ser la causante de una ruptura entre Stefan y Griff.

			—Yo también. Pero me siento un poco como si lo hubiera abandonado. Como si antes nos unieran nuestras miserias y ahora…, bueno, ahora estoy tan lejos de sentirme triste que casi da risa.

			Esta vez la sonrisa llega a todos los rincones de mi cara. Hay algo cálido y esperanzador en ver a un tipo duro y protector como mi hermano tan cariñoso y feliz.

			—Espero que Griff pueda ser así de feliz algún día. —Mira por encima del hombro, como si le preocupara que el otro pudiera oír su deseo.

			Trago saliva.

			—Y yo —digo, porque es así: nadie merece ser tan profundamente infeliz como parece Griffin.

			—¿Tú eres feliz?

			Esa pregunta me pilla desprevenida. No estoy segura de a qué viene esto de desnudar nuestras almas, si es porque ha recuperado a su padre o porque se ha convertido él mismo en padre.

			Asiento y apoyo la cabeza en su bíceps.

			—Sí, hermano. Más feliz que nunca.

			Y es cierto, pero lo que no digo es que es suficiente con esa felicidad solo por ahora, o que soy feliz porque todo va mucho mejor que antes.

			—Gracias por venir con nosotros. Me gusta tenerte cerca. Y Griff no es tan malo como parece, ¿sabes?

			Le doy un codazo en las costillas mientras contemplamos las vistas desde la cima de la montaña.

			—Lo sé.
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			Griffin

			Stefan se está portando como un niño pequeño; está demasiado entusiasmado con las prácticas de tiro, sobre todo teniendo en cuenta que ha fallado todos los blancos.

			A mi amigo se le dan bien muchas cosas, pero disparar no es una de ellas. El año pasado lo llevé a cazar, e hizo dos cosas muy bien: me hizo compañía y preparó unos deliciosos bocadillos gourmet. Aparte de eso, lo único que puedo decir es que llegó a ser casi una carga, aunque jamás se lo diría. Los miserables como yo no podemos elegir cuando se trata de amigos. Además, le ha entrado el gusanillo: se está adaptando a la vida en el campo después de vivir en la gran ciudad, y al parecer cree que tiene que aprender a cazar.

			Y aquí estoy yo, el mejor amigo que lleva cazando desde que era un niño.

			Pongo las latas sobre el tronco.

			—Vale, Stefan. —Me echo hacia atrás para comprobar el espacio entre las cinco latas antes de volver hacia donde están todos; intento no mirar a Nadia—. Ya está.

			Lleva todo el día distrayéndome sin proponérselo; solo tenerla aquí en mis dominios, en mi refugio, me está volviendo loco, y no precisamente en el mal sentido, porque me la imagino viviendo aquí arriba, conmigo.

			Está apoyada contra un árbol, con un par de orejeras mías, bebiendo un refresco con sabor a piña, y se está divirtiendo como una loca al ver cómo su hermano le explica a Mira cómo sujetar la pistola.

			Nadia no es tan remilgada como parece. No tenía ni idea de qué iban a hacer Mira y ella todo el día, y desde luego no he creído que fuera a meterse en los pocos parterres que hay alrededor de mi casa para podar los setos. La he visto de rodillas, escarbando en la tierra con las manos desnudas, y me he quedado fascinado por el modo en que ponía los brazos en jarras mientras miraba a su alrededor sin importarle en absoluto el barro que manchaba su ropa.

			Cuando estaba reparando el tejado la he visto en el campo de atrás, que está lleno de flores silvestres rosas, amarillas, moradas y con todos los tonos de verde imaginables. Se ha pasado una mano por la frente y ha oteado el horizonte: puñeteras flores silvestres hasta donde alcanza la vista.

			Durante unos minutos me olvidé de respirar mientras contemplaba sus largas piernas y su cabello dorado.

			Llevo años mirando ese campo e intentando encontrar la manera de deshacerme de las flores que proliferan en el valle alpino. No puedo dejar que los caballos pasten allí y no me entusiasma la idea de llenarlo de herbicidas. La alternativa es quitar la capa superior de las plantas y el suelo, y, bueno, eso es demasiado trabajo y todavía no me he decidido a hacerlo. Cuando compré este lugar era invierno y estaba desesperado por aislarme de todo, así que ni me molesté en preguntar qué había en el campo, pero cada primavera nacen más flores, las semillas se esparcen con el viento y sus raíces, muy resistentes y casi imposibles de eliminar, se extienden por todo el terreno.

			Así que, en lugar de ocuparme del asunto, el puñetero campo lleva ahí años, burlándose de mí. Como Nadia.

			—Bien, ahora aprieta suavemente el gatillo. —Stefan está de pie detrás de Mira y ella aprieta el gatillo del rifle que ha elegido.

			—¡Bang!

			Trípode enloquece dentro de casa, el muy cabroncete. Pongo los ojos en blanco, pero no puedo reprimir una sonrisilla. Ese perrito ha sido mi compañero fiel durante el último mes: me sigue a todas partes y duerme en mi cama, aunque me juré que no iba a permitírselo.

			No tengo ni idea de por qué está ladrando ahora mismo, si por el sonido del disparo o porque lo he encerrado y eso le molesta.

			—¡Bang!

			Lo intenta de nuevo. Y falla. Y vuelve a fallar. Y otra vez. Pero no le importa. Ella y Stefan se ríen. El chico de ciudad y su mujer, el ratón de biblioteca, se ríen disparando un rifle por primera vez, y mentiría si dijera que no es adorable.

			—¿Quieres intentarlo, Nadia? —Mira se vuelve hacia ella, preguntando un poco más alto de lo necesario porque lleva tapones en los oídos.

			Nadia está apoyada contra un árbol con el tobillo cruzado sobre la espinilla, con aire despreocupado, y sostiene una lata en la mano.

			—No hace falta, gracias. —Esboza una tensa sonrisa. Miro hacia atrás para ver si los otros dos notan la incomodidad en su expresión, que hace un momento era relajada.

			—Pruébalo, Nadia. Es divertido, incluso aunque ni siquiera te acerques a acertarle a una de las latas. ¿Verdad, gatita? —Stefan le guiña un ojo a su mujer, que pone los ojos en blanco y le da un codazo juguetón en las costillas.

			—Griff puede enseñarte. Es todo un profesional. ¿Verdad, Griff?

			Mi amigo me señala con la barbilla y yo desvío la mirada hacia su hermana pequeña, intentando con todas mis fuerzas no mirarla fijamente, no recorrer con la vista cada curva y cada valle de su cuerpo, pero es imposible. Esa chica es la tentación personificada sin siquiera proponérselo, y quizá por eso estoy tan perdido.

			No intenta impresionarme: todavía tiene barro en las caderas, el pelo ondulado recogido en una coleta alta y la piel de su escote de color rosa claro por haber pasado demasiadas horas al sol.

			No es su intención, pero me está volviendo loco.

			¿Qué pasaría si pusiera en voz alta ese enorme interrogante que hay entre nosotros?, ¿si lo hiciera real?

			No sería capaz de detenerme. Eso pasaría.

			—Si quieres… —Me encojo de hombros, y quiero que diga que sí: quiero saber por qué está incómoda.

			Suelta un hondo suspiro y me mira con una expresión que no soy capaz de descifrar.

			—Sí. Sí, vale.

			—¿Alguna preferencia? —Hago un gesto hacia donde están colocadas las distintas armas.

			No da ni un paso, pero se vuelve hacia los estuches colocados sobre la desvencijada mesa de madera que tiene a su lado y estudia las armas de fuego mordiéndose el labio. Se queda tanto tiempo observándolas que me pregunto si va a decir algo por fin. Por el rabillo del ojo, veo que Stefan y Mira se lanzan miradas, interrogantes.

			—La pistola.

			No esperaba que eligiera eso, pero me encojo de hombros otra vez.

			—De acuerdo.

			Deja la lata amarilla sobre la mesa y se acerca a la línea desde la que hemos estado disparando. Cojo la pistola, me pongo detrás de ella y se la coloco en la mano. Si me vuelvo hacia Stefan, que está detrás de mí, va a darse cuenta de mi cara de culpabilidad. Solo estoy mostrándole a su hermana lo que tiene que hacer, y no hay ninguna intención en cómo la toco, pero si me pongo nervioso se dará cuenta; sabrá que me masturbo todas las noches pensando en su hermana.

			—Así. —Pongo mis dedos sobre los de su mano dominante—. Y así. —Le levanto la otra mano para ponerla debajo de la culata de la pistola. Cuando mis dedos le recorren el dorso, se le pone la carne de gallina en el antebrazo. Joder. El aire crepita a nuestro alrededor, en los escasos centímetros que nos separan, y los dos inspiramos hondo para ocultar nuestras reacciones—. Vale… —El aroma de mi chicle de canela se entremezcla con el de su loción de rosas y con algo propio de ella, el olor del sol en su piel—. Sigue la línea del cañón con la mirada. —Echo un vistazo a su cara para comprobar que lo está haciendo bien, pero termino contemplando sus labios y recordando la sensación de tenerlos contra los míos, suaves y ávidos. Me aclaro la garganta—. El codo arriba. —Le recorro el brazo con los dedos y su respiración se entrecorta. Traga saliva y mira fijamente la lata de refresco. Tengo que apartarme de ella ya—. Quita el seguro. —Doy un toquecito en el sitio y ella asiente. Entonces echo un paso atrás—. Ahora bloquea los codos y aprieta el gatillo con suavidad. No hace falta fuerza.

			Pasan unos segundos y vuelvo a preguntarme si lo hará. Juraría que hasta puedo ver cómo giran los engranajes en su cabeza.

			Sucede a cámara lenta: inspira hondo, relaja el cuerpo, clava los pies en el suelo y una expresión feroz se apodera de su rostro.

			Mueve los dedos con muchísima suavidad.

			—¡Bang!

			Y se escucha el ruido metálico de una lata al caer al suelo bajo el tronco. Le ha dado.

			La conmoción impide que reaccione con rapidez y el siguiente estruendo me sobresalta; veo la segunda lata volar por los aires y caer al suelo.

			—¡Bang!

			Le acierta a la tercera lata. Dejo de fijarme en los blancos y estudio a la mujer que sostiene la pistola.

			—¡Bang!

			Que no parece sorprendida en absoluto.

			—¡Bang!

			Se mueve imperceptiblemente, apunta.

			—¡Bang!

			Cinco blancos seguidos, con absoluta facilidad. Creo que el bosque jamás ha estado tan silencioso. Nadia no nos mira: baja la barbilla y vuelve a poner el seguro. A juzgar por el color de la cara de su hermano y la expresión angustiada de Mira, hay una historia detrás de todo esto, una que nadie conocía hasta ahora.

			Por fin se vuelve y viste su hermoso rostro con una débil sonrisa.

			—Gracias. —Da un par de pasos y llega hasta la mesa, donde coloca la pistola en su estuche—. Ha sido divertido. —Recorre el metal negro con las uñas, con gesto reverente, y nadie dice ni palabra.

			Normalmente, soy yo quien hace que todo se vuelva incómodo con mi silencio, pero esta vez todos me imitan.

			—Voy a darme una ducha. Estoy hecha un asco. —Le da un suave apretón en el bíceps a su hermano cuando pasa por su lado, y se marcha arrastrando las deportivas por la tierra y las agujas de pino. Y dejando un montón de preguntas sin respuesta a su paso.

			—No voy a dormir en casa con vosotros.

			Nos sentamos alrededor de la mesa de pícnic para disfrutar de lo que queda de la cena que Stefan ha preparado en la barbacoa: filetes, patatas rellenas y maíz de la zona, que en esta época del año es estupendo. Es la cena perfecta tras un largo día de trabajo físico.

			Tengo el cuerpo agotado, y eso quiere decir que mi mente está en paz. El trabajo físico ha evitado que me meta en líos durante los seis últimos años. Una cosa es estar cansado por la noche, pero estar físicamente agotado después de un día entero de trabajo físico es una sensación única: estoy relajado de pies a cabeza, aunque me duelan los músculos de la espalda después de acarrear balas de heno.

			—¿Por qué no? —pregunta Stefan, confuso, y da un sorbo a su vino.

			Los ojos color whisky de Nadia se abren de par en par y se queda mirando a su hermano como si fuera tonto.

			—Esta es vuestra primera noche fuera y a solas en casi dos años —dice, dando un golpecito con el dedo sobre la mesa. Mira se remueve en su asiento y se sonroja—. Y no me apetece nada estar encerrada con vosotros escuchando cómo la llamas «gatita».

			Nadia finge un dramático escalofrío y su hermano estalla en carcajadas, negando con la cabeza.

			Han estado hablando en voz baja junto a la parrilla, y mi mejor amigo ha fruncido el ceño con expresión desolada cuando Nadia le ha dedicado una tensa sonrisa. Sus ojos se han anegado en lágrimas y los dos se han fundido en un fuerte abrazo. Lo que hayan hablado ha hecho desaparecer la incomodidad que surgió cuando Nadia nos hizo quedar a todos como unos aficionados durante lo que pretendía ser una divertida y desenfadada ronda de prácticas de tiro en el bosque.

			—Pero ¿es que no tienes filtros? —pregunta Stefan.

			Resoplo. No puedo evitarlo. Ese comentario resulta un tanto irónico viniendo de mi amigo, que llama a su mujer con ese apelativo un montón de veces mientras la mira como si pudiera desnudarla con el poder de su mente.

			Frunce el ceño en mi dirección.

			—¿Intentas decirme algo, Griff?

			Doy un trago a mi refresco, disimulando una sonrisa.

			—Tengo por ahí… —levanto dos dedos: no quiero arriesgarme a decir tantas palabras seguidas con tes y des— tiendas de campaña que puedo montar para Nadia y para mí. La casa es pequeña. —Me trago una risita porque Mira parece a punto de esconderse debajo de la mesa para escapar de esta conversación tan descarada.

			Stefan no tiene esos reparos.

			La noche avanza y nos acercamos a la gran hoguera que Nadia ha llenado de leña hoy mismo. Junto a tres personas que me conocen, que no me consideran una decepción, que me tratan como si fuera uno más, las palabras fluyen libremente. Apenas tartamudeo. Casi ni lo pienso.

			Disfruto más de la compañía de lo que lo he hecho en años. Sobre todo con Trípode acurrucado en mi regazo. Estoy acariciándole el lomo, donde ha vuelto a crecerle el pelo rizado.

			Yo, Griffin Sinclaire, hombre entre los hombres y antiguo mago del fútbol, tengo un suave perrito blanco como mascota. Es para partirse de risa, pero no me importa. Me encanta este perro.

			Cuando la luz se atenúa y el cielo se tiñe de rosa, Mira bosteza.

			—Lo siento. —Se tapa la boca con una mano—. Sigo el horario infantil y ya se me ha pasado la hora de acostarme.

			Me incorporo en el asiento con las palmas de las manos sobre las rodillas.

			—Pues vamos a prepararlo todo.

			—¿Puedo hacer algo? —pregunta Nadia cuando los otros dos van hacia la casa. Tiene el puente de la nariz y las mejillas tostados por el sol y el pelo le cae en suaves ondas sobre los hombros.

			—Coge ropa de cama del armario que hay bajo la escalera. O la que haya en el sofá. Yo pondré las t… t… —me mira fijamente, esperando sin meterme prisa— las tiendas de campaña. No me llevará mucho tiempo.

			Asiente y me mira a la cara. Ojalá me hubiera puesto la gorra después de ducharme. Al menos el ala me da un lugar donde esconderme de su escrutinio, porque ahora mismo estoy expuesto a su mirada, y es desconcertante.

			Sus ojos se posan en mis labios, y me pregunto qué estará pasando por su hermosa cabeza. Al cabo de unos instantes, se da la vuelta muy despacio, como si le costara despegarse de mí, y recorre el camino que conduce a mi casa como si llevara años aquí conmigo y conociera bien esta tierra.

			Entra en mi casa como si fuera suya, y eso me provoca una dolorosa punzada en el pecho.

			Saco del cobertizo que está junto a la entrada las dos tiendas pequeñas que utilicé por última vez cuando Stefan y yo fuimos de caza. Las he montado tantas veces que podría hacerlo con los ojos cerrados. Cuando Nadia vuelve, con los brazos cargados de sacos de dormir y de almohadas, ya tengo una tienda montada.

			—La tuya —señalo.

			Resopla, tira los sacos de dormir enrollados, coloca las almohadas encima y sacude la manta de lana gris que debe de haber cogido del sofá.

			—Tu vocabulario es impresionante, Sinclaire. ¿Dirás algo si hago un chiste sobre ti y una tienda de campaña?

			Me río entre dientes, deleitándome con sus pullas, que no son mordaces ni crueles, sino tan solo bromas entre amigos.

			—La gente no me quiere por mis palabras, florecilla silvestre.

			Se queda paralizada, pero no se vuelve hacia mí. No le hace falta, sabe cómo dar en el blanco sin necesidad de hablar, y su silencio es como una puñalada en el corazón cuando se envuelve la manta alrededor de los hombros y va hacia la cresta rocosa que domina el valle.

			—Me gustan tus palabras, Griffin. Es lo que no dices lo que me mata.
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			Nadia

			El aire fresco desciende desde la montaña y ahuyenta el calor de finales de verano cuando el sol se pone sobre las cascadas.

			Me he convertido en una adicta del paisaje que se ve desde aquí arriba: el extenso valle verde, las pequeñas propiedades cuadradas de abajo, todas de diferentes colores, lo que hace que esa extensión de tierra parezca una imagen pixelada. Cada cuadrado luce un tono diferente de verde y las carreteras serpentean entre ellos; las luces titilan bajo el cielo magenta.

			Es una imagen que quiero atesorar. Cierro los ojos y suspiro profundamente, como si pudiera grabarla en mi mente por pura fuerza de voluntad. El aroma a pino y al aire fresco de la montaña se arremolinan a mi alrededor, y antes incluso de oír cómo él se acerca ya puedo sentir su presencia.

			Siempre ha sido así, desde aquella primera noche, como si hubiera un vínculo invisible entre nosotros, como si lo que nos une fuera más grande que quiénes somos, de dónde venimos o cuántos años tenemos. Todo eso solo es ruido de fondo cuando él me mira o me toca.

			Todo lo que podría considerarse malo desaparece porque lo que podríamos tener es perfecto.

			Una ramita se quiebra bajo sus suaves pisadas y me estremezco; un escalofrío me recorre la columna vertebral y el olor a canela inunda mis sentidos.

			Ese hombre ha matado una especia en mi cabeza: jamás podré olerla o probarla sin pensar en él.

			Creo que jamás dejaré de pensar en él.

			Me ciño la suave manta de lana alrededor de los hombros como si fuera a protegerme de lo expuesta y vulnerable que me siento a su lado.

			A lo largo de mi vida he estado mucho más expuesta ante otros hombres, pero nunca me he sentido tan impotente como con Griffin. La forma en que me mira y ve más de lo que yo quiero mostrar…

			Lo detesto.

			—Hola. —Una simple palabra bisílaba y el corazón se me encoge en el pecho.

			Tiro de la manta con más fuerza. Me estrangularé con ella si hace falta.

			—Hola. —Mi voz es apenas un susurro, y mantengo la vista clavada en el valle y en la puesta de sol, intentando con todas mis fuerzas no mostrar mis cartas cuando se detiene a mi lado.

			Ya he dicho demasiado esta noche, me he emocionado y me he mostrado como una amargada cuando él solo intentaba bromear conmigo sobre lo poco que habla. Rechino los dientes al recordar lo que le he dicho antes de venir aquí para buscar un poco de intimidad, un poco de aire fresco.

			Creo que, si lo hubiera intentado, no me habría salido mejor la escena de la niña llorona.

			—Tienes muy buena puntería, florecilla silvestre. —Se mete las manos en los bolsillos; un lugar seguro.

			Suspiro.

			—Sí. Cuando Stefan se fue de casa me di cuenta de que tenía que estar preparada para defenderme si las cosas empeoraban. —Un sonido estrangulado nace de su grueso cuello, y se queda paralizado—. Así que aprendí. Esa persona usó los puños conmigo una vez, y en ese momento me prometí que no iba a convertirme en su saco de boxeo, que iba a encontrar una salida. Y aprendí a disparar un arma. No solo me volví buena: me volví genial. De ese modo, si venía a mi habitación, podía sacar el arma de debajo de la almohada y darle la vuelta a la situación, y eso hice; no llegué a apretar el gatillo, pero le apunté y lo consideré muy en serio. Era lo bastante joven y estúpida como para pensar que me daba igual, que podía sentirme segura pasando horas en el campo de tiro; que podía sentirme segura mudándome al otro lado del mundo; que podía sentirme segura si él tenía un accidente. Pero solo hace un año que dejé de dormir con el arma bajo la almohada.

			Un escalofrío me recorre el cuerpo, y no precisamente por la temperatura. Se vuelve hacia mí, y esta vez no puedo evitar mirarlo: desaliñado y varonil, con el pelo revuelto después de montar nuestras tiendas y algunos mechones sobre la frente. Me cosquillea el estómago al contemplarlo, en perfecto contraste con la fuerte opresión que siento en el pecho.

			—Oye, oye —dice con ternura; se acerca a mí y me rodea los hombros en un abrazo reconfortante; me acaricia la cara con la otra mano y su pulgar calloso se desliza por mi mejilla húmeda.

			Estoy llorando.

			—¿Sabes lo fuerte que eres? —Su aliento a canela templa el aire entre nosotros, y agacha la cabeza para captar mi mirada—. ¿Eres consciente de todo lo que has superado?, ¿de lo decidida e inspiradora que eres?

			Aprieto los labios con la garganta atenazada y más lágrimas surcan mi rostro.

			—No me siento fuerte —digo con la voz quebrada.

			Un profundo rugido nace en su pecho y su vibración me recorre el cuerpo cuando me abraza con fuerza, rodeándome con sus brazos musculosos, y me besa en la coronilla. Mi mirada se clava en el tatuaje negro que asoma, tentador, por el cuello de su camiseta blanca.

			—No he pasado ni por la mitad de la mierda que has sufrido tú, y tuve que venirme aquí para huir de mi vida. A la primera señal de adversidad, me derrumbé. Me convertí en un borracho, estuve a punto de perderlo todo y después me escondí en las montañas para revolcarme en mi vergüenza.

			—Todos hacemos lo que podemos con lo que tenemos. Los traumas son una putada. Y complicados —digo; me aferro a su camiseta blanca y me acurruco contra el calor de su pecho firme, sintiéndome segura por un momento entre sus brazos.

			—Vivir con vergüenza es diferente a vivir con un trauma. Tú te vuelves más fuerte cada día. —Lo miro con timidez y él me aparta el pelo de la cara, pasándomelo por detrás de la oreja—. Como las flores silvestres. —Esboza una dulce sonrisa y me contempla como si fuera un tesoro, acariciando entre sus dedos los mechones de mi pelo—. Yo soy débil.

			Sus palabras me sientan como un puñetazo en el estómago. Detesto que se vea a sí mismo como débil. Si es débil, ¿por qué me siento tan segura con él?

			Me quito la manta de los hombros y envuelvo a Griff con ella; lo acerco a mí y le aparto de la cara los mechones revueltos. Paso las yemas de los dedos por las arrugas de su frente y las deslizo por su sien hasta que topo con el vello áspero de su barba.

			Esa que sueño con tener entre mis muslos.

			No intenta detenerme. Es como si nos hubiéramos concedido una tregua para contarnos nuestros secretos más oscuros y permitir que las caricias que nos calientan el alma nos guíen de regreso a la luz.

			Las puntas de nuestras narices se rozan. Nos adentramos en terreno peligroso, y ambos lo sabemos.

			—No creo que el trauma y la vergüenza sean tan diferentes, Griffin. —Sus ojos oscuros brillan bajo la luz mortecina; solo se escucha el canto de los grillos—. El primero viene por algo que le pasa a alguien, y el otro es un sentimiento que eliges tener. La verdadera diferencia entre nosotros es que yo no te compadezco, pero tú sí te compadeces de ti mismo.

			Estoy segura de que lo he hecho callar. La mirada que me dirige es tan intensa que mis rodillas amenazan con flaquear y dejarme caer a sus pies como si estuviera sobre un altar al que rendir culto.

			En lugar de eso, le doy un suave beso justo al lado de la boca; el roce de su barba contra mis labios es como una burla cruel. Y antes de que pueda decir o hacer nada más, bajo la mirada, me envuelvo en la manta y me dirijo a mi tienda.

			Lo primero que hago cuando cierro la cremallera de esa endeble entrada es coger el diario. Algunos se confiesan. ¿Yo? Yo dejo mis mierdas en las páginas de este cuaderno.

			Oigo las fuertes pisadas de Griff cuando se acerca a las tiendas con Trípode saltando alegremente a su lado. Se detienen fuera. Ha montado nuestras tiendas una al lado de la otra, cerca de la casa y del fuego que sigue vivo y arrojando luz suficiente para inundarlo todo con un resplandor anaranjado.

			El corazón me da un vuelco en el pecho. Lleva demasiado tiempo plantado ahí fuera. Dejo escapar un sonoro suspiro cuando oigo una cremallera al otro lado, y lo peor es que quería que entrara aquí, que dejáramos de una puta vez de privarnos al uno del otro.

			No sé lo que tengo para ofrecer, y tampoco sé si voy a poder mantener separado el sexo de los sentimientos en lo que a él respecta. La verdad es que no estoy segura de querer hacerlo, y eso me aterra.

			Escribo y el sonido del bolígrafo al arañar el papel me relaja; es terapéutico, y supongo que ese era el objetivo de mi psicólogo cuando me propuso este ejercicio.

			Garabateo mis pensamientos y sentimientos hasta que oscurece tanto que ya no puedo ver con claridad los trazos del bolígrafo. Entonces dejo el cuaderno y me pongo los sencillos leggings y el jersey que me he traído como pijama, buscando menos la estética que la comodidad, aunque de repente deseo tener algo bonito que ponerme.

			Me tiembla todo el cuerpo al saber que Griffin está en la otra tienda, a tan solo unos metros de distancia. El ambiente entre nosotros siempre está cargado, y las finas capas de nailon que nos separan no hacen nada para contrarrestarlo. Parece más bien que podrían derretirse bajo el calor de nuestra conexión en lugar de separarnos.

			Mis muros ahora mismo son demasiado frágiles, y no soy lo bastante fuerte para mantenerlos en pie. Esta noche estoy harta de todo.

			Escondida entre las capas de mi saco de dormir, dejo que mi mano temblorosa se deslice por debajo de la ancha cintura elástica de los leggings negros. Mi dedo recorre la humedad en la unión entre mis muslos.

			Solo alguien tan jodido como yo pasaría de llorar sobre el pecho de un hombre a excitarse con solo saber que está durmiendo a unos metros.

			Me acaricio el clítoris y noto cómo se hincha al imaginar que lo tocan unos dedos que no son los míos. Me meto un dedo, deseando que fuera más grueso, más calloso; fantaseo con que lo es.

			Bombeo una vez. Dos veces. Añado un segundo dedo y meto la mano bajo la sudadera para pellizcarme un pezón.

			Echo la cabeza hacia atrás sobre la almohada, que huele a detergente y a él. Y gimo. Rodeada de su olor, se me forma la imagen de su pelo revuelto entre los muslos y juego con mi cuerpo hasta que jadeo, completamente perdida en las sensaciones que crepitan bajo mi piel.

			Si antes tenía frío, ahora ya no: estoy envuelta en llamas.

			Y estoy tan ensimismada que apenas oigo distraídamente la cremallera de la tienda. Reacciono con lentitud, así que cuando abro los ojos cargados de lujuria, veo la silueta corpulenta de Griffin Sinclaire de rodillas, ocupando casi toda la entrada, iluminada únicamente por las brasas que se apagan a nuestras espaldas.

			—¿Intentas hacerme perder la cabeza?

			Su aspecto es salvaje: los hombros anchos y el pecho agitado, las manos temblorosas por lo fuerte que agarra la tela de la tienda.

			No sé qué pensar. De hecho, estoy convencida de que no estoy pensando. Lo único que sé es que estoy agotada, que estoy harta de tener miedo y cansada de fingir que lo que hay entre nosotros no es real.

			Mis manos vuelven a moverse. Le sostengo la mirada y me acaricio el pecho y entre los muslos.

			—Joder, Nadia —jadea. Está tan quieto que resulta inquietante, y todos sus músculos están en tensión, como si estuviera preparándose para saltar. Y ahora mismo me importa una mierda protegerme de él.

			Quiero que me tome, que me deshaga, que me destroce. Si soy tan fuerte como él cree, me recuperaré.

			Así que sigo adelante y ruego por que pierda su querido autocontrol, que entre aquí y me use como sé que desea hacerlo.

			Como yo deseo que lo haga.

			Oigo su gruñido característico; suspiro y se me cierran los ojos.

			—A la mierda.
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			Griffin

			Acorralo a Nadia en el pequeño espacio y cierro la cremallera de la tienda lo más rápido que puedo.

			A la mierda lo de mantenerse alejado, a la mierda lo de ignorarla; que le den a todo. A la mierda lo de olvidar lo que quiero, lo que necesito.

			La he oído desde mi tienda y, si esta mujer era una prueba, no voy a pasarla, y me da igual.

			Con la endeble tienda cerrada a mi espalda, me arrodillo en el saco de dormir. Me encanta lo que está haciendo ahí debajo. Gateo hacia ella, pero no se detiene; sus ojos se nublan por el placer.

			—No sabes lo que te espera, florecilla silvestre.

			—Demuéstramelo. —Hay un matiz de súplica en sus palabras, así que me acerco y abro la cremallera del saco. Deslizo una mano bajo su camiseta y la otra entre sus piernas abiertas.

			Ya estaba excitado, pero verla jugar consigo misma me ha puesto dolorosamente duro contra la tela de los vaqueros, y tengo que hacer lo que sea para aguantar un rato más, porque no pienso ir con prisas con Nadia Dalca: pienso saborear a esta belleza.

			Me cierno sobre su esbelto cuerpo y su dulce aroma a rosas me envuelve como un bálsamo cuando me pongo a horcajadas sobre sus piernas. Agarro el dobladillo de su sudadera y se lo subo para dejar al descubierto sus suaves y redondos pechos y sus pezones erectos.

			Son tan increíbles como los recordaba.

			Abre los ojos dorados de par en par. Son dulces como la miel y no rehúyen mi mirada.

			Mi florecilla silvestre no es tímida.

			Una oleada de celos se escapa de los muros que he levantado en torno a mis sentimientos.

			—¿Sabes lo que pensé la primera noche que te vi sentada en lavabo, besando a ese niñato?

			Ver cómo le dedicaba su tiempo a ese imbécil fue una puta tortura.

			Sus ojos se iluminan ante mi tono mordaz.

			—¿Qué? —dice con voz ronca; se humedece el labio inferior sin dejar de acariciarse el pecho.

			Pongo las manos sobre su esbelta cintura y las deslizo hacia arriba, admirando lo suave y tersa que se ve su piel bajo la mía, ajada por el sol. Cuando llego a las costillas se estremece; posa sobre mi antebrazo la mano con la que está tocándose el pecho y me lo acaricia: una invitación para incitarme a subir más.

			—Pensé… —Mis dedos alcanzan el pliegue tentador bajo sus pechos y se me escapa un gemido. Le doy un suave apretón, rozo con los pulgares sus pezones duros y ella respinga—. Pensé que eras demasiado guapa para perder el tiempo con alguien como él. —Respira de forma entrecortada cuando me agacho para dibujar la línea de su mandíbula con mis labios y saborear la carne de gallina de sus pechos—. Pensé que necesitabas que te tocara un hombre de verdad. Uno como yo. —Le doy un mordisquito en la oreja; me encanta cómo enreda los dedos en mi pelo, como si quisiera acercarme más a ella—. Pensé que debías ser mía. —Gime y aprieta los labios. Intenta contenerse, y eso me hace sonreír—. Está bien, florecilla. No tienes que decir nada. No tienes por qué mostrar tus cartas. —La beso en el cuello, conteniendo las ganas de morderla y dejar su fascinante piel llena de marcas—. Tu cara de póquer es bastante buena, pero sé lo que sentimos los dos aquella noche, y ya estoy harto de fingir lo contrario, así que puedes descubrir tu juego cuando estés preparada.

			Suelta una risita seca y profunda y me tira del pelo: creo que le gusta tanto como a mí.

			—¿Y si nunca estoy preparada? —Su tono es juguetón, pero también inseguro.

			Me alzo sobre ella y una sonrisa divertida se dibuja en mis labios; me siento un poco como mi antiguo yo al contemplar a la hermosa mujer que tengo debajo: el chico alocado, el quarterback; el hombre al que se le daba tan bien follar como lanzar una pelota.

			Desciendo por su cuerpo y esa pregunta cuelga entre nosotros hasta que agarro la cintura de sus finos leggings.

			—Entonces, esperaré.

			Cualquier rastro de humor se esfuma de sus facciones.

			—No digas eso.

			—No me digas lo que tengo que decir, Nadia. —Le bajo los leggings y gimo cuando me doy cuenta de que no lleva bragas y ante mis ojos solo aparece esa perfección desnuda y rosada—. Ahora mismo no estamos jugando a eso.

			Se lame los labios nerviosa, sin apartar la vista de mi cara.

			—¿A qué estamos jugando?

			Paso el pulgar por su abertura, llevando la resbaladiza humedad hacia arriba, sobre el tenso brote, y corcovea contra mi mano.

			Qué sensible…

			—Estamos jugando a que vamos a follar como llevo soñando desde la primera vez que posé la vista en ti. No vamos a hacer el amor ni voy a ser suave: vamos a follar. Y vas a aceptarlo como debe ser.

			Sus ojos se iluminan.

			—Sí —murmura.

			Lo que no he dicho es «esta noche». Porque esta noche no vamos a hacer otra cosa: me mantendré en un terreno familiar para ambos porque la mirada de pánico que me ha lanzado cuando le he dicho que esperaría me ha dejado claro que es lo único que puede soportar ahora mismo; y Dios sabe que no tengo ni idea de cómo ir más allá de follar sin que signifique nada, pero voy a intentarlo. Voy a tachar eso de su maldita lista aunque sea lo último que haga.

			Vuelvo a pasar el pulgar por su humedad, ella se retuerce y me doy cuenta de que incluso follar con Nadia va a significar algo.

			—Hazlo. —Sus ojos brillan de emoción en el suave resplandor de la tienda.

			—¿Que haga qué? ¿Por qué no me dices lo que quieres? —Le acaricio el clítoris y le arranco un gemido.

			—Haz que lo acepte.

			Me echo hacia atrás y le arranco los leggings, deseando ver sus muslos tersos y desnudos abiertos para mí. Cuando le libero los tobillos, me siento sobre los talones para contemplar la vista: tiene la sudadera rosa pálido sobre las clavículas, y el resplandor de la hoguera ilumina sus pechos firmes, con los pezones tensos; las redondeadas caderas desembocan en unas piernas torneadas.

			—Abre bien las piernas y déjame mirar. —Obedece al instante y yo suelto un gemido por lo bien dispuesta y confiada que se muestra. Va a ser mi perdición—. Ahora fóllate con los dedos, como estabas haciendo cuando he entrado.

			—¿Así? —pregunta, parpadeando con un tono mucho más inocente de lo que es; dos de sus dedos entran y salen de ella, brillando con su humedad. Joder.

			Alargo la mano por encima del hombro y me quito la camiseta; me pongo en cuclillas en el reducido espacio para deshacerme de los pantalones y los bóxers, y me cierno sobre su cuerpo, dispuesto para mí como un puto festín. Una de sus manos juguetea con sus pechos y la otra bombea lentamente entre sus piernas.

			Cuando caigo de rodillas entre sus piernas, gime y capto el destello de sus blancos dientes mordiéndose el carnoso labio inferior.

			—Tócame —dice, excitada.

			Me río entre dientes y me agarro la polla, meneándola en su dirección como he soñado durante las últimas semanas.

			—No creo que vaya a hacerlo. —Deslizo la palma de la mano por el tronco y le recorro el cuerpo firme con la mirada hasta posarla en su sexo, que se estira alrededor de los dos dedos que entran y salen—. Añade un dedo. —Cierra los ojos y de sus labios brota un tembloroso gemido cuando añade, obediente, un tercer dedo. Mi polla se hincha en mi mano cuando contonea las caderas para acomodarse a la plenitud—. Qué mujer, joder… —murmuro con un ronco gruñido, muy consciente de que tenemos que mantener el tono de voz bajo—. ¿Cómo te sientes?

			—Llena —gime con la voz tomada.

			No he estado más duro en mi vida. Me duele la polla, brillante de humedad. Si no aparto la mirada de Nadia y de cómo se lo está haciendo con los dedos, voy a estallar sobre ella ahora mismo.

			—Eso es. Quítate el puto jersey.

			Suelta un quejumbroso murmullo y aparta las manos para quitarse el jersey por la cabeza; antes de que termine, me sumerjo entre sus muslos y paso la lengua por su núcleo empapado, solo una vez.

			—¡Ay, Dios! —jadea; lanza la camiseta al otro lado de la tienda y se apoya en los codos para mirarme fijamente.

			—¿Tienes idea de lo deliciosa que eres, florecilla silvestre? —No puedo apartar la vista de su cuerpo desnudo cuando me acomodo sobre ella—. Deliciosa… —Abre aún más las piernas, con la respiración agitada. Me encanta lo atrevida y desvergonzada que es—. Qué avariciosa…

			—Lo soy.

			Su coño brilla ante mí.

			—Estás empapada. Y sabes a caramelo.

			Se aferra al saco de dormir, y el sonido de sus uñas al deslizarse por el nailon resuena en el silencio de la tienda. Las comisuras de sus labios en forma de corazón se elevan, me sonríe y se encoge un poco de hombros.

			—Podría estar más mojada.

			Mocosa descarada.

			Me paso la lengua por los dientes, bajo la cabeza y escupo en su coño ya resbaladizo.

			—Joder —jadea cuando le meto un dedo con fuerza.

			—¿Así te gusta más? —Añado un segundo dedo y su sedoso calor los envuelve.

			—¡Sí! —Le tiemblan las piernas por el esfuerzo de mantenerlas tan abiertas. Añado un tercer dedo y noto su pulso cuando se estira para aceptarlos.

			Bombeo dentro de ella y sonrío.

			—Voy a hacer que te sientas muy bien, florecilla.

			—Más te vale —dice sin aliento, y una sombra de emoción recorre su rostro.

			Y con ese ruego, le paso una pierna por encima de mi hombro y me acomodo entre ellas, viendo cómo mis dedos desaparecen en su cuerpo con un ritmo pausado.

			—Primero vas a correrte en mi boca y luego en mi polla.

		


		
			21

			Nadia

			Griffin dice que se le traba la lengua, pero yo creo que la domina a la perfección.

			La desliza entre mis piernas como nunca había sentido antes. Para la mayoría de los hombres con los que he estado, esto era como un trámite, el preludio a lo importante, pero ¿Griffin? Está tratando mi sexo como si fuera la puta estrella principal del espectáculo.

			Cada lametón, cada pellizco, cada succión me llevan más alto. Dobla los dedos en mi interior y acaricia un punto que hace que mis piernas tiemblen incontrolablemente.

			Cuando le he dicho que podía estar más mojada, he mentido. He mentido como una bellaca. Y cuando me ha escupido me ha vuelto loca: no tenía ni idea de que eso iba a gustarme tanto.

			—¿Cómo coño se te da tan bien esto? —Me tumbo sobre la almohada, con un brazo sobre la cara encendida y el otro enredado en su pelo, disfrutando de la sensación de sus labios en mi sexo y del roce de su barba. Sus dedos se clavan en el muslo que me ha levantado, y yo mantengo el otro tras sus hombros desnudos, aprisionándolo contra mí.

			Me lleva cerca del borde y retrocede, como si fuera una tortura, para alargar el momento de un modo delicioso. Hola, sobrecarga sensorial.

			Se aparta un momento.

			—¿Te gusta, florecilla silvestre?

			Siento que podría correrme solo con el sonido de su voz y la calidez de su aliento a canela contra mi centro.

			—Me encanta.

			—Claro que sí, joder —dice, y vuelve a sumergir la cabeza entre mis muslos.

			Este lado sucio y seguro de sí mismo de él es nuevo para mí. Es como si hubiera estado acechando bajo la superficie, escondido en su mirada, pero ahora lo ha sacado a la luz, y me vuelve loca.

			El sexo es terreno familiar. Este en particular es mejor que cualquier otro que haya explorado, pero sigue siendo familiar; tengo los nervios a flor de piel, como si se estiraran y estuvieran a punto de romperse, y el modo en que estoy a punto de derretirme sí que no me resulta familiar en absoluto. Toca mi cuerpo como un instrumento. Nadie me ha dominado de esta manera.

			Y cuando me chupa con fuerza el clítoris y retuerce sus dedos dentro de mí, llenándome tan bien, me dejo llevar y veo las estrellas.

			—¡Griff! —grito; el orgasmo me inunda como una oleada de agua cálida que se derrama sobre mí, que me abrasa. Mi cuerpo entero arde, se me encogen los dedos de los pies y clavo las uñas en su cuero cabelludo, desesperada por mantenerlo en su sitio.

			Pero no se detiene: mueve los dedos con más fuerza, sus dientes acarician el sensible nódulo y me derrito bajo sus atenciones.

			—Joder. Qué erótico… —Lame mi entrada una última vez, se arrodilla y se incorpora frente a mí; se pasa la mano por la barba y me sonríe. Perversamente.

			Y me estremezco de la cabeza a los pies.

			—Eres muy sexy. —Me ha dejado sin neuronas porque, si no, no soltaría algo así.

			El muy gilipollas se limita a sonreír.

			—¿Tomas anticonceptivos?

			—Sí. —Intento serenarme porque no quiero sonar como una loca de amor—. Pero a lo mejor deberíamos dejarlo aquí. —Me pesan los párpados. Ha sido, sin duda, el mejor orgasmo de mi vida.

			—Ah, ¿sí? —Griffin se lame los labios, y yo no puedo apartar la mirada del modo en que esa lengua recorre su piel.

			—Sí. No creo que pueda correrme más. A partir de aquí, todo irá cuesta abajo.

			Le brillan los ojos y parece a punto de devorarme. Una mujer menos temeraria temblaría bajo el peso de su mirada.

			¿Yo? Yo solo sonrío.

			—Date la vuelta. Ponte de rodillas.

			Se me acelera el corazón y me planteo negarme solo para ver qué hace. Pero la visión de su miembro, enorme y grueso, meciéndose entre nosotros es demasiado tentadora.

			Me doy la vuelta lentamente y el mero roce de la resbaladiza tela del saco de dormir contra mi piel me estremece. Como siempre, siento su mirada clavada en mí. Me pongo a cuatro patas, arqueo la espalda y me vuelvo para mirarlo por encima del hombro.

			—¿Así?

			Clava la vista en mi culo y en la sugerente forma en que se lo he presentado. Me palpa una nalga y la aprieta con fuerza.

			—Casi —gruñe; mete una rodilla entre las mías y me separa las piernas para colocarme exactamente como él quiere.

			Me estremezco cuando la gruesa punta de su miembro toca mi sexo, rozando mi clítoris hipersensible, y respondo dejando caer la cabeza. Es demasiado intenso.

			—Griffin.

			—¿Sí, florecilla? —Me da un manotazo y desliza su polla desnuda en mi interior apenas un instante antes de retirarse de nuevo.

			Es una tortura cruel y deliciosa.

			—No creo que pueda correrme otra vez. Y no creo que me quepa esa cosa enorme que tienes entre las piernas.

			Suelta una risita ronca, cargada de promesas y de deseo, que me pone la carne de gallina. Me agarra el culo y me mantiene abierta mientras coloca su polla justo en mi entrada.

			—Cabrá. —La pasea por mi entrada y tiemblo de expectación—. Puedes acogerla. Y vas a hacerlo.

			Y se clava hasta la empuñadura.

			—Dios mío. —Dejo caer la cara en la almohada y estoy a punto de derretirme cuando me agarra las caderas como si fueran asas y creo que ese es el único modo de que mi culo se mantenga donde él quiere. Me llena de una forma deliciosa, estirándome hasta el límite, pero he esperado demasiado para que se mueva en mi interior y ya no aguanto ni un segundo más—. Muévete, por favor —ruego, y me da igual el tono desesperado de mi voz.

			—Necesito un minuto, Nadia —rezonga—. Eres demasiado estrecha. —Espero, impaciente, y él me da un suave beso en el centro de la columna—. Esto es demasiado bueno. —Me da otro beso un par de centímetros más arriba y desliza la punta de la lengua por mi espalda. Me estremezco—. Y estás preciosa ahí de rodillas para mí.

			Deja caer un beso sobre mi omóplato y el delicioso calor de su cuerpo me recorre la piel. Posa una mano delante de mi cara, sobre la almohada, y se estira sobre mí, reclamando mi cuerpo, con su polla palpitando en mi interior. Muevo el culo, intentando disipar la presión, que vuelve a aumentar.

			Esta vez, me besa el cuello.

			—Vamos a follar como tú quieras, y voy a aceptar cualquier cosa que quieras darme, pero, Nadia… —musita en mi oído.

			—¿Sí? —Es un sonido patético, pero no puedo hacer nada más.

			Me mordisquea la oreja. El roce de su barba contra la piel sensible es como un disparo directo a mi corazón, y lo estrecho con fuerza en mi interior.

			—Si piensas que no voy a querer más, estás mal de la cabeza.

			Jadeo, pero él se mueve muy deprisa: me agarra del pelo, se levanta de golpe y se sale de mi interior para volver a entrar de golpe.

			—Ay, Dios. —Acompaño el movimiento, apoyada sobre las manos, con el cuerpo temblando bajo la fuerza de sus embestidas, moviéndome hacia atrás para ir a su encuentro.

			—Mira cómo entra…

			—Más —gimo.

			Suelta un gruñido y follamos con más fuerza. Mis labios dibujan una sonrisa, jadeo y suspiro. El sonido de sus muslos chocando con los míos es tan erótico como sentirlo moviéndose dentro de mí.

			—Más fuerte.

			Suelta una risita sombría y aminora la velocidad, pasando una mano por la columna vertebral con reverencia antes de empujarme de nuevo contra la almohada, que huele a él, y obligarme a levantar el culo.

			—He dicho que más fuerte, Sinclaire. —Usar su apellido suena mal, pero también me ayuda a distanciarme un poco: un diminuto resquicio de control frente al modo en que me consume. Debería haberlo visto venir, pero no ha sido así.

			—No me digas lo que tengo que hacer, Nadia. —Me suelta el pelo y me recorre el cuerpo con las manos mientras intento obligarlo a moverse, mientras intento moverme yo, restregándome desesperada contra él para calmar el dolor que vuelve a surgir en mi interior—. Y no me hables como si fuera tu colega mientras follamos.

			Sus manos cálidas y callosas me rozan los hombros, se deslizan por mi torso hasta tocarme los pechos, me aprietan brevemente los pezones con tanta fuerza que casi me hace daño y continúa su camino, explorándome con una delicadeza muy diferente a todo lo que ha hecho conmigo, y siento un cosquilleo en el puente de la nariz.

			No me está follando, me está aprendiendo. Trazando mi cuerpo como braille en la oscuridad. Las palabras guarras son solo una distracción para lo que de verdad está ocurriendo.

			Me aferro a la almohada y contoneo las caderas, sintiendo su acerada longitud moviéndose dentro de mí.

			—Más fuerte. —Mi voz tiene un tono desesperado. Tiene que detener esto, sea lo que sea: quiero que me muerda, que me use, que me manosee; eso es follar. Esto no lo es.

			—Silencio, florecilla.

			Se me pone la carne de gallina. Su voz es tan profunda que juraría que hace retumbar el suelo y hasta mis huesos, como si le hablara directamente a mi cuerpo.

			—¡Por favor! —exclamo, descontrolada.

			Griffin se separa de mí al instante, pero sus manos no abandonan mi cuerpo.

			—Van a oírnos si no hablas más bajo, Nadia. —Las palabras deberían ser duras, pero las dice con tanta suavidad que me provocan otro estremecimiento.

			—No me importa —digo antes de poder detenerme.

			¿Me importa?

			No lo sé. No puedo pensar con las manos de Griffin aquí adorándome como si fuera algo especial.

			No soy yo misma.

			Me coge de la barbilla y yo me apoyo en las palmas de las manos y lo miro a los ojos sobre mi hombro, aunque sería más seguro mantener la vista clavada en la almohada que tengo delante.

			Levanta una pierna en un alarde de fuerza y apoya el pie en el suelo, sin soltarme el culo.

			Empuja una vez y yo dejo escapar un gemido necesitado.

			—Mírame a los ojos. —Asiento, y las puntas de sus dedos se tensan sobre mi mandíbula. Vuelve a moverse, entrando y saliendo lentamente—. Y cállate.

			—No —digo, retadora.

			La sonrisa que me dedica ahora es puro sexo, puro desafío, y me recorre como un rayo. Saca la lengua y enseña los dientes; mi mirada se desvía de la suya.

			—Entonces… —Contemplo fascinada sus hoyuelos. Está tan bueno… Estoy tan ida que apenas me doy cuenta cuando me mete dos dedos en la boca y me engancha la mejilla.

			Y entonces se desata.

			Me agarra por la cintura con una mano y me llena la boca con la otra mientras bombea dentro de mí, embistiéndome con fuerza. Es como un Dios oscuro y vengador que utiliza mi cuerpo como le parece, con esa piel dorada, el vello oscuro en su pecho definido y el sudor brillando en cada cresta firme de su cuerpo cincelado.

			Pero sus ojos brillan con suavidad, y me pierdo en su mirada.

			Me tiemblan los muslos al recibir su embestida. La presión sube y baja. La ternura en sus ojos me envuelve el corazón como la hiedra mientras acaricia hábilmente mi cuerpo.

			Una chica más inteligente se daría cuenta de lo perdida que está ahora mismo, pero yo soy una superviviente, así que ignoro los sentimientos que me inundan el pecho y me centro en las llamas que estallan en mi cuerpo, en lo bien que Griffin Sinclaire me hace sentir.

			—Joder, Nadia. Yo… Voy a llenarte.

			Dios. Gimoteo. Caemos por el precipicio al mismo tiempo; él maldice en voz baja cuando se derrama en mi interior y yo grito, con el sonido amortiguado por su mano. Cierro los ojos y navego en las turbulentas aguas de otro orgasmo, sintiendo la sensual caricia de su piel contra la mía, y me derrito bajo las manos de un hombre que folla como si no le importara, pero me mira como si le importara.

			Me mira como si le importara mucho. Y eso es absolutamente aterrador.
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			Miro fijamente el poste que hay en lo alto de mi tienda, con las manos apoyadas en el pecho. Llevo horas aquí tumbado. Al principio me rodeaba una oscuridad absoluta y, poco a poco, a medida que amanecía, el resplandor azul de la mañana lo ha ido iluminando todo y ahora puedo ver las siluetas de todos los postes.

			Preferiría estar en la otra, pero Nadia no me quería allí. Creo que es la primera vez que me pasa; hemos follado como locos y después me ha pedido que me fuera: esa chica que lleva persiguiéndome y viendo cómo me opongo a ello durante meses ha dado un paso atrás, justo cuando yo decidía que tal vez no hacía falta que me resistiera a la atracción que hay entre nosotros.

			Mierda, puede que incluso quiera estar con ella, y ese pensamiento es aterrador para alguien que ha pasado los últimos años solo. Que incluso ha disfrutado estando solo.

			La compañía, las charlas, las sonrisas me agotan. Me gusta la paz que me proporciona mi lugar aquí arriba, en las montañas. Me gusta la soledad.

			Sin embargo, pensar en compartir ese espacio y ese tiempo con alguien ya no me resulta tan desagradable, pero solo si ese alguien es Nadia.

			Suelto un gemido y me paso una mano por la cara; vuelvo a excitarme con solo recordarla, con solo imaginar cómo me miraba por encima del hombro, directamente a mi alma, mientras yo la penetraba.

			Me esforcé para que fuera solo sexo. Incluso la puse a cuatro patas pensando que eso me ayudaría a mantener un poco las distancias, pero con ella es imposible. Sus ojos me atraen tanto como el bourbon con el que me torturo en el bar.

			Al menos he llegado al punto en que puedo resistirme al bourbon, pero ¿los ojos cobrizos de Nadia? Son irresistibles. Podría perderme en esos ojos y tocar fondo, y aun así no sería suficiente. He pasado meses —joder, años— diciéndome a mí mismo que tenía que alejarme de ella por Stefan, porque no podría hacerle eso, porque ella se merece algo mejor que el estúpido deportista fracasado, el chico de oro de la ciudad caído en desgracia, el hombre con un gran cabo suelto al que aún no se ha enfrentado.

			Brilla con tanta intensidad, es tan luminosa que se merece a alguien a su altura, aunque no dejo de preguntarme si la belleza está en el contraste: nada hace brillar tanto el oro como un fondo negro.

			Qué poético, cabeza de chorlito.

			Me levanto de un salto y cojo la ropa del montón en el que la dejé anoche antes de caer en el saco de dormir y me la pongo, frenético; jadeo un poco al sentir el aire fresco de la mañana, un recordatorio de que mis días en el rancho están tocando a su fin: a finales de este mes termina mi contrato, y entonces Mancha y yo volveremos a escondernos en las montañas.

			Y estaré solo.

			Abro la cremallera de la puerta y salgo de la tienda; necesito distancia, aire libre, algo de perspectiva.

			Me alejo de la tienda de Nadia, pero entonces me enfrento al campo de flores silvestres, que no es mejor. Está por todas partes.

			Soy un hombre de treinta y cinco años, por el amor de Dios, colgado de una chica de veintiuno con toda la vida por delante.

			Si fuera un buen tío, me iría y le evitaría el daño que puede hacerle un hombre como yo; la mantendría alejada de las cosas que he hecho, de los errores que he cometido y por los que me odiaría si los conociera, estoy seguro: creció bajo la sombra de un alcohólico, y lo último que necesita es atarse a otro.

			—Buenos días. —La suave voz de Mira me arranca de mi regañina interior.

			Me doy media vuelta y la veo sentada en el porche trasero de la casa, envuelta en una manta y bebiendo una taza de líquido humeante.

			—Hola —resoplo, demasiado nervioso para decir mucho más.

			Una sonrisa sabia se dibuja en sus rasgos faciales. Siempre me mira así. Me cae muy bien, pero me siento tonto a su lado, y es molesto de cojones.

			—¿Has dormido bien? —Enarco una ceja, bebe un sorbo y me mira a la cara, como si pudiera leerme la mente y ver las guarradas que le dije y le hice anoche a su cuñada.

			Gruño y echo a andar hacia la casa.

			—No eres muy madrugador, ¿eh? ¿Una noche larga? —Sus ojos brillan, y me esfuerzo en mantenerme inexpresivo. ¿Sabe algo? No, es imposible.

			—He estado despierto bastante rato. —No quiero comportarme como un idiota con ella, aunque hay una parte de mí que quiere decirle a todo el mundo que se vaya, que necesito estar solo.

			Oigo una cremallera y pasos suaves detrás de mí, pero no me detengo. Necesito un café, montarme en el caballo y cabalgar hacia las montañas lo más lejos posible de la tentación. Durante años he escapado del alcohol, pero esta vez es la tentación sexual la que está detrás de mí dándome los buenos días como si nada hubiera pasado.

			—¿Cómo has dormido? —le pregunta Mira cuando subo los escalones de la casa de dos en dos.

			—Genial. —Puedo oír la sonrisa en la voz de Nadia: no le cuesta nada mantener la compostura.

			Y entonces caigo en la cuenta: ¿estoy enfadado porque he caído en la tentación o porque quiero más y ella no?

			—Odio haceros esto —dice mi amigo, con expresión avergonzada, cuando estamos disfrutando del increíble desayuno gourmet que nos ha preparado—, pero vamos a regresar hoy al rancho en lugar de mañana.

			Apenas son las nueve de la mañana y estamos todos sentados alrededor de la mesa de pícnic del porche trasero; ellos tres llevan el peso de la conversación como si esto hubiera sido una escapadita divertida, mientras que yo me escondo, abstraído, bajo el ala de mi sombrero.

			Si alguien se ha dado cuenta, nadie lo comenta, y resulta casi gracioso: supongo que me comporto tan a menudo como un gruñón que mi comportamiento no parece fuera de lugar, aunque el monólogo que tengo en la cabeza sea diferente esta vez.

			—De acuerdo. —Corto el grueso trozo de beicon sin levantar la vista.

			—Lo siento, tío, sé que quedan cosas por hacer y que prometimos pasar aquí otra noche. —Mi amigo se sonroja y mira hacia su mujer, que le sonríe satisfecha.

			—Yo… Es que echo de menos a Silas. ¿Por qué nadie te dice que cuando tienes un hijo a veces quieres escapar de él, pero también detestas estar lejos? —ríe Mira, y Stefan pone los ojos en blanco.

			—Se pasó semanas convenciéndome de que nos vendría bien pasar fuera una noche o dos, y ahora… —Sacude la cabeza y sonríe; en su mirada hay tanto amor que casi es difícil contemplarlo.

			—No te preocupes —digo con la boca llena.

			—Nadia, no te importa llevar a Griff al rancho mañana, ¿verdad? —pregunta Stefan.

			Abre un poco los ojos y esboza una sonrisa, y solo puedo pensar en lo mucho que me arrepiento de haber permitido que mis amigos me convencieran de compartir el coche hasta aquí. Ahora mismo me vendría bien tener un vehículo de fugas.

			—Por supuesto que no.

			—Vale, genial. —Stefan sonríe y parece aliviado, pero Mira sigue con esa expresión en la cara y su aguda mirada se clava en Nadia y en mí, lo que me hace pensar si nos oyó anoche; algo me dice que no la hemos engañado.

			Debería haberle metido los dedos en la boca antes.

			—¡Genial! —repite Nadia, demasiado alegre, y Mira disimula una sonrisa tras su taza.

			Nadia y yo recogemos los restos del desayuno sin decir palabra para que los nerviosos padres se pongan las pilas y se preparen para conducir una hora montaña abajo. Nos mantenemos a una distancia prudencial en el porche mientras suben a la camioneta, se despiden con la mano al salir del camino de entrada y desaparecen entre los árboles al tomar la curva; y entonces se hace un denso silencio entre nosotros.

			Contemplo el perfil de Nadia y ella aprieta los labios, demasiado quieta para estar relajada. Tal vez sea catorce años mayor que ella, pero aún puedo ser muy torpe con una chica que me gusta, y me ha dejado muy tocado que anoche me echara de la tienda, y más teniendo en cuenta que no he estado con una chica que me importara de verdad desde hace…, bueno, nunca.

			El sexo fue increíble, pero también me gustaba la forma en que mis manos se veían en su espalda desnuda, cómo se retorcía debajo de mí y gemía mi nombre.

			Quiero que vuelva a gemir mi nombre, y solo mi nombre.

			—Deja de mirarme así —suelta; unos mechones de pelo dorado se deslizan por sus labios carnosos.

			Un caballero haría lo que ha pedido, pero yo nunca he sido tal cosa y sigo mirándola; no sé si podría apartar los ojos de ella aunque lo intentara.

			—¿Así cómo?

			Pone los ojos en blanco y se cruza de brazos; con eso lo único que consigue es levantar el pecho de una forma de lo más irritante. Así que dejo de contemplar su cara, como ella me ha pedido, y bajo la mirada hacia el sur.

			Mueve la cabeza en mi dirección con una sonrisita sarcástica, como si supiera lo mucho que la deseo y se excitara con ello.

			—Como si quisieras devorarme.

			Me río entre dientes, no puedo evitarlo: es muy directa, y me encanta.

			—No digas tonterías. —Frunce el ceño como si la hubiera ofendido—. Ya he desayunado.

			Paso los dedos por el ala del sombrero y le dedico mi mejor sonrisa de chico de oro. Me quito el sombrero y enseño los dientes blancos como si hubiera salido de una puñetera película. Siempre funciona.

			Esta vez no es la excepción, y no puedo evitar resoplar mientras me alejo porque quizá estuviera mirándola como si quisiera devorarla, pero ella a mí también.

			—Pero estoy listo para el postre cuando quieras, florecilla silvestre —digo por encima del hombro, pavoneándome hacia la parte trasera de la casa con Trípode saltando a mis pies.
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			Mi paraíso privado en las montañas se ha convertido de repente en un infierno porque no dejan de asaltarme los recuerdos de anoche en la tienda. Hemos pasado el día arreglando los escalones de la entrada y cambiando algunas tablas de la terraza trasera. Nadia es diligente y muy trabajadora, y actuamos con cordialidad aunque un poco tensos. Para Nadia, esa tensión significa que se mantiene a una distancia prudencial. Para mí, la tensión está en mi miembro, que se endurece cada vez que veo su culo con esos pantalones cortos que lleva cuando se arrodilla en mi terraza.

			Cuando terminamos se adentra en el campo de flores silvestres diciendo que quiere explorar la propiedad. Veo cómo se aleja con el diario en la mano hasta que encuentra un lugar entre las flores y se sienta en el suelo, abre el cuaderno y se pone a escribir.

			Si no resultara un poquito espeluznante, le haría una foto ahí sentada tranquilamente en ese campo cuyas flores no hacen más que recordármela: en el peor de los casos, son mala hierba; en el mejor, un milagro, y, de cualquier modo, algo de lo que no puedo deshacerme por mucho que lo intente.

			Suelto un gruñido y me burlo de mí mismo por haberme convertido en un idiota después de haber pasado la noche con una chica. Es tan poco propio de mí que no sé qué hacer, así que opto por romper algo.

			Siempre me aseguro de tener suficiente madera y leña para pasar el invierno y aguantar una tormenta, así que, mientras Nadia se queda sentada con aspecto angelical en el campo, yo decido coger el hacha y ponerme a cortar leña.

			El trabajo físico siempre me ha parecido terapéutico, y esta vez no es la excepción: alinear el tocón, levantar el hacha, soltar el hacha. Cortar la madera. Limpiar. Repetir.

			Es fácil dejarse llevar por la simplicidad del movimiento, y eso hago. Solo me paro a quitarme la camiseta cuando ya estoy empapado en sudor y me resulta incómodo. Pierdo la noción del tiempo mientras sigo cortando; solo puedo guiarme por el tamaño del montón que crece a mi lado y que contiene mucha más leña de la que necesito.

			Pero sigo hasta que me duelen los músculos de la espalda y me tiemblan los brazos de puro agotamiento. Solo me detengo cuando me inunda la sensación que siempre tengo cuando Nadia me está mirando. No puedo explicarlo, pero hay una atracción entre nosotros, una energía, y la ha habido desde el primer día en aquel sucio cuarto de baño al fondo del viejo bar, con ese perdedor metiéndole la lengua hasta la garganta como si intentara encontrar algo ahí dentro.

			Odio a ese puñetero niñato.

			Me detengo, tiro el hacha al suelo, jadeante, y una gota de sudor se desliza por mi columna.

			—Nadia, me estás mirando fijamente —digo sin siquiera darme la vuelta.

			—No hay derecho a que estés tan bueno, Griffin Sinclaire.

			Su voz suena más animada después de haber pasado el tiempo en el campo, más como ella misma.

			Me doy la vuelta, sonriente. No puedo evitarlo. Oírle decir que tengo buen aspecto me quita un peso de encima, como si, después de todo, lo de anoche no la hubiera decepcionado.

			—Vas a hacer que me sienta como un trozo de carne, florecilla silvestre. —Me guiña un ojo, descarada y juguetona, con el diario bajo el brazo. Me muero de curiosidad por saber qué ha escrito ahí. Algo que le ha cambiado el humor, seguro—. ¿Estás hambrienta? —pregunto, enjugándome la frente con el antebrazo; intento ignorar cómo un rubor rosado sube por sus mejillas, el modo en que se vuelve y mira hacia otro lado como si intentara fingir que no ha pillado el doble sentido de lo que acabo de preguntarle.

			Me mira de soslayo, me señala y enarca una ceja con aire crítico.

			—Tengo hambre de comida.

			—Qué mente más sucia, mujer —río; dejo los guantes en el tocón y me acerco a ella.

			—¿Puedes ponerte una camiseta? —Me pasa una mano por el torso desnudo, más agradecida que ofendida.

			—¿Por qué?

			—No te hagas el tonto, Sinclaire.

			Me ha pillado.

			—Me haría el tonto si fingiera no haberme dado cuenta de que ayer me comías con los ojos mientras descargaba balas de heno.

			Se ríe a carcajadas y se aproxima a la casa; está más cerca de mí que en todo el día.

			—¡No hice tal cosa!

			—Por supuesto que sí. Y me sentí muy escandalizado. —Finjo ofenderme y me llevo una mano al pecho—. Si no te conociera mejor, diría que solo me quieres por mi cuerpo.

			—¿He dicho yo que no sea así? —Se encoge de hombros y se obliga a mantener una expresión neutra sin perder un segundo.

			Señalo con el dedo sus brillantes ojos marrones. Esos dos pozos de sinceridad que siempre la delatan.

			—No lo es. —Parpadea confundida—. También me miras de otro modo, florecilla.

			Se queda congelada y un poco aturdida.

			—¡Te odio, Griffin Sinclaire!

			Me río de su fingida indignación y sigo andando. Tengo que darle de comer antes de… tomar el postre.

			—¿Cómo es eso que dicen…? ¿Que del odio al amor hay un paso?

			—Debe de ser un dicho muy viejo. Nunca lo había oído.

			—Mocosa descarada. —Sonrío, pero no me doy la vuelta mientras subo las escaleras de atrás—. Te daré una lección después de cenar, florecilla silvestre —respondo, y oigo su risa musical detrás de mí cuando entro en casa para prepararle la cena.

			Es estupendo que esté aquí conmigo.

			La noche es cálida, y Nadia no deja de mirar el paisaje desde el porche trasero. No estoy del todo seguro de si está disfrutando de las vistas o si solo evita mirarme, pero, de cualquier modo, no me preocupa demasiado: me da la oportunidad perfecta para hacerle compañía.

			Y cuando digo «hacerle compañía» me refiero a mirarla embobado.

			Aquí estoy, en mi hogar, con la mujer que ha ocupado un rinconcito en mi cabeza durante los dos últimos años, y eso ha sido una estupidez monumental: pensaba que dejándola ahí, escondida en los recovecos de mi puñetera mente, no iba a obsesionarme con ella, pero estaba muy equivocado. He olvidado e ignorado muchos de los errores que he cometido, y había pensado que podría hacer lo mismo con ella, pero la cuestión es que Nadia no es un error.

			La noche que nos conocimos, las clases de equitación, el caballo que le compré, el dichoso perro… Todo ha sido el universo riéndose de mí, poniéndola en mi camino a cada paso.

			—Quiero ir a ver la puesta de sol desde el campo de flores.

			Quiere acabar conmigo.

			—De acuerdo —respondo, porque jamás voy a impedirle que haga lo que quiera. Además, me encanta verla en ese campo.

			Sin decir nada más, se levanta y se dirige hacia la larga puerta de madera que separa el campo del resto del patio y de los prados, con el pequeño establo rojo a su izquierda y los sencillos corrales vallados a su derecha. Este lugar no es del todo Cascade Acres. Compré Cascade cuando lo mío eran la ostentación, el glamour y el espectáculo. Este lugar es… más yo.

			Es sencillo, acogedor y tiene una belleza salvaje e indómita.

			Aquí encaja a la perfección.

			Se va y siento una sacudida en el centro del pecho, como si me llevara con una correa y acabara de darle un tirón. No puedo reprimir una sonrisa: esa chica me tiene cogido por las pelotas, y creo que no se da ni cuenta.

			Mierda, ni siquiera estoy seguro de que quiera que sea así.

			Aquí arriba estamos en una burbuja, lejos de todos los motivos por los que no podemos estar juntos, pero eso va a cambiar cuando regresemos al valle, y, si solo tengo esta noche, no voy a desperdiciarla sentado aquí, mirándola. Debería «vivirla». He pasado muchos años dejando la vida pasar, pero Nadia me hace desear algo más: un perro, amigos… A ella.

			Mis pasos me llevan hasta ella sin darme tiempo a considerar lo que acabo de descubrir. Solo me detengo para coger la manta gris de mi tienda, la que escondí anoche en un rincón porque su dulce aroma a rosas me estaba volviendo loco.

			Paso agachado bajo la valla y tomo el camino más rápido en su dirección. Vuelve la cabeza, su mirada encuentra la mía por encima del hombro y se me corta el aliento.

			Es tan hermosa que duele mirarla. La suave sonrisa hace juego con sus cálidos y salvajes ojos, esos ojos que han visto demasiado para una mujer de su edad. Estoy atrapado en la dicotomía entre lo dulce que parece y lo diablilla que es.

			Mi brujita enmascarada; la chica con la cara inocente que puede manejar un arma como un puñetero asesino a sueldo.

			Es muy sexy.

			Y cómo me miró por encima del hombro anoche…

			Más sexy.

			Va a ser mi recuerdo favorito en lo que me queda de vida.

			—Esto es muy hermoso —suspira, contemplando el campo—. Usamos demasiado esa palabra, ya sabes: hermoso, bello, grandioso…, y hay muchas cosas atractivas o agradables a la vista, pero este lugar es verdaderamente hermoso. No creo haber visto nada igual: es… indómito o algo así. Y, a la vez, pacífico. No me canso de mirarlo, y no me apetece nada irme.

			Quiere acabar conmigo de verdad.

			Se me seca la boca de repente y trago saliva. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan atraído por una mujer.

			—Encajas perfectamente con este lugar.

			Suelta una risita irónica y me mira.

			—¿Tú crees?

			—Hermosa e indómita. A mí también me encanta este lugar. —Aparto la mirada, inundado por una súbita timidez, y extiendo la manta ante nosotros; me siento y contemplo el cielo salpicado de dorado, coral y rosa intenso, con pinceladas de azul colándose por los extremos.

			Al cabo de un rato, Nadia se sienta a mi lado y mira el cielo también, con un temblor en su labio inferior.

			—Pero no pacífica. No me siento en paz, me siento desarraigada, como si me faltara una dirección, un propósito o mi propia familia. Sí, tengo a Stefan, pero él tiene a todos los demás, incluso a Hank. Yo aún tengo a ese gilipollas como padre y, de algún modo, creo que eso me hace ir por detrás de toda esa gente de mi edad que sabe lo que quiere en la vida, que va a la facultad, se gradúa, consigue un trabajo y sigue avanzando. Yo sigo dando vueltas en círculos.

			Gruño y me apoyo en las palmas de las manos. Conozco bien esa sensación.

			—¿No te habían aceptado en la facultad de Veterinaria?

			—Sí —responde con una sonrisa vacilante.

			—Pues ve y demuestra lo que vales.

			—No sé si voy a ser capaz. Tal vez debería usar mi herencia para montar una protectora para caballos de carreras retirados, como Vaquero. Creo que me gustaría.

			Enarco una ceja.

			—Puedes hacer las dos cosas.

			Arruga la nariz, como si tener todo ese dinero fuera algo desagradable. Y, la verdad, no la culpo.

			—No sé si estoy a la altura.

			—Lo estás.

			—¿Así de fácil?

			—Sí, florecilla silvestre, así de fácil. Es como si el gilipollas que te crio te hubiera hecho creer que no mereces más que la mierda que te dejó, pero puedes demostrar que se equivocaba. Sé que puedes.

			Nuestras miradas se encuentran y algo pasa entre nosotros: un sentimiento, una idea. No puedo precisarlo, pero es lo bastante fuerte como para obligarme a apartar la vista de sus ojos y desviarla hacia sus manos bien cuidadas.

			—¿Siempre has sabido que querías ser jugador de fútbol? Jugador de fútbol americano…

			Cuando levanto la vista, me guiña un ojo. Le hace mucha gracia.

			—Joder, no. Mi camino ha sido cualquier cosa menos recto, florecilla. A decir verdad, de pequeño pensaba que iba a estar haciendo lo que hago ahora: vivir una vida sencilla y trabajar con caballos, como mi abuelo.

			Se recuesta en la manta, cruza las manos bajo la mejilla y me mira con esos grandes ojos marrones.

			—Háblame de eso.

			—A mis padres no les interesan mucho los caballos. No sé si te has dado cuenta, con los cafés glamurosos y la obsesión por el golf. —Ella se ríe, y esa risa es fresca y ligera, como música celestial—. Aprendí a tratar con los caballos con mi abuelo, el padre de mi madre. Creció en un rancho ganadero de la zona, con su familia. Me hizo montar a caballo desde muy joven y me enseñó todo lo que sé. Me encantaba pasar tiempo con él, hasta que lancé un balón de fútbol y me di cuenta de cómo podía ser mi vida. Participé en un par de rodeos, monté un par de caballos…, pero luego perdí el interés. Mi brazo lanzador era demasiado valioso y me hice adicto al éxito. —Suspiro. Rememorar mi infancia me hace sentir aún más fracasado, porque no tengo ninguna buena razón que explique por qué caí en la mierda en la que caí. Salvo la codicia y el ego—. Antes del accidente, era un auténtico imbécil. No te habría gustado; para ser sincero, esa versión de mí mismo tampoco me gusta demasiado a mí.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque lo di todo por sentado: mi buena suerte, mi familia. Nada era suficiente: quería ganar más, follar más, comprar más. Lo tenía todo, pero nada me bastaba; era codicioso y engreído, me creía intocable. Pero el universo tiene una manera fascinante de ponernos en nuestro lugar, y eso fue lo que me pasó. Tomé muchas decisiones absurdas.

			—Creo que eres demasiado duro contigo mismo.

			—Eso es porque no tienes ni idea de todas las mierdas que he hecho.

			—Vale.

			—¿Por qué me das la razón así?

			Tumbada en la manta, se encoge de hombros, con el pelo extendido a su alrededor como un halo.

			—Porque que yo te diga que estás equivocado no va a hacer que lo creas, así que me ahorro el esfuerzo.

			Me río entre dientes y me tumbo a su lado.

			—Parece una frase sacada de terapia.

			—Lo es.

			—¿Es ahora cuando me dices que necesito terapia? Dios sabe que mis padres lo han intentado.

			—¿Eso te haría ir?

			Giro la cabeza para encontrarme con su mirada curiosa.

			—Hasta ahora no.

			Su sonrisa es sombría.

			—Entonces también me ahorraré el esfuerzo. Tú sabrás si lo necesitas. Yo sé que sí, que todavía lo necesito.

			Resoplo, me vuelvo hacia ella e imito su posición, cruzando las manos bajo la mejilla.

			—¿Cómo supiste que necesitabas terapia?

			—Porque saboteaba todas las cosas potencialmente buenas que me pasaban. Porque la voz en mi cabeza que me decía que no valía nada era más fuerte que la que me decía que merecía ser feliz.

			—Yo también oigo esa voz —murmuro.

			—Lo sé.

			—¿Cómo lo sabes?

			Se ríe sin pizca de humor.

			—Porque cuando la escuchas te juro que puedo verlo en tu cara, en tu cuerpo, como si yo también pudiera oírla.

			Nuestras miradas se cruzan unos instantes y el aire crepita entre nosotros. Entreabre los labios, como si estuviera a punto de decir algo más, pero suspira y se tumba boca arriba; la brisa fresca se desliza entre nosotros como un muro invisible.

			—Vamos a ver la puesta de sol. Luego me iré a la cama.

			Debería atraerla hacia mí, debería decirle que soy lo que necesita, que nada es demasiado complicado con una conexión como la que nos une.

			Pero creo que probablemente sería mentira.
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			Nadia

			Griffin se tumba a mi lado en el campo y nos envuelve un silencio agradable. Tal vez haya picado el anzuelo y haya coqueteado conmigo, pero no ha ido más allá. No me ha puesto las manos encima ni se ha abalanzado sobre mí para arrancarme la ropa, pero tampoco se ha esfumado después de haberme abierto su corazón.

			Ayer me miró como si yo fuera fascinante, un tesoro, algo precioso, y hoy se ha tumbado aquí conmigo, sin tocarme, solo para hablar. Me ha escuchado y he podido ver cómo les daba vueltas a mis palabras en su mente. Estaba claro que quería algo más, pero mantenía las distancias. Al parecer, se lo dejé muy claro ayer, cuando le di su ropa y lo eché porque me estaba volviendo loca. Los sentimientos encontrados que me invadieron después de acostarme con él me estaban consumiendo, lo estaban complicando todo, y no sabía cómo manejarlos. No quiero rendirme de ese modo ante un chico…, un hombre… Lo que sea. No quiero ser tan vulnerable frente otra persona y punto.

			Y él lo entiende. Lo respeta.

			Pero ahora estoy tumbada en mi tienda deseando que no se hubiera comportado como un caballero; un caballero gruñón, grosero y que suelta un montón de tacos. Quién lo iba a decir…

			Ha intentado convencerme de que me quedara en su casa y no aquí, pero no he aceptado: quedarme en esa casa con él sería demasiado tentador.

			Anoche me reclamó de tal modo con esas palabras groseras, con sus sensuales caricias… Dios, con sus caricias bruscas. Jamás me había acostado con nadie que me hiciera sentir así, que supiera en todo momento dónde tocarme, cuándo tocarme, con cuánta intensidad. Sabía muy bien cómo decir algo ardiente y cuándo algo dulce que me hacía estremecer.

			El sexo con Griffin Sinclaire es sucio y romántico a la vez, y también adictivo. Me di cuenta mientras yacía aquí, rememorando una y otra vez sus dedos en mi boca mientras me llenaba, la ternura en sus ojos, la reverencia en sus manos. Su expresión decepcionada cuando le pedí que se fuera…

			Normalmente a los tíos les gusta eso, pero Griffin parecía dolido, como si pretendiera quedarse y abrazarme toda la noche. Y aborrecí esa expresión tanto como detesto no querer otra cosa que estar en sus brazos.

			Me tapo la cara con el saco de dormir y suelto un grito de frustración. Mi plan era dejar de acostarme con hombres que no significaban nada, y pensé que podía romper mi regla por una noche para aliviar la comezón, pero Griffin tiene razón: nada entre nosotros carece de significado, y sentarme aquí a escribir hasta que se me ha nublado la vista solo ha conseguido llevarme a esa conclusión.

			Sentir algo por un chico siempre me ha asustado —destrozó la vida de mi madre y en el proceso casi destrozó la mía—, y mantener los sentimientos separados del sexo siempre me ha resultado tristemente fácil hasta que llegó el puto Griffin Sinclaire con su mal humor y su puta barba hirsuta y me fastidió la buena racha. Y para qué hablar de todo ese rollo del leñador descamisado… Eso fue provocarme de la manera más cruel.

			No estaba convencida de poder acostarme con alguien y que significara algo, pero lo hice. Lo hice, joder, y ahora estoy perdida.

			El mejor amigo de mi hermano; un hombre mucho mayor que yo… Es muy raro que algo que parece tan malo sea tan bueno.

			Me tumbo en el saco de dormir e inspiro hondo, sopesando mis opciones. Después de todo el día trabajando en este precioso oasis, debería estar agotada, pero estoy inquieta, confusa y frustrada.

			Y cachonda. La hostia de cachonda.

			El corazón me dice que tengo que acercarme a él o tenerlo lo más lejos posible, así que mis opciones son coger el coche y dejar a Griffin aquí arriba —lo que me convertiría en una gilipollas, pero podría corregir el rumbo de mi vida amorosa— o acercarme a esa casa, aporrear la puerta y contárselo todo, arriesgarlo todo. Arriesgarme a que me trate como si fuera una niñata dramática de la que consiguió lo que quería, por la remota posibilidad de que quiera volver a acostarse conmigo.

			Y sé que no quiere, aunque también sé, en el fondo, que no me rechazará. Pude sentir cómo cambiaban las cosas entre nosotros, y esa es la parte más aterradora de todo el asunto: si me abro a él, ¿lo echaré todo a perder?, ¿hará que quiera dejar la facultad y renunciar a mis sueños para refugiarme en las montañas con él?

			Suena casi atractivo, pero nunca me perdonaría si lo dejara todo para esconderme aquí.

			Se me acelera el corazón y mi respiración se convierte en un jadeo nervioso cuando recreo en mi mente los peores escenarios posibles, pero solo hay una forma de averiguarlo.

			Aparto el saco de dormir y salgo por la puerta de la tienda. Ni siquiera me molesto en calzarme, y la hierba húmeda me cosquillea en los pies cuando correteo hasta la puerta de la preciosa casita de Griffin en la montaña.

			Llamo con timidez y miro por encima del hombro mi coche, aparcado a un puñado de metros, preguntándome si debería haber corrido hasta él. Dos opciones que están muy cerca una de la otra y, sin embargo, distan una vida.

			La puerta se abre y el pecho desnudo y los musculosos brazos de Griff, salpicados de tatuajes, ocupan todo el espacio. Tiene revuelto el pelo oscuro, y me viene a la cabeza la sensación de deslizarlo entre mis dedos. Solo lleva unos pantalones cortos grises y un ceño fruncido.

			Me encanta ese ceño fruncido.

			—¿Qué pasa? —Mira detrás de mí como si un asesino armado con un hacha me hubiera perseguido hasta aquí.

			—Tengo miedo —digo, aferrando los puños de mi enorme sudadera.

			—¿De qué?

			Sigue mirando más allá de mí, como si hubiera algo aquí fuera; me rodea la cintura con uno de sus grandes brazos, me pega a él —y mis pechos rozan su torso desnudo— y me hace entrar en el refugio de su hogar, como si pudiera salir a matar a mis dragones internos mientras yo me acurruco en la seguridad de su casa.

			Ojalá fuera tan sencillo.

			—Nadia. —Me agarra por los hombros y se agacha lo suficiente para mirarme a los ojos—. ¿Has oído algo?, ¿has visto algo? —Parpadeo, tratando de recuperar el control de mis nervios—. Joder. —Se pasa una mano por el pelo y vuelve a mirar a la oscuridad del patio—. Sabía que no debería haberte hecho caso con lo de quedarte ahí fuera sola. No siempre tienes que comportarte como una tía dura.

			Alarga la mano hacia el rifle que cuelga de la puerta trasera, pero pongo una mano en su bíceps para detenerlo. Mis uñas rosas contrastan a la perfección con la tinta negra.

			Es verdad. He sido demasiado terca al preferir quedarme en la tienda en lugar de en su casa, pero necesitaba algo de distancia.

			—No —suspiro—. Lo que me da miedo es esto. —No puedo ni mirarlo; mantengo la vista clavada en su pecho, buscando desesperada las palabras que merece escuchar. Nos señalo a ambos—. Esto. Lo que hay entre nosotros. Tengo miedo de ti… —Miro hacia el techo y recorro las líneas de la jamba de la puerta, pasándome los dedos por el pelo—. Tengo miedo de mí misma. —No sé por qué esperaba que dijera algo: Griffin es un hombre de pocas palabras. Debería haberlo visto venir, debería haber sabido que yo no soy lo que busca. Es un hombre que sabe lo que quiere, y yo soy la mujer que revolotea de chico en chico como si polinizara putas flores—. ¿Sabes qué? Da igual, olvídalo. —Se me escapa una risita sombría—. Debería haberme dado cuenta de que esto no es lo que querías.

			Intento empujarlo y huir. A la mierda con todo. ¿Estoy siendo infantil? Tal vez. Pero estoy hecha un lío y no soy capaz de actuar con coherencia.

			Su antebrazo me rodea la cintura y hace que pegue la espalda contra el calor de su pecho; sus fuertes brazos me rodean como una prensa.

			—No me digas lo que quiero, florecilla. —Su tono es peligroso, como si hubiera dicho algo que le molestara—. Cualquier hombre que no vaya detrás de ti es un puto idiota.

			El corazón me palpita con tanta fuerza que apenas puedo oír su voz profunda y gruñona por encima del estruendo de sus latidos.

			—Entonces, ¿por qué me apartas?, ¿por qué dejas que te aparte yo? —Mi voz es infantil, triste y quebradiza. Cierro los ojos, como si eso pudiera evitarme la vergüenza de poner en voz alta la pregunta «¿Por qué no has puesto el mundo patas arriba para estar conmigo?».

			Su barba me roza el cuello cuando se agacha hacia mí.

			—¿Por qué coño crees que lo hago?

			—¿Porque soy la hermana pequeña de tu mejor amigo y he salido con la mitad de los chicos del pueblo? ¿Porque ya has conseguido lo que querías de mí? —Eso es una burda exageración y un pobre intento de sarcasmo. Pero estoy enfadada, y cuando eso ocurre, ataco.

			Me estrecha aún más contra sí, me agarra la barbilla y me obliga a mirarlo. Sus ojos centellean con furia, pero es una diferente a la que he visto hasta ahora: es pura indignación.

			—¿De dónde has sacado que lo único que puedes ofrecer es lo que tienes entre las piernas?

			Del gilipollas de mi padre y de todos los gilipollas con los que me he cruzado desde entonces.

			Se pasa los dedos por el pelo, nervioso.

			—En serio, podría cargarme a todos los hombres que te han hecho dudar de ti misma. —Resoplo y sacudo la cabeza para apartar la vista, pero sus dedos clavados en mi mandíbula no me lo permiten—. Mírame cuando te hablo, Nadia. —Parpadeo rápidamente, pero le sostengo la mirada—. Me importa una mierda con quién hayas estado. Podrías haberte pasado por la piedra a todos los tíos de Vancouver y yo seguiría deseándote, encantado de esperarte. ¿Sabes por qué?

			—No —murmuro. La verdad es que no entiendo por qué no le importa.

			Una sonrisa salvaje se dibuja en sus labios.

			—Porque mi polla es la última que vas a montar.

			La conmoción cabalga por mis venas y suelto una risa incrédula.

			—Eres un cabrón engreído, Sinclaire.

			Sus labios se crispan, pero sigue mirándome con intensidad.

			—Es la verdad. —Me acaricia la mandíbula con el pulgar y me contempla como si yo fuera el cielo nocturno, lleno de constelaciones complicadas, materia oscura y destellos brillantes de la luz más pura—. Te aparto porque soy catorce años mayor que tú y he experimentado muchas cosas que a ti aún te faltan por vivir. Hay días en los que me siento tan acabado que apenas creo ser digno de tu atención. Llevo demasiado peso a mis espaldas, aunque cada vez me importa menos. Intento con todas mis fuerzas ser bueno, Nadia. Quiero ser bueno para ti. —Me suelta un poco y me doy la vuelta en la jaula de sus brazos, muy consciente de todos los lugares en que nuestros cuerpos se tocan—. Me da igual lo que los demás piensen de mí, hace tiempo que lo superé. Y no voy a pedirle permiso a tu hermano para que intente quitarme lo único que me ha devuelto la vida desde que todo se vino abajo. Intento ser maduro y darte tiempo para que te des cuenta de lo que hay. Pero Dios sabe que tengo algo que resolver, y es lo más difícil que he hecho nunca, y sí me importa lo que tú pienses de mí. Quiero ser digno de ti y me temo que aún no lo soy, que aún no he llegado a ese punto. —Me acaricia la cabeza como si fuera de porcelana y me limpia con los pulgares las lágrimas que ni siquiera he sido consciente de derramar—. Yo también tengo miedo. —Su aliento me acaricia las mejillas húmedas, apoya la frente en la mía y los dos cerramos los ojos—. Tengo miedo porque quiero poner el mundo en tus manos y sé que no puedo. Todavía no.

			Abro las manos y las deslizo por su cuerpo, explorando las firmes líneas de su abdomen.

			—Dame un ahora. Dame un día cada vez. Contigo los días siempre son mejores, y eso es lo que quiero.

			Traga saliva y ninguno de los dos se mueve. Mis palabras flotan en el aire, suspendidas, como si estuvieran a punto de caer al suelo entre nosotros si él no las recoge. Si no lo hace, esto será lo que me temía, por mucho que se haya enfadado antes. Si me rechaza ahora, puede que nunca recu…

			—Te daré todos mis aciertos, Nadia. Hasta el último de ellos. Te daré todo lo que quieras. Estoy perdido desde la primera vez que te vi. —Esas palabras, pronunciadas con su voz grave, me ponen la carne de gallina aunque esté arropada por el calor de su abrazo y, cuando me besa, todos mis temores se desvanecen.

			Me besa como aquella noche: sin desesperación, sin brusquedad; me besa como sé que merezco ser besada. El reconfortante roce de su barba en mi cara me provoca una tensión entre las piernas y el suave roce de su lengua contra la mía me hace gemir y convertirme en masilla entre sus manos, como si mi cuerpo supiera que los dos juntos somos perfectos.

			—Ese sonido… No tienes ni idea de lo que me provoca ese sonido…

			—¿Qué sonido? —musito.

			Me empotra contra la puerta y se apodera de nuevo de mis labios; su lengua acaricia la mía con la presión perfecta y sus dedos me colocan un mechón de pelo detrás de la oreja. Esa caricia me arranca un gemido.

			—Ese sonido. A la mierda con todo. —Se aparta un poco para mirarme con el ceño fruncido—. Eres mía, florecilla silvestre.

			Me levanta y le rodeo la cintura con las piernas cuando cierra la puerta de una patada y me lleva al interior de su casa. Suelto una risita de sorpresa y me aferro a él. Me encanta sentir sus manos en mi culo y sus palabras en mis labios.

			Eres mía.

			Nadie me había dicho eso antes. Nadie me había hecho sentir tan absolutamente deseada como Griffin.

			—Dilo otra vez.

			Atraviesa a toda prisa el pequeño bungalow hacia lo que, estoy segura, debe de ser un dormitorio. Sus ojos se clavan en los míos, y la cortina de mi pelo rubio que nos separa me hace sentir como si estuviéramos en nuestra propia burbuja privada.

			—Mía —gruñe, y me besa en la comisura de los labios al entrar en el dormitorio. Me tumba en la cama de matrimonio y se tiende sobre mí, mirándome como si fuera un guerrero y yo un territorio que le pertenece por derecho de conquista. El deseo crudo que hay en sus ojos me deja sin aliento, sobre todo cuando brillan, posesivos, al volver a hablar—: ¿Lo has pillado? Tú. Eres. Mía.

			Asiento, impaciente, sin palabras; él se desnuda y deja caer los calzoncillos al suelo. Las dos lámparas de las mesillas de noche alumbran la habitación y tengo una visión mejor de su cuerpo que la noche anterior. Las tensas líneas de sus músculos, iluminados por la luz, me hacen la boca agua. Tiene un cuerpo perfecto, sus manos callosas se deben al duro trabajo físico y las finas arrugas junto a sus ojos son el testimonio de días en los que podría haberse reído más.

			Quiero hacer que se ría más.

			En unos instantes, está desnudo ante mí en más de un sentido; se ha quitado la ropa, pero también se ha despojado de mucho más: de sus inseguridades, de su autocontrol… Se ha deshecho de todo eso por mí.

			Me tira del dobladillo de los leggins sin apartar su mirada de la mía; me contempla con tanta intensidad que casi no puedo soportarlo, como si viera todas mis inseguridades y aun así quisiera hacerme suya.

			—Demuéstramelo —digo. Me paso la lengua por el labio inferior, y los nervios me atenazan las entrañas cuando me saca los leggins—. Si soy tuya, demuéstralo. —Levanto la barbilla, porque no quiero parecer tan vulnerable como me siento.

			Se arrodilla en la cama y su mirada desciende hasta la unión entre mis muslos cuando me abre las piernas.

			—Creía que ya habíamos superado lo de que no me dijeras qué tengo que hacer.

			—¿De verdad? No me acuerdo…

			El movimiento es rápido pero inconfundible, y la quemazón que lo sigue me resulta desconocida, pero en absoluto desagradable. Me levanto sobre los codos, jadeando.

			—¿Me acabas de dar una palmada en el coño?

			La mirada que me lanza, con esa ceja enarcada, es diabólica y la hostia de sexy. Me mete dos dedos muy despacio, y echo la cabeza hacia atrás.

			—Esto es mío.

			Se me escapa un gemido cuando sus labios siguen a sus dedos. Es lento e intencionado, cada embestida, cada beso en la cara interna de mis muslos. Es la sinfonía perfecta compuesta para volverme loca.

			—Por favor —suplico.

			Solo hace una pausa para darme un beso en la rodilla.

			—Por favor, ¿qué? —pregunta.

			—Por favor… —Me freno en seco. «Por favor, follemos» es lo que tengo en la punta de la lengua, pero ahora me suena mal y, sin embargo, no me atrevo a decir lo otro. Ya he mostrado demasiado de mí esta noche. Aún no estoy preparado para colgarle esa etiqueta a esto—. Por favor… —La cabeza me da vueltas. Por favor, ¿qué? Me distraen los besos que me da en el muslo mientras espera a que encuentre las palabras—. Enséñame lo que es la dulzura.

			Sus dedos vuelan sobre mi piel, se queda paralizado, con los labios sobre mí, y se me encoge el corazón por la confesión: solo quiero que alguien me abrace, que me toque con algo no sea rabia o lujuria desatada y enloquecida.

			—Lo que tú quieras, florecilla silvestre —murmura; asciende por mi cuerpo y me quita la sudadera y todas las capas de ropa hasta que solo quedamos él y yo, pegados el uno al otro. Sus ojos me dicen que toda la indiferencia fingida ha desaparecido—. Esto es mío. —Me besa en el vientre—. Mío. —Me besa el esternón—. Mía. —Me besa la sien. Y luego me abraza.

			Todas nuestras cicatrices se borran cuando nuestras manos exploran el cuerpo del otro.

			Todas nuestros límites se desvanecen cuando su dura longitud se desliza entre mis piernas.

			Y todas nuestras esperanzas de no caer rendidos el uno ante el otro desaparecen cuando me penetra con calma, saboreando cada centímetro y susurrando lo increíble que soy contra mi cuello.

			Y mientras nos mecemos el uno contra el otro en silencio, despacio, con suavidad, en una unión perfecta, sé que acabo de tachar algo trascendental de mi lista sin siquiera proponérmelo.
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			Griffin

			Me despierto con los hermosos mechones dorados de Nadia sobre mi cara, difuminando la visión de sus piernas desnudas entrelazadas con las mías. No sé dónde acabo yo y dónde empieza ella, y es justo así como me gusta.

			Vuelvo a cerrar los ojos. No estoy preparado para que esta noche termine; no estoy preparado para afrontar el día ni la realidad. Soy feliz así, suspendido en el tiempo, en las montañas, con una mujer que no esperaba y que no merezco.

			Anoche fue…

			Suspiro. Lo de anoche fue diferente. Cuando inspiro, percibo su dulce aroma a pétalos de rosa y sonrío. Su tacto, su olor, esos putos gemidos… Es ella, solo ella.

			Después de pasar solo la mayor parte de los últimos años, por fin sé lo que es sentirse a gusto con alguien. No solo gustarle, sino sentir que encaja en tu mundo y tú en el suyo. Sí, puedo arreglármelas con la mayoría de la gente, pero no me importa que nos separemos. Aparte de mis padres, no echo de menos a nadie.

			Pero la mera idea de pasar el invierno aquí arriba mientras Nadia lo pasa en el valle hace que me dé un vuelco el corazón; me estremezco, y ella debe de notarlo, porque se acurruca contra mi pecho y se acerca más a mí, aunque estaba convencido de que no podíamos estar más pegados.

			Desliza una mano por mi pecho, apoya la palma de su mano en mi mejilla y recorre con los dedos mi espesa barba incipiente. Luego deja escapar un adorable suspiro y lleva la mano hasta mi torso.

			Me fuerzo a abrir los ojos: los suyos están cerrados, pero esboza una sonrisita juguetona mientras su mano desaparece bajo la sábana.

			—Buenos días, florecilla silvestre —sonrío, y le doy un beso en la coronilla.

			—Buenos días. —Posa sus labios sobre mi pecho, me recorre la piel con la lengua y me da un mordisco.

			—Eh, ¿a qué ha venido eso?

			Clava en mí sus ojos color miel, somnolientos, cálidos y llenos de picardía. Me agarra el miembro y se lame los labios, y yo casi me corro en el acto como un crío repleto de hormonas.

			—Eso es por todos los chupetones que me dejaste esa noche detrás del Neighbor’s Pub.

			Frunzo el ceño. No fue mi mejor momento, pero a ella no parece importarle.

			—No debería haberlo hecho.

			Se sienta a horcajadas sobre mis caderas y su resbaladizo calor queda sobre mi erección. Sus pechos relucen bajo la luz dorada de la mañana y se me seca la boca. Es condenadamente hermosa.

			—Supongo que tendrás que compensármelo. —Hace un puchero dramático y yo suelto una carcajada.

			Le rodeo la cintura con el brazo y ella suelta un gritito alegre cuando la pongo debajo de mí. Joder, qué bien ha sonado eso.

			—¿Te han dicho alguna vez lo descarada que eres?

			Lo que pasó anoche ha transformado esta conexión entre nosotros en algo más seguro, más fuerte.

			—Nunca —dice, pero los dos sabemos que miente. Apenas puede contener la risa, con los dientes clavados en el labio inferior y las mejillas tensas. No lo consigue, y estalla en carcajadas.

			La beso a pesar de la mentirijilla porque me encanta sentir sus suaves labios contra los míos; me encanta cómo me ha abierto el corazón y cómo me ha convencido sin esforzarse para que yo haga lo mismo. Es como si me conociera mejor que yo mismo.

			Se ríe contra mis labios, contonea las caderas y sus brazos me rodean el cuello.

			—¿Has acabado de reírte, florecilla? Tengo algo que compensarte. —Le mordisqueo el labio y ella gime.

			Y luego pasamos la mañana fundidos el uno en el otro, hasta que Trípode por fin se despierta y empieza a saltar entre las mantas como si estuviéramos jugando a un juego muy divertido. Estúpido perro…

			Hemos pasado la mañana ordenándolo todo con rapidez y en silencio, salvo el momento en el que lo he dejado todo aparcado para follar en las escaleras.

			Después hemos cerrado la finca y ahora vamos en su coche hacia el valle. Ella ha insistido en conducir, y no voy a mentir: es aterrador.

			No sé qué tiene en la cabeza: se salta el límite de velocidad en las curvas cerradas y deja un rastro de polvo tras de sí en los caminos de tierra por los que pasa volando.

			—¿Estamos compitiendo en una carrera y no me he enterado? —pregunto; miro por encima del hombro—. ¿Nos persigue alguien? Ella resopla. Al menos lleva las manos en la posición de las diez y diez, pero conduce como una psicópata—. ¿Tienes edad para conducir?

			Gira la cabeza y entrecierra los ojos.

			—Vete a la mierda, Griffy.

			—Ahí es donde vamos a acabar, sí…

			Hunde el pie en el acelerador y sonríe mirando a través del parabrisas como si intentara demostrar algo.

			Y lo único que demuestra es que está tan loca como yo creía.

			Dejo escapar un suspiro de alivio cuando Nadia por fin aminora la marcha, pero me quedo sorprendido cuando detiene el vehículo.

			—Conduce tú.

			—¿Por qué? —pregunto.

			—Porque pareces a punto de tener un infarto —sonríe.

			—¿Es un chiste sobre mi edad? —pregunto cuando abre la puerta.

			Nadia suelta una carcajada divertida, rodea la parte trasera del coche y abre mi puerta de un tirón.

			—Jamás se me ocurriría —dice, seria, con los ojos muy abiertos.

			Me echo a reír, sacudo la cabeza y salgo del coche. Le rodeo la cintura con la mano y me apodero de sus labios, incapaz de resistirme. Podría pasarme horas recorriendo su cuerpo, besándolo, sintiendo sus labios moviéndose suavemente contra los míos o la minúscula ráfaga de aire fresco cuando suspira tras besarme, como acaba de hacer.

			Se estrecha contra mí y me siento como un adolescente con corazoncitos en los ojos. Su calor y su aroma me envuelven como un manto reconfortante. La empujo contra el coche blanco perla, agacho la cabeza y reclamo su boca, con una mano aferrada a su culo y la otra acariciándole la mejilla. El suave vello de su nuca me cosquillea en los dedos y el ala de mi sombrero me da una sensación de intimidad, como si estuviéramos encerrados en nuestro propio mundo al borde de la carretera.

			Sonríe contra mis labios y se le escapa una ligera risita cuando le mordisqueo suavemente el labio inferior y le dedico una sonrisa tierna e íntima.

			—Cuidado, Sinclaire. Vas a hacer que te trepe como a un árbol aquí mismo, junto a la carretera.

			Mi sonrisa se amplía aún más: me encanta que no quiera nada de mí, que no le importen mi dinero, mi pasado o mi fama. Solo desea una vida tranquila y sencilla, y tal vez podría quererla conmigo a su lado, y eso es lo más increíble de todo, el saber que me quiere por mí mismo, no por lo que puedo hacer por ella. Me calienta el corazón de un modo que no había conocido antes.

			Suelta un chillido y la levanto y la dejo en el asiento del copiloto, y mi dichoso corazón se acelera al oírlo, tan dulce y juguetón… Nadia me sonríe cuando cojo el cinturón de seguridad y tiro suavemente de él por encima de su hombro, y cuando me echo sobre su cuerpo —mirando cómo suben y bajan sus pechos al respirar— me besa en el cuello, me pasa una mano por la espalda y me da un apretón en el culo. Dejo escapar un gruñido sordo, se ríe otra vez y me mordisquea el lóbulo de la oreja. Todo eso mientras lucho con la hebilla del cinturón de seguridad. Lógico: lleva distrayéndome desde el primer día.

			—Florecilla…

			Su mano se desliza por debajo de mi camiseta justo cuando engancho el cierre.

			—Yo no tengo la culpa de que hayas estado pavoneándote delante de mí con ese cuerpazo.

			Sacudo la cabeza, un poco incómodo por el cumplido y por el ansia que puedo leer en su voz. Le agarro la barbilla y la miro directamente a los ojos con una sonrisa cómplice.

			—Pórtate bien.

			Me guiña un ojo como la mocosa descarada que es y vuelvo a besarla; nuestras lenguas se enredan brevemente, pero cuando sus manos empiezan a vagar, me alejo. No vamos a salir jamás de esta puñetera montaña si seguimos así.

			Cuando vuelvo al coche, me mira con picardía. Es una mirada que reconozco, una mirada que me persigue.

			Lo dijo aquella noche. Y sus ojos lo dicen ahora.

			Trago saliva, ajusto el asiento y los retrovisores y evito mirarla, porque, si lo hago, me preocupa adónde podría dirigirse el curso de mis pensamientos. De pronto, lo que hay entre nosotros me parece inmenso. Inmensamente bueno.

			Salgo de nuevo a la carretera, y ella juguetea con la radio, intentando localizar una emisora. Cuando por fin se da por vencida, se recuesta en el asiento y me pone la mano en el muslo. Empieza de forma inocente, pero al cabo de un par de minutos me acaricia con un dedo. Su pulgar se une, dibujando un círculo. La mano se desliza hacia abajo y hacia dentro, hacia mi miembro, que se endurece a toda velocidad.

			Mantengo la vista fija en la carretera, pero sé que me está mirando, y, por el rabillo del ojo, alcanzo a ver una sonrisa. Una muy problemática.

			En ese instante, desliza la mano hasta el botón de mis vaqueros y lo desabrocha.

			—Nadia… —Mi tono es de advertencia, pero el deseo me traiciona y mi voz destila todo el anhelo que me provoca.

			—¿Sí? —Parpadea con expresión cándida y me sube la cremallera con una sola mano, que se desliza dentro de mis bóxers y envuelve mi longitud de acero; todo lo que estaba a punto de decir huye de mi mente. Mueve la mano de arriba abajo y ladea la cabeza con aire inocente—. ¿Ibas a decir algo, Griffin?

			Enarco una ceja en su dirección, pero no aparto la vista de la carretera durante mucho tiempo. No conducimos rápido, pero mi historial de seguridad al volante deja mucho que desear, y lo último que quiero es que le pase algo a Nadia.

			Concéntrate en la carretera.

			Me limito a soltar un gruñido; ella esboza una sonrisa divertida y lleva la mano a mi cinturón de seguridad.

			—No me lo quites —digo para detenerla.

			Pone los ojos en blanco, juguetona, y lo deja en su sitio. Después me la saca de los vaqueros.

			—Es injusto que estés tan bueno y encima tengas una polla como esta —suspira. No puedo evitar reírme entre dientes. Adoro sus cumplidos—. No voy a volver a ver nada parecido. Estoy perdida.

			Tenso los hombros y se me pone más dura cuando ella me toca con expresión lasciva.

			—Dios —digo, y ella se echa a reír.

			Se lame los labios y me mira fijamente, y yo rezo para que no nos estrellemos, porque un instante después baja la cabeza y su lengua se arremolina alrededor de mi miembro; me da un lametón y ronronea de placer.

			—Tienes una polla perfecta —susurra antes de metérsela hasta el fondo de la garganta.

			Me aferro al volante con tanta fuerza que se me ponen blancos los nudillos; miro el pelo rubio que se extiende sobre mis piernas mientras conduzco por la carretera de gravilla, llena de baches; la vibración lo está empeorando todo, ver cómo me la chupa me arranca un gemido, y me obligo a concentrarme en la conducción.

			Una gota de líquido preseminal aparece en la punta, y ella la lame al instante.

			—Mmm, me encanta.

			—Joder… —Paro el coche en el arcén porque soy incapaz de seguir conduciendo cuando me dice esas cosas con su dulce voz. Levanta la vista con una sonrisa malvada cuando pongo el freno de mano y vuelve a hundirse entre mis piernas. Le sujeto el cabello dorado en el puño y la levanto lo suficiente como para poder ver cómo me la chupa al echarme hacia atrás: sus mejillas se ahuecan y succiona con sus bonitos labios rosas mientras sube y baja.

			Me vuelve loco hasta la sombra de sus pestañas sobre sus pómulos.

			Maldita sea, hasta sus pestañas.

			Ronronea y un latido empieza a formarse en mis riñones. Apoyo una mano en el techo del coche para no tomar el control: quiero ver cómo se ocupa de mí y deleitarme con ello.

			Un leve roce de sus dientes hace que mis caderas corcoveen, y suelto una maldición.

			—Te lo estás pasando genial, ¿no? —Asiente, con mi polla aún entre sus labios, y casi exploto al verla—. Muy bien. La chupas muy bien. —Sonríe ante el cumplido y desliza otra vez los labios sobre mi longitud. Cuando sube, sus dientes vuelven a rozarme y la tensión se acumula en mi pelvis—. Joder, sí. Así, otra vez.

			Repite el movimiento, y me apoyo en el reposacabezas, con el corazón acelerado y los labios entreabiertos.

			Pasa un camión y sospecho que el pasajero puede haber visto lo que estamos haciendo; por un lado, tengo ganas de darme puñetazos en el pecho —«¿Ves cómo me la chupa esta preciosidad, imbécil?»—, pero otra parte de mí tiene ganas de localizarlo y matarlo.

			Pero mis planes de asesinato se esfuman cuando sus dientes vuelven a rozarme, y solo puedo concentrarme en cómo me aprieta en su puño, en el calor húmedo de su boca y en cómo mi miembro roza su garganta cuando se la mete hasta el fondo.

			De repente, no puedo contenerme más. Empujo en su boca y me corro en su lengua.

			—¡Joder! —grito, echándome hacia delante.

			Sigue chupándome, apretándome y lamiéndome como si fuera un puñetero polo, y traga como si le encantara el sabor.

			Me reclino contra el asiento y le acaricio el pelo, recreándome en lo que me provoca que se ocupe de mí de una forma tan ansiosa y juguetona.

			Y cuando se sienta y me sonríe, limpiándose con delicadeza la comisura de los labios, juro que casi me da un infarto. Es demasiado: mi propia kriptonita, hecha a medida.

			No sé cómo he llegado a pensar que podía resistirme a ella.

			—Ha sido la mejor mamada de mi vida.

			—¿De verdad? —Sonríe y le brillan los ojos, emocionada de verdad por el cumplido.

			Le pongo la mano en la nuca y la pego a mí para besarle esos labios hinchados.

			—Claro que sí. Voy a recordarla el resto de mi vida. Estoy deseando devolverte el favor.

			Cuando vuelvo a acercarla para reclamar su boca una vez más, se estremece; puedo saborearme en sus labios, y me importa una mierda.

			Besarla es un privilegio que nunca daré por sentado.

			—¿Lista para irnos, florecilla silvestre?

			Me roza la barba con los labios y sonríe contra mi piel antes de besarme.

			—Sí.

			Nos tomamos un momento para recomponernos y regreso a la carretera. Vuelvo a ponerle la mano sobre mi pierna y la entrelazo con la suya; no quiero soltarla, como si temiera que pudiera escapárseme entre los dedos si no lo hago, como si esto fuera demasiado bueno para ser verdad.

			Cuando llegamos a la señal de stop donde el camino de tierra se une con el asfaltado, Nadia inspira tan hondo que sus hombros acompañan el peso de su respiración.

			—Ojalá pudiéramos quedarnos en tu casa.

			—Ojalá.

			—Ahora sé por qué te gusta tanto esa cabaña. Se respira paz.

			—Sí. —Asiento y suelto un profundo suspiro.

			—¿Puedo volver a subir? —Mira por la ventanilla, intentando parecer despreocupada, pero creo que el mero hecho de preguntarme eso la incomoda. Trago saliva.

			—Sí. Cuando quieras.

			Vuelve la cabeza para mirarme.

			—¿Solo pronuncias frases con más de dos palabras cuando estás en tu propiedad y vuelves a los monosílabos cuando sales de ahí?

			Me limito a soltar un gruñido. Ahora mismo estoy demasiado perdido en mis pensamientos.

			Ella se ríe y yo pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos.

			—Fuiste tú quien me dijo que sabía escuchar.

			Asiente cuando pongo el intermitente y compruebo de nuevo la carretera, aunque aquí apenas hay tráfico.

			—No quiero que esto termine —dice con un tono tan bajo que apenas puedo oírla. Esa confesión me llega al corazón—. Me refiero a este fin de semana.

			Bien.

			—¿Quieres ir a tomar un café absurdo y que te cuenten lo fascinante que es jugar en el mismo campo de golf todos los dichosos días?

			Esboza una suave sonrisa cuando piso el acelerador.

			—Sí. Un café absurdo me parece genial.
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			Griffin

			Llamo a la puerta y espero, y es entonces cuando recuerdo que mi madre le susurró algo a Nadia al oído cuando estuvimos aquí, justo antes de marcharnos.

			—¿Qué te susurró mi madre la última vez que la viste?

			Nadia levanta la vista hacia mí y me roza con el dedo meñique, aunque se aleja de mí al momento porque no está dispuesta a entrar como si fuéramos novios.

			—Me dijo que soy la única persona con la que nunca te ha visto tartamudear.

			Me da vueltas la cabeza al pensar en ello. No consigo recordar si me he atascado con alguna palabra en su presencia estos últimos días, pero ha tenido que ser así. Es imposible que…

			La puerta se abre de golpe, y Trípode, a mis pies, suelta un ladrido y entra en el apartamento como si fuera suyo.

			—Hola, mamá.

			—¡Trípode! ¡Griffy! —Mi madre abre los brazos para acogerme entre ellos. Y de pronto el volumen de sus chillidos aumenta, lo que significa que debe de haber visto a Nadia detrás de mí—. ¡Nadia, cariño! Qué alegría volver a verte.

			Me aparta de un empujón para poder abrazar a Nadia, y ella se ríe y, por encima del hombro de mi madre, vocaliza algo así como «Creo que me quiere más a mí»; luego mi madre se aparta y nos abraza a los dos.

			—Yo también me alegro de volver a verte, Joan. Griffin no para de hablar de lo mucho que le gusta tu café, así que teníamos que pasarnos.

			Mocosa descarada.

			Mi madre sonríe y me lanza una mirada escéptica. Sabe que Nadia está mintiendo, pero le hace gracia que me tome el pelo.

			—Es el sabor, ¿verdad, cariño?

			—Sí, mamá. Está muy bueno —digo, y en ese momento alguien me arranca el sombrero y la manaza de mi padre aterriza sobre mi cabeza para despeinarme.

			—Hola, chico. ¡Y Nadia! Qué agradable sorpresa.

			Mis padres intercambian una mirada emocionada. Supongo que cuando no les has presentado a una chica en treinta y cinco años, dos veces seguidas parece algo importante.

			Nadia me mira y me guiña un ojo.

			Trago saliva. Ella sí que es importante.

			—Vale, pues vamos al salón. Ha empezado la temporada. Griff, ¿quieres quedarte a ver un partido?

			Reprimo un gemido. Desde que dejé el fútbol profesional, no me interesa demasiado la temporada. Me encanta el fútbol y lo echo de menos, pero verlo es como clavarme un puñal en el corazón, aunque a mi padre le sigue emocionando; ha dedicado un montón de años a apoyarme, a asistir a mis partidos, a ver las grabaciones conmigo… Es una crueldad que yo haya llegado a lo más alto y que ahora apenas reconozca la existencia de ese deporte.

			—Sí, papá. Suena genial.

			Da una palmada y todos vamos por el pasillo hacia la sala de estar.

			—¿De qué equipo eres, Nadia? —pregunta cuando ella se deja caer en el enorme sillón frente a mí. Frunzo el ceño, porque donde debería sentarse es en mi regazo.

			—¿Perdona? —pregunta, acomodándose con las piernas dobladas bajo el cuerpo. Trípode se levanta de un salto, da una vuelta rápida y se acurruca contra ella. Suspiro satisfecho al verlos juntos: el perro al que atropellé y la chica que me atropelló a mí.

			—Fútbol, ya sabes. Te he preguntado cuál es tu equipo favorito.

			—Uy, ni idea. De donde yo soy, el fútbol es otro deporte y se juega con una pelota redonda.

			Mis padres levantan la cabeza como si hubiera soltado una blasfemia, y yo me tapo la boca con un puño para no reírme.

			—¿Quieres decir que no te gusta el fútbol?

			Mi padre, más alarmado que ofendido, pausa el partido y nos sumimos en un silencio incómodo.

			Nadia intenta esquivar el golpe.

			—Bueno, yo no diría tanto. Estoy segura de que me gustaría si supiera algo al respecto.

			—Entonces —interviene mi madre—, ¿no sabías quién era Griffin cuando lo conociste?

			Me estoy esforzando tanto por reprimir las carcajadas que voy a ponerme a temblar de un momento a otro. «¿No sabías quién era?». Ha sonado patético.

			Recuerdo a la chica del baño aquella noche, arrogante y sensual, llamándome la atención por ser tan gilipollas como de costumbre. No, esa chica no tenía ni puta idea de quién era yo, o de quién había sido. Y tampoco le habría importado lo más mínimo.

			—Sabía que era un completo gilipollas —contesta Nadia.

			Y mis diques de contención se rompen y suelto una carcajada que me dobla por la mitad. Nadia me mira disimulando una sonrisa, mi padre suelta una sonora carcajada y, al cabo de unos instantes, mi madre se une a ella.

			Nadia se ríe entre dientes, y levanta las manos.

			—¿Qué? ¡Es la verdad!

			Me río con más ganas: solo Nadia Dalca sería capaz de sentarse en el salón de mis padres y decirles que su querido hijo único es un completo gilipollas.

			—Me caes bien, Nadia —dice mi madre desde la isla de la cocina, sacudiendo la cabeza con los ojos brillantes—. Griffin necesita relacionarse con más gente como tú.

			—¿De qué clase de gente hablamos, mamá?

			Ella me señala con el dedo índice.

			—De la clase de gente que no aguanta tus mierdas.

			—¡Ja! —suelta Nadia con expresión triunfal—. ¿Ves? Sabe de lo que hablo.

			Sonrío y sacudo la cabeza. El ambiente es tan divertido y desenfadado que solo quiero embebecerme de él. Nadia también está a gusto aquí, conmigo y con mi familia.

			—Muy bien, Nadia… —Mi padre se mueve al otro extremo del sofá para sentarse más cerca, vuelve a poner el partido, que se reproduce en la enorme pantalla plana, y le explica el juego.

			Yo la contemplo, embelesado por la línea de su nariz, el brillo de sus ojos, sus labios suaves y ese cabello dorado que se pasa por detrás de la oreja mientras escucha a mi padre hablar de un deporte que, a todas luces, no le interesa en absoluto. Intercambiamos una mirada tan dulce que el corazón se me encoge en el pecho.

			—Griffin. Ven a ayudarme con los cafés.

			Mi madre me hace una seña con expresión ilegible.

			Apenas puedo apartar la vista de Nadia. Es como si, al bajar los muros anoche, ahora estuviera obsesionado y hasta me hiciera daño separarme de ella.

			—Sí, claro. —Me doy una palmada en las rodillas, me incorporo y voy a la cocina, donde me queda claro que mi madre no necesita ayuda.

			—¿Qué pasa, mamá? —Apoyo las palmas de las manos sobre la encimera de mármol y les echo un vistazo a todos los artilugios que tiene delante; sigo sin saber por qué no se limita a moler el café, llenar la cafetera y pulsar un botón.

			—La primera vez pudo ser casualidad. —Pesa el café molido en una báscula de verdad, sin mirarme siquiera mientras habla—. Pero ¿la segunda? Tienes un montón de cosas que contarme, Griff —murmura para que no se la oiga por encima de las voces de los locutores que resuenan en el salón.

			Me paso la lengua por los dientes.

			—Ya lo imaginaba…

			—Entonces, ¿es la hermana de Stefan?

			—Sí.

			—¿Qué edad tiene?

			Es demasiado joven.

			—Veintiuno.

			Mi madre, bendita sea, ni siquiera reacciona ante ese pequeño detalle.

			—Está claro que te hace feliz; y tú a ella. No sé cuándo fue la última vez que te oí reír así.

			¿Antes de Nadia? Años.

			—Mmm.

			El café gotea en la jarra de cristal, y ella vierte el agua hirviendo de la delicada tetera, derramando el humeante líquido en lentos círculos sobre el filtro, sin perder ni un segundo.

			—¿Sabes algo de…?

			—No.

			—¿Sabe ella…?

			—No —gruño; una vena protectora que ni siquiera sabía que poseía asoma a la superficie.

			Mi madre se vuelve hacia mí con los ojos entrecerrados. Acabamos de entrar en terreno pantanoso.

			—No me gruñas. Tienes que decírselo. Y tienes que arreglarlo de una vez. Ya hace tiempo que deberías haberlo arreglado. No puedes seguir huyendo de tu pasado, o va a volver para darte un golpe en esa cabeza testaruda.

			—Lo sé —susurro en tono seco, no mucho mejor que un gruñido, y mi buen humor se esfuma de golpe.

			—No remolonees. —Vierte el café en las tazas.

			Me llevo una mano al pelo, mirando fijamente la encimera.

			—Ya, ya. Lo intento. Hace años que lo intento.

			Me mira con los ojos entrecerrados.

			—Pues esfuérzate más, Griffy. Y coge esas dos. —Me señala con la barbilla las dos tazas que tengo más cerca; su expresión hosca se convierte en una sonrisa, coge las otras dos tazas y va hacia el salón.

			—Bueno, Nadia, cuéntanos tus planes. La última vez dijiste que estabas pensando en volver a estudiar. ¿Qué tienes en mente?

			Nadia da un sorbo al café con una cálida sonrisa, envolviendo la taza con sus delicados dedos.

			—Bueno, me han aceptado en la facultad de Veterinaria. —Me mira de reojo, poseída por una súbita timidez, y se aclara la garganta—. Empiezo en septiembre. Presenté la solicitud fuera de plazo.

			—¡Eso es genial! —Dios, ¿por qué parece que mi padre siempre está gritando? Escondo una sonrisa tras la taza.

			—¿Es cerca? —pregunta mi madre.

			Nadia asiente.

			—Sí. Es la facultad de Veterinaria de Emerald Lake.

			—¿Volverás a trabajar donde estás ahora cuando te gradúes? —Mi madre intenta averiguar si va a quedarse aquí, y tengo que esforzarme para no poner los ojos en blanco.

			—Yo… No lo sé. —Nadia se sonroja y se queda mirando el café—. Me apetece trabajar en algo relacionado con rescatar animales. —Cruza la mirada conmigo y en sus ojos brilla una emoción que no logro descifrar—. He disfrutado mucho rehabilitando a Vaquero, el caballo que Griffin me compró. El negocio de las carreras puede ser muy duro con los caballos, y algunos acaban en una situación muy poco halagüeña, y me gustaría ayudar en algo así… No sé… —Se encoge de hombros y mira al techo como si hubiera dicho una tontería, pero a mí no me lo parece: con ese corazón tan blando y su valentía, ese trabajo le iría a la perfección—. He heredado algo de dinero y me gustaría destinarlo a algo bueno; a algo útil.

			Se me hace un nudo en la garganta e intento tragar saliva. No entiendo cómo alguien como ella, con todo lo que ha tenido que superar, ha podido fijarse en mí.

			Tengo que ponerme las pilas.

			—Me parece una idea estupenda —dice mi madre amablemente, pero no parece entender lo increíble que es esta mujer, lo auténtica, fuerte e inspiradora que es.

			Y lo único que quiero, cueste lo que cueste, es que los sueños de Nadia se hagan realidad. La perspectiva de hacerle daño me pone enfermo, lo que significa que tengo que atar un enorme cabo suelto. La única mujer en el mundo con la que consigo pronunciar todas las palabras se merece eso y mucho más.
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			Nadia

			Me despierto en los brazos de Griffin y, por primera vez en mi vida, tengo la extraña sensación de estar donde debo; me siento segura y adorada, y sé que mi hogar está entre sus brazos duros como rocas.

			Y no es lo único que está duro esta mañana, como me confirma el bulto que está contra mis nalgas…

			Griff me abraza como si fuera a escapar de su lado en cuanto tenga la oportunidad, y nada más lejos de la realidad: podría pasarme la vida entre sus brazos, envuelta por su aroma a canela y pino, acurrucada contra su cuerpo firme y rodeada por sus suaves manos.

			Ayer, después de tomar un café con sus padres, llevamos a Trípode a dar un paseo y me contó su infancia en Ruby Creek. También me habló de Griffin Sinclaire, el extraordinario quarterback, de lo mucho que le gustaba este deporte, de cuánto lo echa de menos y de todos los sacrificios que hicieron sus padres para que alcanzara sus metas.

			Detesto admitir que una diminuta parte de mí sentía envidia. Sí, todo se fue a la mierda y él lleva desde entonces enfrentándose a diario con sus demonios, pero ¿el resto?, ¿el apoyo y el amor de sus padres?

			Yo quería algo así, y todavía lo quiero.

			Volvimos a su casa, me preparó un baño y salió a dar de comer a los caballos. Lo oí hablar por teléfono, pero lo ignoré mientras me sumergía en las burbujas. Cuando salí, estaba deseando echarme desnuda sobre la cama y convertirme en un bufé para Griffin Sinclaire, pero me quedé dormida. Y en vez de despertarme para darme ese gusto, me arropó como un perfecto caballero y se tumbó a mi lado, y yo me desperté en mitad de la noche y me di cuenta de lo que había pasado, pero volví a acurrucarme y caí como un tronco otra vez, sin pasar la mano por debajo de la almohada para comprobar si tenía ahí mi pistola; caí sin más en el sueño más tranquilo de mi vida.

			El timbre de la alarma de su teléfono suena al otro lado de la silenciosa habitación y él deja escapar un gemido; es un sonido profundo y masculino, que siento retumbar en su pecho, contra mi espalda.

			Sonrío. El sol brilla a través de las persianas y tengo al hombre más varonil de todos los tiempos abrazado a mí, ¿qué más puedo pedir?

			Me besa el pelo y me pasa la callosa palma de la mano por el brazo desnudo; se levanta de la cama y va hasta la cómoda para parar el despertador, y yo me doy la vuelta, envuelta en las sábanas y absolutamente feliz, para contemplar la mejor vista del mundo: sus redondeadas nalgas.

			Me encanta que duerma desnudo; me llena el corazón que se sienta lo bastante seguro a mi lado como para pasearse sin una mísera pieza de ropa cuando se pasa la vida atormentado por sus inseguridades.

			Se da la vuelta, sonriente, y paso de contemplar su culo a mirarle la entrepierna.

			—Buenos días, florecilla silvestre.

			Le devuelvo la sonrisa.

			—Tienes buen aspecto, Sinclaire.

			Menea la cabeza en un gesto típico de él, pero sonriendo aun así. Espero que vuelva a la cama, me muero por que vuelva a la cama, pero abre un cajón de la cómoda y se pone a sacar ropa.

			—¿Adónde vas tan temprano? —Frunzo el ceño, confusa.

			—Al parecer, hoy la temperatura va a ser infernal, así que voy a entrenar a los caballos antes de que haga demasiado calor para ellos.

			—Ah. —Se me cae el alma a los pies. Los chicos siempre se marchan después del sexo, así que es así como interpreto esta situación.

			—Eh, eh… —Atraviesa el dormitorio poniéndose la camiseta gris y, cuando llega al borde de la cama, se arrodilla y extiende un brazo entintado para acariciarme el pelo, mirándome fijamente a los ojos—. Esto solo quiere decir que tengo que ir a trabajar. Esto… —Se detiene, con la cara un poco desencajada—. ¿Por qué no vienes esta noche cuando salgas de la clínica?

			Busco en su expresión algo que me dé una pista de lo que le pasa por la cabeza; por un lado, las cosas entre nosotros han ido muy deprisa, pero, por otro, es como si lleváramos años dando vueltas uno en torno al otro, intentando ignorar lo que sentíamos. Así que estoy un poco nerviosa.

			—Vale —respondo en voz baja.

			Frunce el ceño y me escruta con esos ojos tormentosos.

			—Nadia, por favor, no tengas dudas: te aseguro que lo nuestro es importante para mí.

			Se me acelera el corazón y suelto un suspiro que no sabía que había estado conteniendo.

			—Vale. Aquí. Después del trabajo. Es una cita.

			Sonríe, pero esa sonrisa no alcanza sus ojos.

			—Es una cita.

			Me besa rápidamente y sale por la puerta. La voz que tanto me he esforzado por acallar me pregunta si estoy segura de que quiere algo más.

			Voy andando por el campo al final de mi jornada, sin saber muy bien cómo sentirme aparte de acalorada, sudorosa y alterada. El trabajo me ha ayudado a distraerme, pero aun así me he pasado un montón de tiempo pensando en Griffin y preguntándome por qué esta mañana se ha mostrado tan comedido después de no contenerse lo más mínimo los dos últimos días.

			Tengo el presentimiento de que algo va mal, y esa sensación no deja de emponzoñar mis pensamientos y mis sentimientos hacia Griffin. No puedo evitar pensar en mi madre, en cómo la engañó mi padre con su fortuna y sus aires de hombre mayor y sofisticado. Tenía el mundo a sus pies y lo dejó todo para atarse de por vida a un hombre que resultó ser un monstruo. No dejo de preguntarme una y otra vez si voy a caer en la misma trampa, aunque mi parte cuerda sabe que Griffin no se parece en nada a mi donante de esperma… como compruebo cuando llego a lo alto de la colina y contemplo el pequeño patio anexo a la casa de invitados.

			Griffin está ahí, sentado en una silla de playa y leyendo un libro, vestido con tan solo un bañador y los tatuajes que adornan sus músculos, con las largas piernas estiradas y los pies a remojo en una pequeña piscina de plástico azul, junto a otra silla vacía. Del altavoz Bluetooth escapa música caribeña y tiene un cubo lleno de… Me aproximo con el corazón en la garganta y los ojos abiertos de par en par. Un cubo lleno de botellas de mi refresco favorito con sabor a piña.

			Me acerco a él, ruborizada, aunque no va a notarlo porque hace demasiado calor para que sea evidente.

			Cuando levanta la vista y me sonríe por debajo del ala de su sombrero, doy un traspiés. Maldita sea, debería ser ilegal estar tan bueno, con esa piel bronceada y los tatuajes negros, que le dan un aire peligroso.

			—¿Qué es todo esto? —pregunto al acercarme.

			—Es lo más parecido a unas vacaciones en el Trópico que puedo ofrecerte ahora mismo.

			Me cosquillea el estómago y se me acelera el corazón al ver todo el montaje: toallas bajo una gran sombrilla, un montón de revistas y un diminuto bikini rosa. El tío ha pensado en todo.

			—Bueno, vaya… Esto es muy romántico, Sinclaire.

			Señala el bikini con la barbilla, un poco avergonzado.

			—Ve a cambiarte.

			—Puedo cambiarme aquí mismo… —me insinúo.

			Aprieta los labios.

			—Suena genial, pero nos arriesgamos a que alguien te vea.

			—Cierto. —Tiene razón, pero aun así me hace daño. No quiero mantener en secreto lo que hay entre nosotros—. Vuelvo enseguida.

			Me dirijo a la casa para cambiarme, consciente de que algo no va bien, de que algo le pasa. ¿Quién coño rechaza que la chica que le gusta se desnude delante de él? Las posibilidades de que alguien nos vea son prácticamente nulas. Anoche dormí aquí, por el amor de Dios.

			Me pongo el bikini y me queda perfecto, por supuesto, porque Griffin es un gilipollas romántico, gruñón y malhablado del que nunca voy a cansarme.

			Me voy enfadando más y más mientras salgo hacia donde él está sentado; lo achaco al calor, a mis hormonas, a lo que sea. Me acerco a él, apoyo el peso en una pierna y me cruzo de brazos como sé que le gusta: no puede apartar la vista de mis pechos cuando lo hago; estoy dispuesta a utilizar todo mi arsenal para averiguar qué demonios le pasa.

			—Estás raro.

			Veo que lucha por mantener la vista en mis ojos, pero al fin se desliza hacia abajo y yo intento no regodearme.

			Se rasca la barba con la mano que tiene libre, la que no sostiene una lata de mi bebida favorita.

			—Lo sé.

			—¿Por qué?

			Puedo ver la vacilación en sus enormes ojos claros, la angustia.

			—Es algo de mi pasado, algo de lo que he estado huyendo. O, en realidad, más bien algo que he dejado de afrontar.

			Esperaba cualquier cosa menos eso; puedo empatizar con algo así, puedo entender que no quiera hablar del tema. Al fin y al cabo, no nos conocemos demasiado bien, y también hay historias oscuras de mi pasado que no le he contado, cosas que sé que saldrán con el tiempo, cuando haya más confianza, fragmentos de mi vida que le explicaré cuando llegue el momento, así que, en lugar de echarle la bronca, suspiro y desvío la vista hacia el campo.

			—¿Quieres hablar de eso?

			Frunce los labios.

			—La verdad es que no. Prefiero sentarme aquí contigo. Estar cerca de ti hace que el mundo me parezca un lugar mejor. Me haces feliz. —Traga saliva y veo su nuez moverse bajo la piel del cuello.

			Incluso la forma en que traga me hace apretar los muslos.

			—Vale. —Asiento y me dejo caer en la silla que está a su lado; juraría que puedo hasta tocar el alivio que lo inunda.

			Abre una lata amarilla y me la da, y yo me hundo en la silla de playa. Estoy cansada y abrumada y les doy demasiadas vueltas a las cosas.

			Pero cuando se acerca y me coge la mano, todo va bien. En realidad, durante las siguientes horas todo mejora un poco. Disfruto de su compañía, me remojo en el agua fresca y leo cotilleos sobre los famosos.

			Y me siento feliz. Hasta que él lo echa todo a perder.

		


		
			28

			Nadia

			Griffin y yo no hemos follado desde hace cinco días, y estoy a punto de perder la cabeza. Por eso me quedo embobada mirando por la ventana de la clínica su culo perfecto mientras pasea a un caballo arriba y abajo por el camino de entrada, con Mira atenta a cualquier signo de cojera.

			Y solo puedo confirmar que los vaqueros le sientan de maravilla y que es mucho más tierno de lo que yo creía.

			Aunque ahora mismo esté cabreada con él.

			Cuando nos separamos después de esas dulces —aunque falsas— vacaciones en el Trópico, me dijo que necesitaba un poco de tiempo para resolver un asunto; cuando le pregunté de qué se trataba, me dijo que me lo contaría cuando se ocupara de ello; cuando le pregunté qué quería decir con «un poco de tiempo», me dijo que no lo sabía con seguridad. Y me juró una y otra vez que no estaba rompiendo conmigo: «No me malinterpretes, florecilla, esto no es el final, es el principio. Cuando te dije que eras mía, lo dije en serio. Pero no puedo seguir contigo si no resuelvo esto antes. Te mereces algo mejor».

			Fue muy vago y me cabreó, y por eso le dije que no volviera hasta que estuviera listo para ser sincero conmigo. Detesto los secretos, estar en la inopia y que me oculten cosas por mi propio bien, como si fuera una cría. Y ni siquiera ver en sus ojos el daño que le estaba haciendo me hizo retractarme.

			Pero sigo queriendo acostarme con él, porque nadie, nadie en absoluto, es mejor en la cama que Griffin Sinclaire. Además, en realidad entiendo que tenga cosas de las que no esté preparado para hablar.

			Para ser sincera, lo que siento por él va más allá del sexo; si no, no me habría acostado con él, porque me prometí a mí misma que iba a dejar de usar el sexo sin compromiso para llenar el vacío en mi interior.

			El problema es que estoy obsesionada con su miembro, con sus gruñidos malhumorados, con el modo en que ha hecho suya mi lista de tareas, con las miradas dulces que le echa a Trípode cuando se agacha para rascarle detrás de las orejas. ¿Hay algo más sexy que un hombre que es un blandengue con los animales? Yo creo que no, y ver lo mucho que Griffin quiere al sucio y desnutrido chucho de tres patas al que ha adoptado podría hacerme llorar.

			Lleva al caballo trotando hasta Mira y se ponen a hablar; cuando ella le acaricia el lomo, Griff levanta la vista hacia mí, como si supiera que estoy espiando. Nuestras miradas se encuentran como si fuera inevitable, como si fuéramos polos opuestos de un imán que se atraen por su propia naturaleza, aunque no deberíamos.

			Cuando me mira así, lo demás no importa. Es como si el universo hubiera hecho que nuestros caminos se cruzaran aquella noche, como si mi hermano hubiera comprado su rancho para que nuestros mundos colisionaran.

			Aún a riesgo de parecer una ilusa, creo que lo nuestro parece cosa del destino.

			No aparto la mirada, y él tampoco. Se limita a fruncir el ceño, y eso me hace sonreír. Puede que actúe como un oso gruñón, pero ya he visto lo que esconde, he sentido cómo se suaviza bajo mis caricias, he oído las frases cariñosas que me susurra al oído.

			Soy lo bastante lista como para saber que hay algo que lo frena, algo de lo que se avergüenza, algún demonio de su pasado; pero sus demonios no me asustan: hacen buenas migas con los míos. Compartimos la misma naturaleza indómita y nuestros lados sombríos encajan a la perfección. Nuestros demonios bailan juntos, como si sumar oscuridad a la oscuridad pudiera producir luz.

			Una vez le dije que no sabía qué tendría en común con alguien de mi edad que hubiera disfrutado de una vida normal, que me sentiría como si oscureciera su aura brillante con mis sombras, pero con Griffin no me siento así en absoluto. No me trata como si estuviera destrozada: se limita a coger los pedazos en mi interior y a encajarlos con los suyos.

			Y quiero más.

			Debe de notarlo en mi cara, porque frunce el ceño y dibuja una mueca que quien no lo conozca puede interpretar como malhumorada, pero en la que yo solo veo ansiedad y todo aquello que no se atreve a decirme.

			Le guiño un ojo y me doy media vuelta; miro el reloj, cojo el bolso y voy hacia la puerta principal.

			Una semana separados es tiempo suficiente para que él se vuelva loco… y yo también. Además, estoy harta de fantasear con que mi vibrador es él.

			Es hora de coger el toro por los cuernos.

			—¡¿Te vas?! —grita Mira.

			Le hago un gesto con la mano, sonriendo.

			—Sí. Me apetece dar un paseo a caballo.

			—Me alegro por ti. Entre este tío —señala a Griffin con el pulgar— y Violet, has progresado mucho. —Esta mujer es mi mayor admiradora desde el primer día, y la adoro.

			—Bueno, ya me conoces. Siempre estoy dispuesta a pelear por lo que quiero. —Mi mirada se dirige a Griffin, que se pone rígido y frunce aún más el ceño, algo que no habría creído posible.

			—Estoy muy orgullosa de ti —dice, con un brillo emocionado en su mirada.

			Hoy mismo le he contado mis planes de poner en marcha un programa de rescate o de rehabilitación de caballos de carreras cuando me gradúe en la facultad de Veterinaria. El entusiasmo de Mira y el voto de confianza de Griffin y de su familia me hacen pensar que ese sueño es posible, que soy capaz de llevarlo a cabo y que cada vez hay más gente en mi vida que de verdad quiere que lo consiga. Y ese apoyo me reconforta de una manera que llevo años buscando.

			Mira está a punto de echarse a llorar; tener un bebé ha ablandado a mi cuñada, y no me parece mal. Estoy encantada de disfrutar de un poco de atención maternal, venga de donde venga. A veces recuerdo que estuvimos a punto de perderla, y sé que mi vida sería mucho menos luminosa sin ella. Por eso la envuelvo en un abrazo.

			—Te quiero mucho —le susurro al oído.

			Me estrecha con fuerza.

			—Yo también te quiero.

			Cuando me alejo, el ceño de Griffin se ha esfumado y en su lugar hay una expresión que no consigo descifrar.

			—Hasta luego, Sinclaire —murmuro, dando media vuelta para marcharme.

			—¿Con quién vas? —suelta cuando me he alejado unos pasos.

			—Con nadie. Me gusta estar sola.

			—No es seguro.

			Miro por encima del hombro, porque no voy a pasar por alto esa reacción.

			—Gracias, papá.

			Tengo que contener la risa cuando veo cómo se tensa ese músculo en su mandíbula. Debe de estar destrozando el chicle de canela.

			—Nos vemos en mi casa. Puedes montar a Mancha. Yo llevaré a uno de los jóvenes que tengo ahí ahora mismo.

			Me freno en seco y me vuelvo hacia ellos; no se me escapa cómo nos observa Mira: sus ojos ya no brillan de emoción, sino de diversión.

			—Acabo de decirte que me gusta estar sola. —Me paso la lengua por detrás de los dientes, reprimiendo una sonrisa.

			—Y te he oído, pero me da igual. —Se encoge de hombros, caballo en mano, y se marcha tras decir la última palabra, destilando esa irritante arrogancia masculina por todos sus poros.

			Pero yo no estoy irritada, al contrario: estoy sonriendo porque acabo de conseguir que Griffin Sinclaire y yo pasemos un rato a solas.

			Mira pasa frente a mí, incapaz de disimular la sonrisa que se dibuja en su rostro.

			—Por Dios, pequeña Dalca —dice cuando ya nos separa un buen trecho, lo bastante alto como para que pueda oírla—. Me atrevería a decir que tienes pilladísimo a ese tío.

			Y está bien: espero que esté tan pilladísimo por mí como yo lo estoy por él.

			—Me has ensillado el caballo.

			Griffin me mira impasible cuando se detiene cerca de los corrales que hay detrás de su casa.

			—¿Quieres comprobar si lo he hecho bien? —Me apoyo en la valla y enarco una ceja—. ¿Vas a echar a perder mi tiempo libre dándome órdenes?

			Sus labios se crispan, pero no sonríe, sino que se sacude las manos y se dirige hacia el purasangre alazán de largas patas que está en el prado junto a Mancha.

			—No. Fui yo quien te enseñó a hacerlo, así que debe de estar bien. ¿Estás lista? —pregunta; se quita el sombrero y se pone el casco.

			Asiento y me doy media vuelta, porque, si no, me voy a abalanzar sobre él, lo voy a tirar al suelo y le voy a hacer de todo aquí mismo.

			Salvar un caballo, montar a un vaquero, y todo eso.

			—Sí. —Como soy demasiado gallina para hacer lo que estaba pensando, le pongo las bridas a Mancha, lo acerco a la valla y me monto. Le doy un toquecito con el talón para instarlo a avanzar y lo guío hacia el camino de entrada sin mirar atrás, aunque sé que Griffin me sigue porque oigo el ruido de los cascos de su caballo detrás de mí.

			—Por aquí. —Se detiene a mi lado mientras paseamos tranquilamente y me señala un amplio sendero que serpentea entre los árboles. Mancha tiene la cabeza baja y la balancea con un gesto relajado. El joven potro de Griffin, en cambio, está a todas luces nervioso: tiene la cabeza alta y los ojos desorbitados, y no deja de mover las orejas.

			—Tu caballo está flipando, Sinclaire.

			—Deja de llamarme «Sinclaire». Así me llamaban los chicos de mi equipo.

			—¿Y? —Me encojo de hombros.

			—He estado dentro de ti. No eres uno de esos chicos.

			Me encojo de hombros de nuevo.

			—Por cómo me has estado tratando, bien podría serlo.

			—Nadia. —Su tono lleva implícita una advertencia, pero me trae sin cuidado—. No digas eso.

			Un pájaro pasa volando a ras de suelo y su joven caballo se sobresalta.

			—Pues deja de comportarte como un viejo gruñón.

			—Te dije que tenía un asunto que resolver.

			—En realidad, no me has dicho una mierda. ¿Se supone que debo esperar sentada a que termines lo que quiera que sea que tienes que hacer?, ¿que debo quedarme aquí calladita, confundida y cachonda esperando? —Responde con un gruñido y salta del caballo cuando llegamos a una larga verja metálica que da a un gran prado; la abre de par en par—. ¿Después de todo lo que ha pasado vuelves a no hablar? —resoplo, jadeante, y llevo a Mancha hacia el campo abierto, aunque no tengo ni idea de adónde vamos. Basándome en la posición del sol, esta debe de ser la tierra que separa el Gold Rush Ranch de Cascade Acres, el rancho de mi hermano.

			Griffin vuelve a subirse al caballo, que se tambalea un poco. Le desliza la manaza por el cuello y me inunda una oleada de celos porque quiero ser yo la que reciba esa caricia. Pero, claro, necesita un par de semanas para hacer… algo.

			El suave murmullo que le dedica al caballo me transporta a la noche que pasamos juntos, a las palabras que musitó contra mi piel, al modo en que me reclamó como suya. «Mía», dijo, pero ahora me está apartando de su lado otra vez, y eso me enfurece.

			—¿El fin de semana pasado no significó nada para ti? —Levanta la cabeza como si lo hubiera abofeteado—. ¡Dímelo! No soporto no saberlo. Se supone que yo soy la inmadura, ¿no? ¿Puedes decirme algo?, Algo, lo que sea. Sobre ti, sobre mí, sobre nosotros… ¿De quién son estas tierras? ¿Estamos invadiendo una propiedad privada? —Levanto una mano y grito la última palabra, hirviendo de indignación.

			Y ese gesto nervioso pone en alerta a su caballo: el alazán se encabrita y Griffin está lo bastante distraído por mi tono como para que lo pille desprevenido y caiga al suelo con un fuerte golpe. Me tiemblan hasta los huesos solo de verlo y escucho mi grito, aunque no parece mío: suena lejano, ahogado por el golpeteo de los cascos de su caballo y la sangre que ruge en mis oídos.

			Salto de Mancha y corro junto a él, que yace de espaldas; no sé prácticamente nada de su traumatismo craneal, pero sospecho que un buen golpe en la cabeza no va a hacerle demasiado bien. Recuerdo lo inflexible que se mostró con lo del casco y doy gracias por que sea tan estricto con la seguridad.

			—¡Griff! ¡Griff! —Caigo de rodillas a su lado, y me aferro a su camisa; siento la calidez de su piel bajo los dedos—. ¡Griffin! —chillo, frenética, escudriñando sus ojos oscuros. Él se echa a reír—. ¿Estás bien? —pregunto, jadeante, paseando las manos por su hermoso cuerpo como si pudiera curar cualquier lesión con solo deslizar los dedos por encima. Y el muy gilipollas se ríe con más ganas—. ¡Griffin! Es… Estás… ¿Estás bien? —Paso una pierna sobre él para sentarme a horcajadas en su cintura. Está claro que se encuentra bien… a no ser que no deje de reírse, porque entonces la que va a hacerle daño seré yo. ¿Por qué coño tengo que haberme pillado de alguien tan sumamente irritante?

			—No —ríe, pasándose una mano por la cara—. Estoy enamorado de una puta loca.

			Me quedo congelada; su cuerpo sigue temblando debajo de mí mientras me esfuerzo por asimilar las palabras que acaban de salir de sus labios.

			—¿Qué? —digo, empalideciendo.

			Suspira y pone las manos sobre las mías, que están apoyadas en sus pectorales. Me da un pequeño tirón, me pega a él y me obliga a mirarlo a los ojos.

			—No te he dicho nada porque me avergüenzo de lo que hice y no sé cómo contártelo. Te mereces algo mucho mejor que yo. Aún estoy intentando solucionarlo. —Sacude la cabeza y resopla, incrédulo—. Me he pasado la vida espantando a los demás porque era un imbécil arrogante, y entonces llegaste tú, y hasta cuando me comporto peor que nunca, cuando todos dan un paso atrás, tú te quedas ahí, tan tranquila, sonriendo, como si pudiera bajarte la luna con las manos. Quiero ser digno de esa sonrisa, y ahora mismo no lo soy. Quiero contártelo todo, y planeo demostrarte que voy muy en serio porque eso es lo que te mereces, pero déjame resolver esto de la única forma que sé, ¿vale? —Frunce el ceño al ver la expresión de sorpresa de mi cara—. Ah, y el dueño de estas tierras soy yo. Me quedé con ellas cuando le vendí el rancho a tu hermano, así que no estamos invadiendo una propiedad privada.

			El aroma dulzón de la hierba se arremolina a mi alrededor. Contemplo las hermosas colinas mecidas por la brisa, los verdes, los dorados… Me queda tanto por descubrir de este hombre, es tan reservado, tan comedido…; está tan acostumbrado a hacerlo todo sin contar con nadie… Pero a mi corazón no parece importarle, porque está intentando escapar de mi pecho por él.

			Debería preocuparme más por lo que me ha dicho porque cualquiera que sea la mierda que está escondiendo suena problemática, pero estoy demasiado enfocada en lo otro que acaba de soltar, y, en el fondo, hay muy pocas cosas que podría hacer para espantarme.

			—¿Puedes retroceder a la parte anterior?

			Sus labios carnosos se curvan en una sonrisa. Está guapísimo cuando sonríe; parece más joven y despreocupado. Y por esta versión de él que solo es para mí merece la pena esperar y merecen la pena todas las miradas malhumoradas. Es genial tener algo que es solo mío, y quiero que Griffin sea todo mío. Todo: con el ceño fruncido, los gruñidos, las sonrisas y hasta los chupetones.

			Me invade una oleada de posesividad al pensar en las demás mujeres que han compartido esas cosas con él en el pasado. Me gustaría arrancarles los ojos. Me han querido muy pocas personas de verdad en la vida, y estoy desesperada por que me lo digan, por sentirlo. Si lo consigo, nunca lo dejaré ir.

			—¿La parte en la que dije que estabas loca?

			Capullo.

			—Sí. Esa parte.

			Me aprieta los dedos y suspira, recorriendo mi cuerpo con la vista; se detiene en la forma en que estoy sentada a horcajadas sobre él antes de regresar a mi cara. Su mirada es tan dulce, tan desgarradora que casi me derrito sobre él.

			—Yo también debo de estar loco…, porque estoy locamente enamorado de ti, florecilla. Por favor, ten paciencia conmigo.

			En ese momento me doy cuenta de que esperaría eternamente otra mirada como esa seguida de otra confesión como esa. El corazón se me encoge en el pecho y me arden los ojos; el suyo se acelera bajo nuestras manos unidas, y es como si, por increíble que parezca, pudiera sentir lo mucho que me quiere.

			Dios mío, ayúdame, porque estoy perdida por este hombre. Juré que no le daría a nadie el poder de hacerme daño, pero Griffin Sinclaire me ha hecho romper todas las promesas desde el primer día que lo vi.
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			Griffin

			Me despierto solo en mi casa escondida en las montañas. Apenas faltan unas semanas para finalizar mi contrato en el Gold Rush Ranch y, aunque acabamos de pasar aquí el fin de semana preparándolo todo para el invierno, necesitaba algo de tiempo para pensar después de ese paseo a caballo con Nadia, algo de tiempo para averiguar qué coño estoy haciendo porque, al parecer, todo de lo que he estado huyendo está a punto de volver para darme en los morros. O al menos mi abogado me ha advertido de que así será.

			La ansiedad me atenaza el pecho; me he pasado años cavando mi propia tumba, pero ahora, con Nadia junto a mí, las circunstancias me abruman. Debería haberme ocupado de esto hace años.

			Me entran ganas de conducir hasta el bar y pedirme una copa porque durante años solucionaba así mis problemas… antes de empezar a esconderme de ellos.

			Pero estoy dispuesto a pasar página: tengo treinta y cinco años y ya es hora de que deje de autocompadecerme.

			Por primera vez en mucho tiempo me siento solo aquí, en mi cama. Parece imposible después de casi una semana, pero juraría que sigo percibiendo el aroma de Nadia entre mis sábanas. Anoche me masturbé pensando en su piel suave, en sus tentadores gemidos, en cómo nuestros corazones conectan al ritmo de nuestros cuerpos. Y luego me pasé la noche soñando con ella, con todo lo que quiero hacer por ella y con el hombre que quiero ser para ella.

			Soy consciente de que una conexión como la nuestra se da una vez en la vida, y eso me aterra, pero aun así decido empezar el día con café en lugar de con licor. Echo el edredón hacia atrás y me aparto el pelo revuelto de la cara.

			Tengo que cortarme el pelo un día de estos.

			Voy a la cocina para prepararme un café normal y corriente en mi cafetera normal y corriente, y sonrío al ver cómo sale de la máquina: el café siempre va a hacerme pensar en mi madre, en mi querida madre, que siempre ha estado a mi lado y me ha dado su apoyo a pesar de ver cómo caía en picado. La regañina del fin de semana pasado fue la peor que me ha dedicado desde hace mucho tiempo; no había vuelto a meterse en mis asuntos desde que tuvo que ir a buscarme una noche al Neighbor’s Pub. Jamás olvidaré esa noche, a pesar de lo borracho que estaba; mis recuerdos son borrosos y están fragmentados, pero se ha quedado grabada en mi mente como un punto de inflexión en mi vida.

			En el pasado

			—Griffin Sinclaire, levanta el culo de ahí ahora mismo. —Mi madre jamás me había mirado con semejante furia, aunque debo reconocer que la he decepcionado tanto que la he empujado a hacerlo. Mira a su alrededor, a todos los que nos rodean, avergonzada.

			—Eh. —Le hago un gesto con la mano al camarero; soy incapaz de recordar su nombre ahora mismo—. Ponme una para el camino. —Él niega con la cabeza, y una sutil mezcla de fastidio y lástima se apodera de su rostro. Esa mirada solo consigue cabrearme—. ¡Soy un c… c… cliente y voy a pagar! —Lo malo de estar borracho es que mi tartamudeo empeora, pero también es más fácil achacarlo al alcohol; eso lo hace menos vergonzoso, porque en mi mente retorcida lo único que importa es cómo te perciben los demás; importa lo bueno que eres en tu trabajo y cuánto dinero ganas. Y yo era un playboy, el quarterback con el contrato mejor pagado de la liga, un campeón de la Super Bowl… y ahora soy un puto despojo tartamudo.

			El hombre saca brillo a un vaso y me mira, impasible.

			—Eres un cliente al que le han cerrado el grifo. Vete a casa, Griffin.

			A casa. A mi enorme casa vacía en mi enorme rancho vacío. Al parecer, el dinero, la fama y la notoriedad no dan la felicidad. Lo único que consigues son falsos amigos que abandonan el barco cuando ya no eres una estrella ascendente. Y entonces tu madre tiene que ir a buscarte a la mierda de bar en el que estás, borracho perdido. Más dura será la caída…

			—Griff —dice mi madre, pasándome el brazo por las costillas como si una mujer de su tamaño pudiera sostenerme—. Vámonos. Tu padre está esperando en el coche.

			Estupendo. Maravilloso. Como si no me hubiera humillado ya lo suficiente. Suelto un gemido y cierro los ojos; el mundo da vueltas a mi alrededor y me tambaleo en el taburete.

			Qué patético.

			Abro los ojos a regañadientes y levanto las manos temblorosas en señal de rendición, esforzándome por ponerme en pie.

			—Vale, vale. De todas formas ya ha p… p… pasado la hora de irse a la cama.

			El camarero me hace un gesto con la cabeza y relaja los hombros, aliviado de que me vaya.

			—Lo siento mucho —lloriqueo.

			Patético de cojones.

			No soy uno de esos borrachos que se vuelven agresivos: yo me pongo triste. La ira la guardo para cuando estoy sobrio, que es cuando tengo que enfrentarme de verdad al vuelco que ha dado mi vida.

			Cuando mi madre me saca del bar intento no apoyarme demasiado en ella, y escudriño su cara menuda, donde brilla el rosa de su sonrojo. La he humillado en su pueblo natal. A mi madre. A la mujer a la que más quiero en el mundo.

			Me inunda la vergüenza una vez más. ¿Cómo he podido hacerle esto? ¿Cómo he podido llegar tan alto para caer tan bajo? Un golpe en la cabeza y mi vida se pone patas arriba. Es muy injusto.

			Me mete de un empujón en el asiento trasero del coche, que nos está esperando con la puerta abierta. Mi padre ni siquiera se vuelve para mirarme: me echa un vistazo por el retrovisor. Ojalá se enfadara, pero, incluso en mi estado actual, me doy cuenta de que lo que está es decepcionado, y eso es muchísimo peor.

			Mi madre entra en el vehículo y nos ponemos en marcha; ninguno de los dos me mira ni me habla: se limitan a dejarme ahí, como si fuera un niño castigado en el asiento trasero del todoterreno de sus padres. Estoy tan borracho que tengo la sensación de estar viéndolo todo desde arriba, como si fuera un espectador en mi propia vida.

			No se dirigen a mí hasta que llegamos a su casa; es entonces cuando los dos se vuelven para mirarme, y no estoy tan borracho como para no saber que ha llegado el momento de la verdad. Quizá haya sido una estrella del fútbol y tenga un montón de dinero en el banco, pero sé cuándo van a leerme la cartilla.

			—Esto tiene que terminar, hijo. —La voz de mi padre es fría e inexpresiva, pero a mi madre le tiemblan los labios y sus ojos brillan con las lágrimas no derramadas—. La vida te ha repartido malas cartas, pero se acabó lo de ahogar tus penas en alcohol. Tienes los recursos suficientes como para conseguir ayuda donde sea, y a partir de mañana eso es lo que vas a hacer. Métete en rehabilitación, ve a terapia, busca una puñetera cabaña escondida en las montañas, me da igual, pero aquí y ahora vas a dejar de beber hasta caer redondo y que el camarero tenga que llamar a tus padres para que te recojan; a ti, todo un hombre de treinta años.

			Todo me da vueltas. Soy fuerte, soy un puñetero atleta. Lo de pedir ayuda no va conmigo.

			Pero una cabaña en el bosque… Le doy vueltas a la idea y siento un cosquilleo en el estómago… Quizá esa es la solución, pienso.

			Y luego vomito en el asiento trasero.

			En la actualidad

			Un golpe en la puerta me arranca de mis recuerdos. Sacudo la cabeza, todavía conmovido por lo que ocurrió aquella noche. Mis padres dejaron el coche como estaba, hecho un desastre, y me dijeron que lo limpiara por la mañana cuando estuviera sobrio.

			En vez de eso, les compré un coche nuevo.

			Y si eso no es una metáfora de cómo he afrontado mi vida, huyendo de las consecuencias de mis actos, entonces no sé lo que es. Y hacerles frente ahora es desolador.

			Los golpes vuelven a sonar, pero esta vez soy consciente de lo que significan; ¿qué coño pasa? Nadie llama a mi puerta ni me visita cuando estoy aquí.

			Miro el rifle de caza y la cuerda que siempre dejo junto a la puerta principal, por si acaso, pero prefiero no cogerlos. Eso es para los pumas y los lobos, o si se suelta un caballo, pero esos no llaman a las puertas. Atravieso la sala, me asomo a la ventana y reconozco el coche blanco perla de la entrada.

			Nadia.

			Abro la puerta y ahí está, con toda la pinta de estar enfadada. No puedo reprimir una sonrisa, porque me encanta su vena rabiosa. Es peleona.

			—Hola, florecilla silvestre.

			—¿Por qué sonríes?

			—Por ti.

			—Bueno, ya está bien. He ido a verte y no estabas. Te he llamado y no has contestado. —Pone los brazos en jarras, como si eso la hiciera parecer más dura.

			—He venido a pasar el fin de semana. —Estiro el brazo y me aferro a la puerta para no tocarla.

			—¿Y no se te ha ocurrido comentármelo?

			—Bueno, no he pensado…

			—Exacto —me interrumpe, señalándome con el dedo—. No has pensado. No has pensado que podría estar preocupada por ti o que decirme que me amas ha cambiado las cosas. De verdad, a veces haces que quererte sea muy difícil.

			La miro fijamente.

			—Ya lo sé.

			—A veces eres un auténtico capullo —resopla, apartando la mirada.

			—Tienes razón.

			—No puedes seguir escondiéndote aquí cuando las cosas se ponen difíciles. Hay gente que se preocupa por ti. Incluida yo. Yo soy «gente».

			Eso me sienta como un puñetazo en las tripas, y bajo la mirada y la voz.

			—Lo sé. Lo siento.

			—Cuando no hablas conmigo me asusto. —Otro puñetazo—. He pasado los últimos años prometiéndome a mí misma que iba a tener una vida tranquila, que no necesitaba fuegos artificiales, ni anhelos ni un amor obsesivo mientras tuviera una pareja estable y sincera. —Me limito a responder con un gruñido. Suena terrible. Suena a que habla de alguien que no soy yo—. Y entonces llegaste tú y lo jodiste todo.

			Lanzo una carcajada seca y me paso las manos por la cara.

			—Tengo un don para joderlo todo.

			—Y para comer coños. —Esboza una sonrisa, siempre dispuesta a alegrar el ambiente. ¿Dónde has estado toda mi vida, florecilla silvestre?

			—Lo pondré en mi currículum.

			Estamos en el porche y los dos sonreímos, pero el ambiente es tenso: la sonrisa no le alcanza los ojos, y estoy seguro de que la mía tampoco.

			—¿Quieres entrar? Te haré un café y te lo contaré todo.

			No pasa nada, pienso cuando asiente.

			Pero cuando la veo entrar en mi casa, con sus vaqueros desteñidos ciñéndose a su culo perfecto y esas ondas de pelo rubio deslizándose por su espalda, me doy cuenta de que, en realidad, pasa todo.

			Porque, en el fondo, sé que voy a perderla.
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			Nadia

			Entro en la acogedora casa de Griffin esforzándome por aparentar una tranquilidad que no siento porque estoy intentando comportarme como una adulta y tomármelo con calma.

			Si es capaz de sentarse y contarme lo que lo corroe, lo menos que puedo hacer es afrontarlo con madurez.

			A menos que haya asesinado a alguien… A lo mejor ha escondido un cadáver en sus terrenos. O está infiltrado en la mafia. O puede que seamos parientes…

			Voy a la enorme mesa de la cocina con la mente desbocada y me dejo caer en una silla. Inspiro muy muy hondo y apoyo las manos en la madera. He afrontado cosas terribles: esto no puede ser tan malo.

			Miro a Griffin, que me ha seguido con calma. No va a ser tan grave: Griffin es un buen hombre, no como mi padre. Es amable y considerado, y voy a poder superar lo que quiera que tenga que decirme.

			Debo superarlo.

			Mientras sirve los cafés, me dedico a contemplar cómo la camiseta se ciñe deliciosamente a sus anchos hombros y se le levanta un poco en la cintura; lleva el pelo hecho un desastre, como si se hubiera pasado toda la noche mesándoselo.

			—Toma. —Desliza mi taza de café por la mesa, pone una silla frente a mí, le da la vuelta y se sienta en ella del revés, con el respaldo contra su pecho como si fuera un escudo.

			Sus enormes ojos marrones se clavan en mí con una terquedad que detesto.

			—Deja de mirarme así —digo—. Van a salirme canas de tanto esperar.

			En sus labios se dibuja una sonrisa.

			—Seguirías estando buena con canas —dice, saliéndose por la tangente.

			—Griff —suplico. Sé que está tratando de aligerar el ambiente, o lo que sea, pero no va a funcionar.

			Clava la mirada en la taza, y nos envuelve el silencio. Pasa la yema de un dedo por el asa, con delicadeza, pensativo, y las venas de la parte superior de su mano acompañan el movimiento de un modo hipnótico. Sus caricias son hipnóticas: tienen un propósito, un significado. Nunca son apresuradas ni descuidadas. Me encanta cuando me acaricia.

			—Nunca le he contado esto a nadie salvo a mi madre. Ni siquiera a mi p… p… padre. —Se pasa una mano por el pelo y se tira de las puntas. Me da un vuelco el corazón cuando tartamudea: está nervioso—. Creo que no podría soportar cómo me miraría si lo supiera. Siempre he querido una relación como la que tiene con mi madre, y sé que es lo que ellos querrían que yo tuviera. —Asiento y rodeo con las manos la taza que tengo delante. No quiero interrumpirlo, así que confío en que el calor del café temple mi cuerpo y espante el frío helador que me invade—. El día de mi accidente estaba borracho. —«Borracho». Odio esa palabra referida a Griffin. Odio pensar en él de esa manera—. Me pasaba la vida saliendo de juerga. Tenía d… d… demasiado d… dinero y me creía invencible, y estaba rodeado de gente que solo quería complacerme. Era una mala c… combinación. —Traga saliva y se sonroja, sin mirarme aún a los ojos.

			—Eh, eh… —Extiendo la mano sobre la mesa para coger la suya. Detesto ver cómo se debate—. Puedes hacerlo.

			Asiente con un gesto brusco, pero no me mira a los ojos, porque debe de saber lo que va a encontrar, pero los músculos de sus manos se relajan y destensa un poco los hombros.

			—Todavía estaba borracho de la noche anterior, estoy seguro. Íbamos a jugar un partido a Las Vegas, y la tentación era… excesiva. Cada vez tomaba decisiones más estúpidas. A veces me pregunto si habría hecho la misma jugada estando sobrio, si habría visto venir lo que pasó o si me habría acordado de abrocharme el casco. Todo el mundo veía a la superestrella, la versión mediática, perfecta y deslumbrante del gran quarterback Griffin Sinclaire. Pero las cosas eran muy distintas bajo esa fachada.

			Dios, no tenía ni idea… Me contó que salía mucho de fiesta y se define a sí mismo como alcohólico, pero no sabía lo atormentado y avergonzado que se siente ni lo intensa que es su lucha interior.

			De pronto, su comportamiento adquiere mucho más sentido. Le estrecho su cálida y enorme mano entre las mías para darle los ánimos que necesita.

			—Aquella noche… —Suelta un gruñido y levanta la vista hacia el techo. Veo cómo se le mueve la nuez y lo único que deseo en este momento es que me mire—. Esa noche me casé.

			El aire se escapa de mis pulmones en una brusca espiración.

			—¿Estás casado?

			Resopla.

			—Sobre el papel. Era una fan que vino a Las Vegas a animar al equipo. No la había visto antes, y no he vuelto a verla desde entonces.

			Mi corazón late tan fuerte que casi no puedo oír sus palabras. Casado. Casado. Casado. Esa palabra resuena como un puñetero eco en mi mente. Tampoco es que haya pensado en casarme con Griffin —aún no—, pero sí se me había ocurrido de pasada que podía compartir mi vida con él.

			—¿Estás casado? —repito.

			Por fin me mira, y veo la agonía en sus ojos cuando me rodea las manos con la suya. Está devastado.

			—Tienes que entenderlo: no lo supe hasta que recibí una carta de su abogada un mes más tarde, con una copia de la licencia, fotos nuestras con el tío disfrazado de Elvis que nos casó y la exigencia de un estipendio mensual. Según ella, tenía una grabación y amenazaba con sacarla a la luz, como en una película cutre. Es mucho menos divertido cuando se trata de tu propia vida.

			Me humedezco los labios, intentando asimilar lo que me cuenta, y siento en mi pecho esa chispa de rabia tan familiar.

			—¿Un vídeo sexual? ¿Iba a por tu dinero?, ¿te chantajeó?

			—Nadia, en ese viaje lo perdí todo: mi carrera, mi fama, mi habla… Todo lo que me definía quedó barrido de un plumazo y me dejé llevar por la ira y la tristeza; y por un abrumador sentimiento de vergüenza, porque no podía culpar a nadie más que a mí mismo o al universo por mi mala suerte, y me moría por poder acusar a alguien más. Pero solo me tenía a mí mismo, estaba atrapado en mi propia compañía y consumido por el autodesprecio, y entonces llegó ese sobre manila de una mujer cuyo nombre ni siquiera recordaba y fue como el último clavo en mi ataúd, lo que me llevó al límite. No solo había perdido mi carrera, todo aquello por lo que había trabajado, sino que también les había escupido a la cara los valores que mis padres me habían inculcado. Lo último que me importaba eran el dinero o ese acuerdo, porque no quería que nada de eso saliera a la luz. Mi único objetivo en ese momento era no humillar más a mis padres. O a mí mismo. Eso era lo único que me importaba. —Su otra mano se posa sobre la mía, y prácticamente estamos agarrados por encima de la mesa—. Hasta que llegaste tú. Quiero empezar de cero contigo, no quiero cargar con ninguna mierda. Llevo años enviándole los papeles del divorcio sin recibir respuesta, y hasta ahora el dinero y las implicaciones legales me daban igual. No me importaban porque no tenía un motivo para que así fuera. Era más fácil seguir ocultándolo. Pero ahora…, bueno, ahora sí me importa.

			—No es justo que tengas que llevar todo esto a cuestas, Griffin. —Recorro con la mirada los rasgos duros de su rostro, adornado por las finas líneas de años de dolor y sufrimiento inmerecidos, de dolor y sufrimiento autoinfligidos—. No te mereces una mierda así.

			—Deberías odiarme.

			Ladeo la cabeza y lo miro muy fijamente, intentando atravesar la nube de vergüenza que nubla sus ojos.

			—No.

			—Deberías —repite con un tono más duro, intentando alejarme. Lo sé porque reconozco esa chispa de ira en sus ojos. Parece poseído por la misma furia que me dominaba a mí, pero yo ya no la siento.

			Le clavo las uñas en la piel, lo bastante fuerte como para que se remueva en la silla.

			—Nunca podría odiarte, Griffin Sinclaire; ya te odias tú lo suficiente por los dos. Yo lo intenté y fracasé. Odio que te haya pasado algo así, odio que no me lo hayas contado antes y odio que creas que no puedes contárselo a nadie más. Pero a ti no te odio.

			—Lo siento. —Parpadea para espantar las lágrimas que anegan sus ojos. Me duele todo el cuerpo por la necesidad de estrecharlo entre mis brazos y demostrarle que esto no cambia nada, pero algo me lo impide.

			Eso no cambia lo que siento por él, es verdad: nuestros corazones laten a la vez y por eso el mío me duele tanto ahora mismo, pero todavía conservo una pizca de instinto de supervivencia y recuerdo las palabras de mi terapeuta, las que escribí en mi diario… Recuerdo desear con desesperación no ser como mi madre, unida a un hombre infeliz que, a su vez, hacía infelices a todos los que lo rodeaban. Griffin no es mi padre, pero a veces me preocupa que yo pueda ser mi madre.

			—Lo siento mucho, joder. Intenté mantenerme alejado de ti, pero hasta en eso he fallado.

			Esbozo una sonrisa triste y le estrecho los dedos entre los míos.

			—Soy muy terca, Griffin. Nunca has tenido ni la más mínima oportunidad.

			Me devuelve la sonrisa, pero es forzada.

			—Parece que por fin va a firmar los papeles, me lo dijo mi abogado anoche, y entonces podremos tramitar el divorcio.

			—¿Le pagaste?

			—No. Decidí que me daba igual si lo hacía público o no.

			Asiento, aprobadora.

			—Bien. Me alegro por ti.

			Suelta una risa rabiosa.

			—No tienes por qué ser tan madura con todo este lío, Nadia.

			—Te aseguro que para mis adentros no estoy siendo muy madura. En mi interior detesto a esa bruja y lo único que quiero es decirle algo así como «Que te den, avariciosa de mierda. Acércate y te daré una patada en el culo».

			Me mira fijamente, sacudiendo la cabeza, con los labios dibujando apenas una sonrisa.

			—Eres muy peleona, florecilla.

			—¿De verdad hay un vídeo? ¿Te acostaste con ella? —pregunto antes de poder contenerme. Supongo que, después de todo, no soy tan madura, porque está claro que se acostó con esa mujer.

			Griffin hace una mueca, incómodo.

			—No lo sé. Nunca he hablado directamente con ella, y no recuerdo nada en absoluto de esa noche.

			Un gemido agónico se escapa de mis labios; me echo hacia atrás y suelto las manos, que aún están entre las suyas. Siento el frío sobre mi piel y me muero por saltar sobre la mesa y acurrucarme entre sus brazos, pero mi parte racional me dice que debo mantenerme sentada y tomarme un poco de tiempo para pensar.

			—¿Qué harás si lo saca a la luz?

			Cierra los ojos de golpe e inspira con dificultad.

			—Rezar para que no lo veas.

			Se me hace un nudo en la garganta y el estómago me da un vuelco. Siento náuseas, así que cambio de tema enseguida; no quiero ni pensar en verlo con otra y menos en que el mundo entero lo vea.

			—¿Alguna vez fuiste a rehabilitación?

			Sus manos yacen inertes sobre la mesa y parece desolado por completo. Detesto verlo así porque entiendo cómo se siente: ese dolor, esa ira, esa tristeza… Así estaba yo hace unos años, antes de esforzarme por superarlo.

			—No.

			—¿A terapia?

			—No. —Su rostro traza una mueca incómoda, como si supiera que no son las respuestas adecuadas.

			Cojo la taza de café y le doy un sorbo, pero ni siquiera lo saboreo. Doy vueltas a la historia en mi mente, a su tristeza, a cómo ha evolucionado.

			Yo, que pretendía querer a alguien normal y feliz, he acabado perdidamente enamorada de uno de los hombres más complicados del mundo.

			—¿Por qué no me lo contaste?

			—Es difícil deshacerse de los viejos hábitos, y llevo mucho tiempo guardando el secreto —dice con un quejido—. Estoy muy avergonzado. Quería ser una persona normal y feliz para ti y pensé que podría… —esconde la cabeza entre las manos—, no sé…, solucionarlo y luego decírtelo, y así podríamos hacer borrón y cuenta nueva, como tú te mereces. Dicho en voz alta suena estúpido.

			Me río entre dientes. Sí que suena estúpido; bienintencionado, pero estúpido; estúpido e imposible.

			—No somos gente normal y feliz, Griffin. ¿Recuerdas?

			Se echa hacia atrás con un profundo suspiro desgarrador, y deja caer los brazos en señal de derrota.

			—Sí, ya lo sé.

			¿Lo sabe?

			—Tengo que dar un paseo. —Una expresión de pánico atraviesa su rostro cuando aparto la silla para levantarme—. No me voy y no voy a dejarte. Solo necesito algo de tiempo para procesarlo todo.

			Griffin asiente, frunce los labios y se pone su máscara de indiferencia, pero sé que está aterrorizado, y cuando salgo por la puerta, debatiéndome entre emociones encontradas, me doy cuenta de que los dos estamos fingiendo, porque yo también estoy aterrada al ver que la facultad, la familia que deseaba, todas las metas que me había propuesto se esfuman ante mis ojos.

			Estoy enamorada de Griffin Sinclaire, pero me niego a renunciar a todo lo que he querido en la vida solo para oírle decir que me corresponde.
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			Griffin

			No puedo ni moverme. Incapaz de levantarme de donde me ha dejado, aquí, en la mesa, hago girar la taza entre las manos. Ni siquiera puedo disfrutar del café.

			Todo es peor cuando ella no está: el aire no es tan suave y mi corazón no se acelera, porque espero con impaciencia verla. Solo un destello de su pelo rubio o el sonido de su risa pueden alegrarme el día. Tener a Nadia a mi alrededor durante los últimos meses me ha hecho darme cuenta de que antes no vivía: me limitaba a existir. Su presencia me ha resucitado, y se lo he pagado abrumándola con el peso de mi pasado.

			Doy un sorbo a mi café y miro su taza aún llena. Está tibio y sabe fatal. Esta taza de café y yo tenemos más en común de lo que me gustaría admitir.

			La puerta de su coche se cierra de golpe y ese sonido me arranca un escalofrío: se marcha, y no puedo culparla. Es una mujer inteligente, y las mujeres inteligentes salen corriendo cuando se topan con un hombre como yo.

			Pero no llego a oír el motor de su coche. Solo escucho el silencio, interrumpido por el sonido que hace mi taza al moverla sobre la mesa. Es irritante. Yo soy irritante.

			No ir a ver lo que está haciendo es una tortura, así que al final me rindo, me levanto de la silla, dejo las tazas en el fregadero y atravieso el salón a grandes zancadas hasta la ventana: su coche sigue aparcado fuera. Dejo escapar un profundo suspiro de alivio y voy hacia la ventana lateral, la que da al campo de flores; está ahí sentada, con la cabeza gacha, garabateando furiosamente en su diario. Ojalá pudiera sacarle una foto mientras está inmersa haciendo algo que sabe que le sentará bien.

			No soy capaz de deshacerme de esa florecilla silvestre por más que lo intento.

			Levanta la vista y, aunque está lejos, juraría que nos miramos. Se muerde el labio y yo retrocedo a trompicones, porque de pronto me doy cuenta de que me estoy entrometiendo en un momento privado; me siento en el sofá, apoyo los codos en las rodillas, dejo caer la cabeza entre las manos y espero. Barajo en mi mente todas las opciones, incluso la de perderla, que me enferma. No puedo haberla encontrado para perderla ahora. Sin más: no puedo. Me niego a aceptar ese destino.

			No sé cuánto tiempo llevo aquí sentado, dándole vueltas en bucle a la cabeza, cuando por fin oigo pasos en el porche delantero. El corazón se me acelera en el pecho y me quedo paralizado cuando se abre la puerta principal. Ella se apoya en la jamba y me mira fijamente. No tengo ni idea de qué está pensando: se ha esforzado por mantenerse inexpresiva.

			—Creo que voy a volver a casa. Debo preparar unas cuantas cosas para la facultad.

			Se me revuelve el estómago: va a alejarse de mí, y no puedo culparla ni un poco.

			—De acuerdo. —Asiento, y mis manos caen sin fuerza entre mis piernas. Me siento derrotado.

			Le relampaguean los ojos y se eriza como un gato; se cruza de brazos, con el diario aún en la mano.

			—Que te jodan.

			Me incorporo un poco en el sofá, apoyando las manos a mis costados.

			—¿Qué has dicho?

			—He dicho «Que te jodan» —vocaliza con cuidado.

			Rechino los dientes.

			—Lo siento. De verdad que lo siento. Solo intentaba evitar que pasáramos por esto.

			Pone los ojos en blanco y, por una vez, aparenta su edad: parece una cría.

			—Los tíos no sois muy listos, ¿no? Me importa una mierda tu estúpido matrimonio. ¿Siento un odio irracional hacia una mujer a la que ni siquiera conozco? Sí. ¿Me pongo mala solo de pensar en ti con alguien más? Sí, en mayúsculas. ¿Estoy enfadada porque no me lo habías dicho? Sí, Griffy, lo estoy. Pero sobre todo estoy cabreada porque eres demasiado cobarde como para luchar por mí. —La fulmino con la mirada, aunque detesto que tenga razón—. ¿Le tienes miedo a mi hermano? ¿Temes hacerme daño? ¿O es que estás demasiado asustado como para creer que te mereces algo bueno? Que te jodan por ser tan cobarde. Dijiste que era tuya, ¿y ahora vas a sentarte ahí y a dejar que me vaya? —Suelta un resoplido—. Sí, perdona mi lenguaje, pero que… te… jodan.

			Me quedo paralizado cuando lo que acaba de soltarme cala por fin en mí. Ha despertado mi vena competitiva, al atleta olvidado que se deja la piel para ganar, para desafiar las probabilidades, para conseguir lo que quiere. Le ha dado un golpecito en el hombro a ese tío.

			No.

			Le ha dado una patada en las pelotas.

			Sé que hace tiempo que me la merecía, y me inunda una oleada de frustración. Me levanto y recorro la distancia que nos separa con un par de largas zancadas. Le rodeo la nuca con una mano y apoyo la otra en el marco de la puerta, aprisionándola.

			—Eres mía.

			Nadia abre los ojos de par en par al ver lo rápido que me he movido, pero sus labios dibujan la sombra de una sonrisa, como si le divirtiera cabrearme.

			Pasa los dedos por mi pecho agitado. La Bella y la Bestia enfrentadas en una cabaña remota en las montañas.

			—Por fin. Me preguntaba cuándo ibas a atreverte a ir a por lo que quieres.

			—¿Intentas cabrearme? —digo, jadeante. Se le pone la carne de gallina en los brazos.

			—No —responde con voz entrecortada; sus pezones se erizan bajo la camisa—. Intento que espabiles de una puta vez.

			—Misión cumplida, florecilla silvestre.

			Levanta la barbilla con un gesto desafiante. No se siente intimidada; jamás la he intimidado, y no me gustaría empezar ahora.

			—Perfecto.

			—Vuelve a la mesa para que podamos hablar. —Hago un gesto por encima del hombro hacia la cocina.

			—Vas a tener que obligarme, porque no estoy de humor para hablar, Griffy. —Sus ojos relampaguean y el color de sus iris pasa de dorado a un tono tierra flamígero—. Prefiero que hagas que me incli…

			Me agacho, la cargo sobre mi hombro y sonrío al oír su chillido de alegría. Debería haber sabido que este era el modo con el que quería descargar la tensión. Le doy un buen azote en el culo con la mano libre y cojo la cuerda que cuelga junto a la puerta.

			—¿Qué te dije que iba a pasar si volvías a llamarme «Griffy», florecilla?

			Intenta soltarse mientras atravieso la casa a toda velocidad; la deposito en la mesa y me pongo entre sus muslos abiertos. Dejo caer la cuerda a su lado, y no se me escapa cómo se humedece los labios cuando posa la vista en ella.

			—No sé, me cuesta recordarlo… —Se pasa un dedo por los labios—. Fue hace mucho tiempo. —Es mentira. Y, además, ha estado intentando provocarme desde el mismísimo momento en que ha puesto un pie en mi porche.

			—Tenemos que hablar. Y voy a atarte a la silla si intentas huir otra vez. —Escudriño su expresión, buscando cualquier indicio de inseguridad o confusión, pero solo hallo calidez y deseo.

			—Después. —Tira al suelo el diario, con la cubierta adornada con un diseño floral, se quita la camisa y la deja caer a mis pies—. Ahora mismo, lo que quiero es tenerte dentro; quiero sentir que soy tuya y que tú eres mío y de nadie más. Lo necesito.

			Sus palabras esconden una profunda angustia, y lo único que deseo es hacerla desaparecer; si es así como quiere que lo intente, no voy a negarme, y menos al ver sus suaves pechos contra las copas rosa pálido de su sujetador de encaje: no tiene relleno, y el efecto translúcido que deja ver sus pezones rosados me pone duro al instante. Alargo la mano y le pellizco uno entre el pulgar y el índice; sus labios se abren con un grito de sorpresa.

			—¿Estás celosa, florecilla silvestre?

			Se le desencaja la mandíbula y me mira fijamente, indómita y excitada. Un hermoso rubor cubre su piel bronceada.

			—Sí —murmura, como si le hiciera daño reconocerlo.

			—No tienes por qué. Eres todo lo que quiero. —Le recorro el cuerpo con la mirada: veo cómo el pulso le late en el cuello y el rubor desciende hasta su pecho—. Solo pienso en ti. —Me echo sobre ella, con las manos apoyadas en el tablero de la mesa, y lamo el punto donde palpita la sangre en la vena—. Sueño contigo. —Ella gime y yo le muerdo el cuello hasta dejarle una marca, como sé que le gusta—. Eres mía. Lo eres todo para mí. —Me echo hacia atrás para asegurarme de que me ha oído bien—. Ahora quítate los putos pantalones. Te quiero desnuda y suplicando.

			Se levanta al instante, pegada a mi pecho, y se quita los vaqueros. Gimo cuando veo las bragas de encaje a juego.

			Esta chica va a acabar conmigo.

			Se aparta de mí y se echa sobre la mesa, pero, aunque me encanta follar con ella desde atrás, hoy quiero verle la cara.

			—No. —Le rodeo la cintura con las manos, la vuelvo hacia mí y la siento en el borde de la mesa. Pongo la palma de la mano en su pecho, la empujo para que se recueste y me deleito con el jadeo silencioso que deja escapar cuando la superficie fría toca su espalda. Me mira con avidez, con nerviosismo. Le cuesta abrirse, como a mí, pero vamos a tener que intentarlo si queremos que esto funcione—. Quiero ver tu cara cuando entre en ti.

			Le acaricio el clítoris con el pulgar a través del fino encaje y su cuerpo se estremece debajo de mí.

			—Joder —suspira, y se aferra a la madera que tiene debajo.

			—¿Estás mojada para mí, Nadia? —pregunto, sin apartar la vista de su hermoso cuerpo, justo donde debe estar: tendido sobre mi mesa.

			—Sí —susurra, con los ojos nublados por el deseo.

			Ya lo sabía: noto su humedad a través del triángulo de encaje que apenas consigue taparla.

			—Voy a atarte las muñecas, ¿te parece bien?

			Se muerde el labio inferior.

			—Sí.

			Vuelvo a acariciarle el clítoris y me aparto hacia el otro lado de la mesa; de camino, cojo la cuerda. Ella lleva las muñecas por encima de la cabeza y yo se las ato al respaldo de la silla; tiro de la cuerda y sonrío al ver que se mantiene firme. Uno no crece en un rancho sin aprender a hacer un buen nudo. Retrocedo lentamente, contemplando cómo su pecho sube y baja al compás de sus jadeos. Sus pezones se asoman a través del encaje y aprieta los muslos, intentando aliviar la tensión que siente entre ellos. Me acerco y le paso un dedo por las rodillas, que cuelgan del borde.

			—¿Confías en mí? —digo con voz ronca. Esto es importante para mí: quiero su confianza.

			—Sí —suspira con sinceridad.

			Me trago el nudo que se me hace en la garganta; estiro las manos y engancho los dedos en sus bragas para deslizarlas por sus caderas torneadas y sus muslos firmes; las dejo caer al suelo con el resto de su ropa desechada y me agacho para darle un beso en la rodilla.

			—No sé ni por dónde empezar. —La provoco deslizando un dedo por su muslo hasta sus caderas.

			—Vamos a follar —dice, con voz desesperada, retorciéndose contra la cuerda—. Por favor, acaba con mi sufrimiento y vamos a follar de una vez. Te deseo con locura, y no sé si lo odio o me encanta.

			No puedo evitar una sonrisa, sintiéndome cada vez más como yo mismo. Sé exactamente lo que quiere decir, porque a mí me ocurre lo mismo.

			—De eso nada, florecilla. —Dejo un reguero de besos por su cuerpo y percibo el pulso que late bajo su piel cuando llego al cuello, deleitándome por lo vulnerable que se muestra ahora mismo—. No vamos a follar aún. Voy a saborearte y a hacer que te mueras por mí.

			—Ya lo hago —susurra, y hay una pizca de tristeza en su voz, como si supiera algo que yo todavía no he descubierto.

			—Ni por asomo —digo con voz ronca; pongo la palma de la mano sobre su clítoris palpitante, y ella se retuerce y gime; apenas puedo oír el leve sonido de sus jadeos bajo el rugido de la sangre en mis oídos.

			Cuando estamos juntos es como si no existiera nada más. El mundo se difumina a nuestro alrededor; nuestras respiraciones se sincronizan, nuestros corazones palpitan al unísono.

			Deslizo los labios por su torso y le acaricio los pechos, pellizcándole los pezones con suavidad. Paso la lengua por su vientre, por el hueco de sus caderas. Se contonea bajo mi cuerpo y la silla traquetea cuando tira de la cuerda sin poder evitarlo.

			Todavía no me acerco a su sexo, aunque sé que está deseando que lo haga.

			—Es una agonía querer algo que no puedes tener, ¿verdad? —pregunto, acariciándole la parte superior de los muslos.

			—Tócame.

			—No. —Me pongo en pie con una sonrisa burlona y me cruzo de brazos.

			—¡Por favor! Tócame, o… —exclama, suplicante.

			—¿O qué?

			—O voy a volverme loca —dice, con tono desesperado—. Esto es una tortura. —Sus dedos se tensan y se relajan sobre su cabeza.

			—Eres la mejor tortura posible, Nadia. Mi infierno preferido. Y te deseo tanto que ni siquiera me importan las llamas. —Se humedece los labios y me mira, temblorosa. Mi confesión la ha dejado sin palabras. Doy un paso atrás y la recorro con la mirada—. Ahora abre las piernas para mí. —Se estremece y separa sus preciosos muslos con un gemido silencioso. Estoy tan duro que duele—. ¿Sabes lo guapa estás así? Nunca he estado más duro de lo que estoy ahora contigo atada y tendida en la mesa de mi comedor como un banquete de cinco platos.

			—¿Solo cinco? —Suelta una risita desquiciada.

			Me acerco y ella tiembla. Paso una mano por el interior de su muslo y tanteo su húmedo calor con un dedo y veo cómo desaparece en su interior. Jadeo. Es demasiado, joder. Cuando lo saco, mueve la cabeza de un lado a otro. Nadia no es una mujer paciente, y la espera la está matando tanto como a mí, pero eso es lo que es nuestra relación: una espera deslumbrante, cruel y tortuosa.

			Sus ojos se encienden cuando me meto el dedo en la boca, lo chupo y lo saco con un lascivo chasquido.

			—Está…, bueno, creo que no me basta con cinco platos.

			—Griffin. Apúrate y vamos a f…

			Me arrodillo entre sus piernas abiertas y la hago callar.

			—Si vuelves a llamar a esto «follar», voy a ponerte sobre mis rodillas y a dejarte ese culo perfecto como un tomate. —Me pongo sus muslos sobre los hombros, clavándole los dedos.

			—Me da miedo llamarlo de otro modo. Por ahora —confiesa, y se me encoge el corazón.

			—Entonces, esperaré. —Le sostengo la mirada durante un instante: quiero que lea en ella lo mucho que la deseo. Y entonces me sumerjo entre sus piernas e intento demostrárselo de otro modo.

			Sus muslos tiemblan al rodear mi cabeza con más fuerza cuanto más la empujo hacia el orgasmo. Cada lametón, cada beso la llevan al límite. A veces soy brusco, pero otras doy un paso atrás y ralentizo el ritmo, optando por un toque ligero como una pluma que la hace gruñir de frustración, pero yo me limito a seguir volviéndola loca.

			Hay algo en este momento que parece un principio y un final a la vez. Como si todas las cartas estuvieran sobre la mesa y ninguno de los dos estuviera seguro de lo que eso quiere decir, aunque los dos somos conscientes de que es trascendental.

			Cuando le meto dos dedos, grita mi nombre y se contonea sobre la mesa.

			—¡Griffin! Me voy a correr. Por favor, no pares.

			Quiero decir algo así como «Joder, ya lo sé», pero me ha pedido que no pare, y no pienso hacerlo. Sigo hasta que su cuerpo se tensa, sus piernas me estrangulan y su sexo late contra mi boca.

			Es el puto paraíso.

			Cuando por fin se relaja, me levanto y me quito la ropa, contemplando cómo parpadea e intenta recuperar el aliento. Ni siquiera abre los ojos cuando le paso la punta de mi miembro dolorido por la entrada.

			—¿Quieres mi polla, florecilla silvestre? —Mi voz resuena en el silencio que nos rodea, y, cuando nuestras miradas se cruzan por fin, me deja sin aliento. Tiene las mejillas sonrojadas, y en la calidez de sus ojos puedo ver lo saciada que está.

			Así es como la veo en sueños. Como debería verla todos los días.

			—Quiero… —Se le hace un nudo en la garganta y se calla. No es propio de ella. Había pensado que iba a suplicar por mi polla como la brujita adorable que es, pero en cambio dice—: Te quiero a ti. A ti entero.

			Y, joder, es mucho más de lo que esperaba. Mucho más de lo que merezco.

			Me deslizo dentro de ella de un solo empujón, me cierno sobre su cuerpo y reclamo su boca para tragarme sus gemidos; siento el roce de su sujetador de encaje y sus pechos turgentes contra mi pecho desnudo cuando su sexo se contrae en torno a mi longitud.

			—No es suficiente. Quiero más —murmura contra mis labios, y estoy de acuerdo: quiero sentirla más cerca, quiero de ella más de lo que razonablemente puede darme.

			Levanto las manos, tiro de las cuerdas y suspiro aliviado cuando sus brazos me rodean y me estrechan. Sus piernas me envuelven la cintura y mis caderas se mueven violentamente contra ella. La mesa emite un chirrido sordo con cada fuerte empujón que la arrastra por el suelo.

			—Te deseo con toda mi alma —susurra, enredando las manos en mi pelo. Nos besamos frenéticamente: mejillas, barbillas, orejas, cuellos… Nos cubrimos de besos mientras la embisto con temerario abandono. Su espalda se arquea para recibir cada embate.

			—Y yo a ti, florecilla silvestre. Y yo a ti.

			Ahuyento la vocecilla en el fondo de mi cabeza que ha aparecido para recordarme que cuando deseo algo con todas mis fuerzas no sale bien. Quería una carrera larga y fructífera; quería un matrimonio como el de mis padres. Querer esto con Nadia es como el beso de la muerte.

			Pero aun así le hago el amor todo el día. Y más tarde, mientras duerme, cojo su diario y tacho ese punto de su lista de tareas pendientes.
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			Nadia

			La sensación de terror en la boca del estómago aumenta a medida que me aproximo a Ruby Creek. En las montañas todo es perfecto: los dos solos en nuestra propia burbuja de felicidad, practicando un sexo alucinante.

			Pero en el valle se impone la realidad. Miro el parachoques del camión de Griffin, que va delante de mí, mientras lo sigo de regreso al rancho; de regreso a las complicaciones.

			Encerrados en su casa nos sentíamos como si el mundo real no pudiera alcanzarnos. Hemos pasado todo el día y toda la noche enredados, sin parar más que para comer o bañarnos y volver de nuevo a la cama. Apenas hemos hablado; nos hemos limitado a perdernos el uno en el cuerpo del otro, escondidos ahí, donde estábamos a salvo y nos sentíamos bien, como si creyéramos que, si salíamos a tomar el aire, nos daríamos de bruces con la realidad: la facultad, el pasado, el divorcio, las opiniones ajenas, la cinta sexual, el juicio…

			Me da igual que sea catorce años mayor que yo, pero no soy tan tonta como para pensar que los demás no van a opinar sobre nuestra diferencia de edad. Nunca me ha importado lo que los demás piensen de mí, pero la idea de que alguien pueda pensar de Griff lo que no es me pone furiosa, aunque bajo esa furia hay tristeza. Tengo que demostrarme a mí misma que puedo conseguir lo que quiero y, lo que es más, que Griffin también lo desea.

			Giramos por el serpenteante camino bordeado de árboles que conduce a la casa de invitados del Gold Rush Ranch, pero al doblar la última curva no hay ni un solo sitio donde aparcar, al contrario; mi hermano está aquí, apoyado contra la puerta principal con cara de enfado. Hay un Audi rojo aparcado junto a su todoterreno gris, y, cuando Griffin se detiene y salta de su camioneta, otra persona sale de ese coche carmesí.

			El pelo rubio de bote, perfectamente liso, se ondea alrededor de su cintura cuando sus torneadas y bronceadas piernas salen del vehículo. Le dirige una sonrisa bien ensayada a Griffin y mi corazón se salta un latido y vuelve a palpitar tan despacio que creo que va a detenerse por completo.

			Stefan la estudia como un halcón y se vuelve hacia mí. Ladea la cabeza a modo de pregunta, pero apenas le echo un vistazo antes de mirar de nuevo hacia Griffin, que está acercándose a esa muñeca Barbie a tamaño natural, vestida con vaqueros ajustados y tacones de aguja. Camina hacia él como si el lugar le perteneciera.

			Ni siquiera tengo que salir del coche para saber quién es; ni siquiera tengo que conocerla para odiarla. Me da igual que Griffin se haya pasado el último día adorando mi cuerpo y profesándome su amor; me da igual que ni siquiera la conozca ni quiera estar con ella.

			Todo eso se desvanece de mi mente cuando veo cómo su mujer le pone las manos en el brazo —ese brazo que me rodeó toda la noche—, una cruzada sobre la otra, mientras él la mira con el ceño fruncido.

			Ese antebrazo es mío, y verla paseando su manicura francesa sobre él como si tuviera todo el derecho del mundo me hace abrir la puerta de un empujón y subir furiosa por el camino de entrada. No llego a oír lo que dice, y no me importa. O deja sus putas manos quietas o voy a darle una patada en el culo.

			—No me toques, joder. —La voz de Griffin es cortante como un cuchillo caliente a través de mantequilla, brusca y categórica.

			Ella pone los ojos en blanco y cambia el peso del cuerpo de un pie a otro.

			—¿Quién es? —Mueve la cabeza hacia mí, con expresión despectiva.

			El sentimiento es mutuo.

			—Es mi hermana. —Stefan pasa a toda prisa frente a ella para ponerse a mi lado.

			—Qué adorable. —Se vuelve hacia Griffin con un mohín en sus labios pintados de rosa. Va demasiado arreglada, pero habría que ser idiota para no darse cuenta de que es sexy de cojones.

			Y eso lo empeora todo, porque ahora mismo llevo unos vaqueros rotos, unas chanchas y una camiseta estampada; a su lado, me siento cohibida, infantil y descuidada, y aborrezco que provoque todo eso sin siquiera proponérselo. No se lo merece después de lo que le ha hecho a Griffin.

			Alarga la mano para tocarlo de nuevo, pero él se aparta, mirándola como si estuviera dispuesto a acabar con ella ahí mismo si no fuera tan caballero.

			—Hablemos dentro.

			—No.

			—¿Y en privado? —Griffin sigue su mirada hasta donde estamos Stefan y yo.

			Agradezco en el alma que mi hermano mayor esté aquí, como un escudo ante lo que está ocurriendo. Siempre me ha protegido a su manera, y en esta ocasión no es diferente.

			—P… —Griffin levanta las manos y aprieta la visera de su ajada gorra de béisbol. Ha estado a punto de tropezar con la palabra, lo que significa que está estresado, y detesto que se sienta así. La detesto a ella—. Di lo que tengas que decir —reformula.

			—Sí. Me encantaría saber por qué merodeabas por su casa y mirabas por las ventanas. —La voz de Stefan es mordaz; su pose, un mal augurio. Siempre ha sido protector con pe mayúscula, y más desde que es padre.

			Ella suspira y levanta el sobre de papel manila que tiene en la mano.

			—Le dije a mi abogado que iba a firmarlos, pero no veo ninguna compensación económica. Tu abogado no cede, así que he pensado que podía venir a buscarte y hacerte entrar en razón.

			Un profundo gruñido retumba en el pecho de Griffin. Es un caballero, pero la amenaza es evidente, y no le ha gustado.

			—No hay base para ello: estamos separados y nunca tuvimos una relación. Me limité a pagarte para que te largaras.

			La mujer se tensa y tiene el suficiente sentido común para parecer un poco avergonzada delante de nosotros.

			—Bueno, si quieres mantener alejada a la prensa, es mejor que añadas algo más. —Le estampa el sobre en el pecho con una floritura—. Sería una lástima que ese vídeo saliera a la luz, aunque tampoco es que me importe mostrarlo. Hacíamos buena pareja. Al menos, antes de que te dejaras la barba. —Mueve la mano frente a él, y quiero rompérsela. Me encanta su barba—. Y lo pasamos de miedo, ¿verdad? —La muy bruja tiene el descaro de guiñarle un ojo.

			—Esto ya ha durado demasiado. Se ac… ac… acabó. —Se me encoge el corazón, pero me siento muy orgullosa porque no ha renunciado a las palabras exactas que quería usar.

			—Q… Q… Qué mal —se burla, con una sonrisa que me pone la carne de gallina.

			Y todo se vuelve rojo.

			—Vete. Ahora mismo. Estás invadiendo una propiedad privada. —Doy un paso hacia ella y le señalo su coche con una mano temblorosa por la rabia.

			Ella se limita a poner los ojos en blanco y yo me planteo seriamente sacar la pistola del coche y practicar tiro al blanco con sus uñas postizas. Después de cómo fue mi infancia me juré a mí misma que jamás iba a recurrir a la violencia, pero ahora mismo lo estoy considerando seriamente. Lo único que me detiene es la mirada que me lanza mi hermano, como si supiera que estoy pensando en matarla de verdad.

			—No, hasta que consiga lo que he venido a buscar.

			—Griffin, que ni se te ocurra darle nada —espeto, aunque no sea asunto mío. Nunca superará la vergüenza de su pasado si sigue enterrándolo, y eso no es lo que quiero para él. Quiero que empiece de cero, que podamos empezar de cero. Y al infierno con el vídeo.

			Además, ella no se merece una mierda de él.

			Su mirada torva se suaviza cuando se vuelve en mi dirección y se convierte en esa mirada especial que solo me dedica a mí, que me demuestra que da igual lo que lleve puesto o si estoy despeinada, porque lo que hay entre nosotros no es superficial, es profundo como el alma. Nadie nos entiende como nos entendemos el uno al otro.

			Y por la forma en que me mira, sé que siente lo mismo.

			Se gira hacia ella, le echa un vistazo fulminante y tira el sobre sobre la grava, a sus pies.

			—Nos vemos en el juzgado —dice, e inspira hondo.

			Compartimos una sonrisa cuando ella regresa a su coche con la cabeza alta, como si no hubiera intentado chantajear a un hombre aprovechándose de haber coincidido con él en las horas más bajas de su vida.

			—La odio con toda mi alma —mascullo cuando acelera y pasa demasiado cerca de Stefan y de mí. Las luces de freno se encienden al tomar la curva a toda velocidad.

			Espero que se largue para siempre, pero me da que no va a ser así.

			—¿Alguien puede decirme qué está pasando? —Abro los ojos de par en par cuando la atención de mi hermano se centra en mí, con un brillo acusador en sus ojos verdes. Como no recibe ninguna explicación, me da la espalda y se dirige a su mejor amigo—. Porque no se me ocurre ni una sola buena razón para que mi mejor amigo pase sus días libres con mi hermana pequeña.

			—Francamente, Stefan, eso no es asunto tuyo —digo, y él se tensa ante mis palabras.

			—Lo es cuando todo el mundo ha estado intentando localizarte para decirte que Billie ha tenido a los bebés. —Se vuelve hacia mí, y por fin me doy cuenta de lo angustiado que está—. ¡Nadie sabía dónde estabas! Me he vuelto loco intentando encontrarte.

			Joder. Ahora me siento como una gilipollas.

			—Lo siento —digo con un mohín—. En la montaña no hay cobertura y mi teléfono está muerto. ¿Billie está bien?

			—Sí. Todo el mundo está perfectamente. Pero volviendo a lo de la casa de la montaña: ¿puedes decirme qué hacías ahí? —Me limito a parpadear, porque no estoy preparada para poner en voz alta lo que hemos hecho ahí arriba, y menos después de toda esta escena—. ¿Griff? —pregunta mi hermano, con voz suplicante.

			Griffin se encoge de hombros.

			—No voy a hablar por Nadia.

			Stefan se pasa una mano por el pelo como si acabáramos de anunciarle la peor noticia de su vida

			—¿En serio? Es catorce años más joven que tú.

			Griffin busca mi mirada de nuevo, y lo que leo en sus ojos es que está a punto de dejar atrás la cautela y lanzarse a la piscina. Y no me decepciona.

			—Ya. Y aun así estoy enamorado de ella.
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			Griffin

			Mi mejor y, posiblemente, único amigo me mira fijamente con el asombro pintado en el rostro. Siempre he sabido que iba a decírselo, pero no había imaginado que iba a enterarse de este modo.

			—Estás enamorado de mi hermana —dice esas palabras como pertenecieran a un idioma desconocido, con la confusión grabada en cada sílaba.

			Me limito a ofrecerle un seco asentimiento.

			—Stef —interviene Nadia.

			Él se vuelve para mirarla.

			—Nadia, por favor, no interrumpas. Esto es entre Griff y…

			Sus ojos relampaguean, furiosos, y señala a su hermano con el dedo índice.

			—Que ni se te ocurra terminar esa frase, Stefan Dalca. Ni te atrevas, joder. Esto es entre Griffin y yo. Tú ni siquiera eres una variable. ¿Crees que puedes irte de mi vida a las primeras de cambio y luego volver e intentar meterte en mis relaciones?, ¿en lo que hago con mi cuerpo? Pues va a ser que no. —Stefan empalidece de forma visible, atormentado por su pasado—. No pienso quedarme a ver cómo decidís quién la tiene más larga. Ahora mismo estoy demasiado enfadada con los dos.

			Le tiembla el cuerpo entero de rabia, y me doy cuenta de lo endeble que es todavía nuestra relación. Sospecho que ver a Tonya presentándose aquí como si fuera de la realeza ha roto la frágil tregua a la que llegamos anoche. Estoy casado, y está claro que toda esta debacle va a empeorar aún más antes de mejorar.

			Nadia se marcha y ninguno de los dos hace nada por detenerla. Al llegar a su vehículo, se da la vuelta y se aferra a la parte superior de la puerta hasta que se le ponen blancos los nudillos.

			—Sois buenos amigos, par de trogloditas, así que no hagáis el imbécil. Os veré a los dos esta noche en la cena familiar. —Sacude la cabeza, decepcionada, se sube al coche, cambia de sentido con tres maniobras y sale quemando rueda. Nos deja a los dos en medio de una nube de polvo y mirándonos, avergonzados.

			Stefan rompe el hielo.

			—Creo que mi hermana acaba de darnos una lección.

			—Es todo un carácter —apruebo, porque es verdad: Nadia no aguanta las mierdas de nadie.

			Los dos nos miramos fijamente y un silencio incómodo cae sobre nosotros.

			—Verás, sé que debería habértelo dicho…

			Stefan niega con la cabeza y se pasa la mano por la cara.

			—No. Ella tenía razón. No es asunto mío se mire por donde se mire. Solo estoy sorprendido. Alucinando… Mira me dijo que le parecía que había algo entre vosotros, pero me lo tomé a risa. Yo no había visto nada, pero a lo mejor es que no estaba mirando.

			Inspiro hondo.

			—En realidad la conocí antes de saber que era tu hermana. Hace dos años, en el Neighbor’s Pub.

			—Mierda. —Se lleva las manos a la nuca—. No tenía ni idea.

			—Ya… —Es lo único que se me ocurre decir, porque, es verdad, Nadia tiene razón: no le debemos explicación alguna a Stefan. Esto es, sobre todo, entre nosotros.

			—Bueno…, tú me gustas mucho más que ese tal Tommy.

			—Detesto a ese puto crío —respondo con un gruñido. La sola mención de su nombre despierta mis celos.

			Stefan se ríe y me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza, o algo así; como si no fuera capaz de asimilarlo. Y no lo culpo. Es rarísimo para cualquiera que no sepa cómo han sido las cosas.

			—Oye, solo quiero lo mejor para Nadia: amor, felicidad, que hagan realidad todos sus sueños. Tenemos una relación única, y aunque sé que he cometido errores en lo que a ella respecta, no quiero cometer ninguno más. Si ella te ama y tú la amas, si la haces feliz y puedes convertir sus sueños en realidad…, bueno, ya te quiero como a un hermano, Griffin; sería muy fácil acostumbrarme a lo demás. Solo quiero lo mejor para los dos.

			—Joder, Stefan… —Creo que eso es lo más cerca que va a llegar mi amigo de demostrarme su afecto.

			—Pero, Griffin… —me dedica una mirada penetrante; no es una mirada furiosa o desafiante, sino absolutamente sincera—, tienes que valorar si esta mierda —sacude una mano tras de sí, hacia donde Tonya ha estado plantada y proclamando que iba a arrastrar mi nombre por el fango— va a volverse contra ella. Sé que tienes tus demonios, y una de las cosas más valiosas de nuestra amistad es que nunca nos los echamos en cara. Pero ¿esa chica? No necesita cargar con nada más.

			Lo que dice es muy cierto; es duro oírlo, pero tiene razón, y no sé cómo responder. Las palabras no son mi fuerte en el mejor de los casos, y este no es uno de ellos, así que me limito a responder a su mirada inquisitiva con una serena de mi propia cosecha. Solo tengo que asentir para que comprenda lo que intento decirle. Me da una palmada en el hombro y se aleja a grandes zancadas hacia su todoterreno por el camino de entrada y me deja solo.

			Bueno, solo no: con mis demonios.
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			Nadia

			Me estoy escondiendo en el establo de Vaquero en Cascade Acres, donde lo he guardado para pasar la noche. La hinchazón de la pata casi ha desaparecido y lo he cepillado hasta dejarlo reluciente; le he dado un masaje, he hecho con él los estiramientos que Griffin me enseñó, le he engrasado los cascos, lo he besado en sus suaves belfos y lo he estrechado contra mí cuando ha metido la cabeza bajo mi brazo para intentar coger más galletas de las que ya le había dado.

			Me vuelvo hacia él, apoyo mi cabeza en su cuello y lo abrazo: es como un enorme oso de peluche, cálido y reconfortante. Mientras me ocupaba de él le he contado todo lo que ha pasado hoy. Ha suspirado y ha cerrado esos ojos adornados con largas pestañas. No me ha juzgado ni me ha dado su opinión, solo ha hociqueado en mis bolsillos porque sabe que siempre llevo ahí alguna golosina.

			¿Quién iba a decir que este caballo se convertiría en el mejor amigo y confidente que he tenido jamás? Siempre me han gustado los caballos, pero Vaquero es algo más. Somos almas gemelas: ambos abandonados, ambos subestimados; ambos con todo el potencial y mucho por hacer.

			Mi plan es darle los próximos meses libres mientras me dedico a los estudios y que Billie lo entrene un poco. Solo voy a estar a una hora de distancia, pero sé que mis días estarán completos entre las clases y los estudios. Los fines de semana tengo pensado seguir aprendiendo a montar, pero espero que, para cuando termine el semestre de primavera, pueda dar esas clases de equitación con Vaquero.

			A lo mejor conseguimos saltar o a lo mejor solo podemos dedicarnos a pasear, no lo sé, pero él y yo vamos a estar juntos para siempre y voy a adaptarme a su ritmo.

			Miro el reloj y me doy cuenta de que llego tarde. Me he tranquilizado un poco, pero aún tengo miedo de enfrentarme a todos. Le doy un último beso a mi caballo en el cuello caoba oscuro, salgo del establo, cierro tras de mí y subo a regañadientes el empinado camino de entrada, directa al caos de la cena de los domingos para enfrentarme a los dos hombres que me he pasado la tarde evitando.

			El corazón se me hincha en el pecho al pensar en que Griffin le ha dicho a mi hermano que está enamorado de mí, pero, al mismo tiempo, también se me revuelve el estómago, como si tiraran de mí en direcciones opuestas. Quiero ver adónde llega lo mío con Griffin, quiero decirle que lo quiero, pero también sé que no es el momento adecuado.

			Mi hermano lo ha mirado boquiabierto, pero yo me he quedado alucinada: una cosa es que lo susurre contra mi piel y otra muy distinta, que se lo suelte a mi hermano tan clarito.

			Lo nuestro es importante, es trascendental, pero tengo la sensación de que no está del todo bien, como si nos mereciéramos empezar de cero de verdad, como si los dos tuviéramos un montón de mierdas que resolver y que no deberíamos llevar a nuestra relación; como si estuviéramos condenados tanto si lo hacemos como si no.

			Ver a esa hermosa y maquiavélica mujer amenazándolo ha sido la prueba viviente de ello.

			Pero se han acabado mis días de huir de los problemas: puedo afrontarlos porque sé que soy fuerte, que valgo mucho. O al menos eso es lo que me digo.

			Alargo la mano hacia el picaporte, pero la puerta se abre de un tirón antes de que pueda cogerlo. Mira está en la entrada, sonriéndome.

			—Iba a buscarte.

			Le dedico una sonrisa de cortesía.

			—Pues ya estoy aquí. Me has encontrado.

			—No sabes lo incómodas que están las cosas ahí dentro… —resopla—. Pasa y únete a la fiesta.

			Gimo y echo la cabeza hacia atrás; ella me rodea los hombros con un brazo y me lleva a rastras al interior. Se lo está pasando pipa.

			—Vamos. —Me estrecha contra ella—. No va a pasar nada. Todos te queremos.

			Bajo la barbilla hacia el pecho e intento no reírme por el modo absurdo en que ha enfatizado la palabra «todos».

			—Por Dios, ¿es que Stef te lo cuenta todo?

			Se ríe entre dientes, con los ojos refulgiendo de pura diversión.

			—Literalmente, todo. Ya sabes lo sincero que es.

			Pongo los ojos en blanco y me quito los zapatos de una patada antes de seguirla a la cocina y salir a la terraza trasera, donde mi hermano está haciendo una barbacoa. Las dos hijas de Violet y Cole están retozando en el patio con Silas, asomándose a una jaula de malla mientras chillan felices por los bichos que han capturado. Cole y Violet están sentados uno junto al otro, con las sillas imposiblemente cerca.

			—¿Por qué no te sientas en su regazo, Vi? —bromeo cuando entro por las puertas correderas.

			Violet se sonroja, pero Cole me dedica una sonrisa depredadora.

			—Buena idea —dice; hace que su menuda esposa se levante y la lleva a rastras hasta sentarla sobre su regazo, ignorando por completo sus débiles protestas y su chillido de sorpresa.

			Son adorables.

			Griffin está sentado a la cabecera de la mesa, dando vueltas a una lata de refresco entre las manos, observándome, y su expresión no es de felicidad.

			Le sonrío con timidez y él me guiña un ojo bajo ese sombrero que es un indicativo de su estado de ánimo: cuando se siente seguro de sí mismo y capaz de comerse el mundo, lleva el pelo peinado hacia atrás y parece un Keanu Reeves sexy, joven y barbudo, pero cuando quiere esconderse, se pone esa cosa vieja y ajada para que el ala le ensombrezca el rostro, como la primera noche que coincidimos.

			—Hola, Stef —digo a su espalda—. Huele de maravilla.

			—Hola —responde, tenso.

			Incómodo de cojones.

			—¡Es la receta de pollo tandoori de mi nana! —exclama Mira desde la cocina.

			—¡Genial! —contesto; me apetece mucho probarlo, porque todo lo que hace su nana es increíble. Me dejo caer en una de las sillas que hay junto a la mesa de hierro forjado—. ¿Cómo está Billie? —pregunto.

			Mira me tiende un refresco de piña, mi favorito. Puedo fingir que estoy de vacaciones en el Trópico.

			—Está bien, y los bebés también, aunque ha sido un parto largo que acabó en cesárea. Por ahora están recuperándose en el hospital, en Garnet Ridge. Hank y Trixie están con ellos.

			Sonrío y le doy un sorbo a la bebida burbujeante. Esta pequeña familia del Gold Rush Ranch es digna de verse. Se me encoge el corazón al pensar en cómo Billie se presentó ante Hank, buscando trabajo como una adolescente fugitiva. Y ahora está aquí, viviendo feliz para siempre con su atractivo marido en su hermoso rancho, con Hank actuando como el buen padre que nunca tuvo. Se me llenan los ojos de lágrimas al pensar en esa historia maravillosa.

			—¿Habéis ido a verla? —pregunto.

			—Aún no —interviene Violet—. Estamos dándoles algo de tiempo.

			—Los llamé para felicitarlos y lo único que hicieron fue discutir sobre los nombres que iban a elegir y sobre si Vaughn iba a cambiar su coche deportivo por otro más seguro —tercia Cole. Suelta una carcajada y pone los ojos en blanco—. Como si no hubieran tenido nueve meses para decidirlo…

			Todos se echan a reír, e incluso a mi hermano le tiemblan los hombros.

			Mira se echa hacia atrás con un suspiro, mirando al cielo.

			—Creo que me preocuparía si esos dos no discutieran. Para ellos es como los preliminares.

			—No quiero oírlo —gime Cole, y esconde la cara en el brillante pelo rubio de Violet.

			Violet suelta una risita y cambia de tema.

			—¿Cómo está Vaquero, Nadia? Le he echado un vistazo cuando hemos llegado. Tiene un aspecto increíble.

			Sonrío, orgullosa, por el cumplido que acaba de hacerle a mi caballo.

			—Gracias. Está muy bien. Espero poder entrenarlo este invierno, así quizá estará listo para una principiante como yo el próximo verano.

			Ella asiente.

			—Es un buen plan. Así le darás tiempo para que se tranquilice. ¿Por qué no se lo dejas a Griffin? Le vendría genial pasar una temporada en las montañas, recorriendo esos senderos.

			Stefan se queda paralizado y echa un vistazo por encima del hombro hacia la mesa. Es la primera vez que lo hace desde que he llegado.

			—Bueno, no sé. He pensado que tal vez…

			—Me parece una idea estupenda, Violet. —Mira sonríe y bebe un sorbo de vino, y mi hermano se vuelve hacia ella para aplastarla bajo el peso de su ceño fruncido. Ella lo ignora—. ¿Verdad, Griff?

			Él asiente con una sonrisa forzada.

			—Claro. Encantado —dice, con el menor número de palabras posible.

			—Qué bien. Esta noche estamos rodeados de charlatanes —ríe Mira.

			Stefan relaja los hombros y su expresión se suaviza cuando abraza a Mira.

			—Casi me hace echar de menos a Billie —dice, soltando el chiste para echarle un cable a su mujer. Guiña un ojo y todos se ríen, porque no hay nadie que iguale a Billie y su personalidad chispeante.

			La noche transcurre con calma. Stefan y Griffin permanecen en silencio y los demás llevamos el peso de la conversación. Incluso el habitualmente callado Cole se anima a llenar el vacío, porque, por muy relajado que parezca el ambiente, todos sabemos que hay una cierta tensión subyacente. Cuando terminamos de comer, Stefan se levanta de la silla y huye a la cocina, insistiendo en limpiar, como siempre hace.

			Pero esta vez lo sigo porque no me gusta nada cómo están las cosas entre nosotros. Es la única familia de verdad que tengo, y eso quiere decir que el muy tonto está condenado a soportarme.

			—¿Vas a seguir ignorándome? —pregunto cuando entro en la cocina acarreando un montón de platos.

			—No te estoy ignorando. —Abre el grifo y deja que el fregadero se llene de agua humeante.

			—No seas gilipollas. Eres mi única familia. No puedo soportar que estés enfadado conmigo.

			Se gira para mirarme, un poco avergonzado.

			—Todos los que estamos aquí esta noche te consideramos de la familia. Espero que lo sepas. Y no estoy enfadado contigo. —Se pasa una mano por el pelo y mira a su alrededor como si esperara encontrar las palabras escondidas en una de los estantes de la cocina—. Estoy preocupado por ti. —Parpadeo; no me esperaba esa respuesta—. Quiero a Griff como a un hermano, pero tiene que resolver sus asuntos antes de que yo pueda ver todo esto con buenos ojos. —Sus palabras son cortantes y demuestran el daño que le hemos hecho al ocultarle lo nuestro—. No quiero que te veas envuelta en eso y, sobre todo, no quiero que te hagan daño. Ya te han hecho bastante daño para cien vidas y yo lo he permitido, y ahora intento encontrar la manera de evitar que vuelva a ocurrir sin comportarme como un puto capullo prepotente. —Me río. No puedo evitarlo. Apenas dice palabrotas, y me parto de risa cada vez que lo hace—. ¡No te rías! ¡Es una puta locura encontrar el equilibrio perfecto! —Me dejo caer contra la encimera y me llevo las manos a la cara, llorando de risa—. Dios. Eres como un grano en el culo, pero te quiero mucho. Es un incordio.

			Eso me tranquiliza un poco. Stefan y yo nos llevamos un montón de años. En muchos aspectos, nos une el modo en que nos educaron, pero, en otros, hace poco que he llegado a conocerlo de verdad, porque tuvo la suerte de escapar del infierno que era el hogar de nuestra infancia.

			—Yo también te quiero.

			Suelta un gemido, acorta la distancia que nos separa y me estrecha en un abrazo firme y fraternal, apoyando la barbilla sobre mi cabeza. Cuando se separa, me sujeta por los hombros y sus ojos verdes se clavan en mí.

			—Quiero que vayas con cuidado y que pienses primero en ti. Quiero que consideres las implicaciones de involucrarte con un hombre mucho mayor que tú, uno con un pasado lo bastante tortuoso como para rivalizar con el tuyo y que está a punto de ser vilipendiado en los medios. Y de verdad de verdad quiero que vayas a la facultad de Veterinaria. Quiero verte en ese puñetero escenario cuando te gradúes, como si estuvieras entonando un «Que te jodan» dedicado al monstruo que nos crio. Quiero que tengas el mundo a tus pies, que cumplas todos tus sueños, que alcances todas tus metas. Quiero que tengas todas las oportunidades que nuestra madre nunca tuvo. —Tensa los dedos sobre mis hombros y me da un apretón que pretende ser reconfortante—. ¿Lo entiendes?

			Asiento, intentando contener las lágrimas.

			No tiene ni idea de lo bien que lo ha hecho, de lo bien dirigido que iba ese golpe: compararme con mi madre ha sido un puñetazo en las tripas que consigue levantar de nuevo todos mis muros.
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			Griffin

			El viejo Gold Rush Ranch es precioso. Todo está impecable: los campos rodeados de vallas blancas, los caballos relucientes y los edificios inmaculados.

			Este no es mi sitio.

			Hago rodar entre los dedos el guijarro que tengo en la mano, sentado en el escalón trasero de la casa de invitados. Lo lanzo, golpea el suelo y rebota en otra roca.

			No soy estúpido: he visto cómo me miraba Nadia cuando ha vuelto a salir al patio. Su rostro reflejaba tensión, ansiedad, preguntas… Preguntas que no tendría por qué hacerse.

			Se merece un amor sencillo, natural, tan poco complicado como respirar, que es justo lo que quería, y no este camino tortuoso que hemos iniciado. Es absurdo pensar que podemos salir ilesos de ese recorrido.

			Tal vez sí soy estúpido, pero no tanto como para no esperarla en la colina porque tenemos asuntos pendientes que resolver, cosas de las que hablar y, por mucho que me duela admitirlo, espero que su hermano la haya hecho entrar en razón lo suficiente como para que no tenga que ser yo quien le rompa el corazón.

			Rompería mi propio corazón un millón de veces antes que tocar el suyo. Asumiré la agonía de lo que hay que hacer si eso significa que ella derrama una lágrima menos; asumiré la culpa, el odio, la decepción. Puede echármelo todo encima, y aun así volveré a por más, porque Nadia Dalca lo es todo para mí. Y si tengo que esperar a que llegue el momento adecuado, lo haré.

			Porque ella merece la espera. Ya se lo he dicho, y hablaba muy en serio.

			Me agacho para agarrar otra piedra y la hago rodar en mi palma, y eso me recuerda la sensación de su suave piel bajo mis manos.

			Un tirón en el pecho me hace levantar la vista: Nadia está bajando por la ladera de la colina que separa el rancho de este pequeño oasis, como sabía que haría. Como no puedo fingir que no la estoy mirando, apoyo los codos en el escalón que tengo a mi espalda y la contemplo a placer, intentando memorizarla: el contoneo de sus caderas, la curva de su cuello, su pelo alborotado… Mi florecilla silvestre.

			Me embebezco de su imagen, tratado de grabarla en mi memoria, porque algo me dice que pronto voy a perderla de vista, y es una sensación devastadora.

			—Hola —dice con una sonrisa triste cuando se acerca, restregándose las manos contra los vaqueros como si estuviera nerviosa.

			—Ven aquí, florecilla. —Le tiendo un brazo y señalo con la cabeza el sitio que hay a mi lado.

			Se le humedecen los ojos y arruga la nariz, como si eso pudiera detener las lágrimas que está a punto de derramar.

			Frunce sus labios brillantes, pero con un par de pasos se llega junto a mí y se acomoda en el escalón, a mi lado, acurrucándose bajo mi brazo; es tan pequeña y frágil contra mi cuerpo… Cuando apoya la cabeza en mi pecho, inhalo su aroma a rosas y le acaricio el pelo.

			Nunca olvidaré cómo huele; me hace sentir que podría alcanzar la redención, y eso es demasiado bueno para ser verdad.

			—¿Estás bien? —Suspiro y la estrecho más contra mi cuerpo.

			—No —dice, con la voz quebrada; y mi corazón se parte también al ritmo de ese sonido. Yo tampoco estoy bien, joder—. ¿Mi hermano te ha echado la bronca?

			Poso la mano en su muslo y le doy un rápido apretón.

			—Ha sido ecuánime. Solo quiere lo mejor para ti.

			Su cabello me acaricia cuando asiente.

			—No quiero que dejéis de ser amigos. Durante mucho tiempo eras todo lo que tenía.

			—No vamos a dejar de ser amigos, no te preocupes.

			Nos quedamos un momento en silencio, contemplando el paisaje bajo la puesta de sol. Jamás volveré a ver una puesta de sol sin pensar en ella: esa vista sobre los acantilados de mi casa va a perseguirme todas las dichosas noches. Intento no enfrentarme a la idea de seguir siendo amigo de Stefan el resto de mi vida y no tener a Nadia. De tener que ver cómo pasa página con otra persona. Solo pensarlo me destroza por dentro.

			Al final, ella rompe el silencio.

			—Tengo que ir a la facultad. Tengo que demostrarme a mí misma que puedo hacer algo con mi vida, algo más de lo que siempre he pensado que iba a poder hacer. Tengo que superar esa vocecita que me hace menospreciarme y alcanzar una meta que me haga sentir orgullosa de verdad.

			Ahora mismo no soporto no mirarla. La siento en mi regazo, le sujeto la barbilla con los dedos y la obligo a levantar la cabeza.

			—Claro que sí. Estoy deseando ver cómo esc… esc… escalas esa montaña, aunque ya sé que vas a t… t… triunfar a y a dejar a t… t… todo el mundo con la boca abierta. Est… t… estoy muy orgulloso de ti.

			Le acaricio el labio inferior tembloroso con el pulgar. Mi tartamudeo me importa una mierda cuando ella me mira de ese modo.

			—Tengo que hacerlo sola. —Me rodea el cuello con los brazos y me acaricia la nuca.

			—Ya lo sé.

			Muevo la mano para acariciarle la mejilla y le limpio una lágrima con el pulgar. Es muy joven y tiene toda la vida por delante, y no quiero ser yo quien la frene.

			—Por ahora. —Su mirada tiene un brillo de desesperación, y a mí me escuecen los ojos al ver sus mejillas húmedas.

			—Por ahora —acepto.

			—También quiero que estés orgulloso de ti mismo. —Un suspiro desgarrador escapa de mis labios, y trago saliva para intentar contener las lágrimas, para que regresen a lo más profundo de mi alma, donde llevan años escondidas—. Quiero ver el hombre que puedes llegar a ser cuando superes toda esa vergüenza que intentas esconder. Te mereces empezar de cero, Griffin. Mereces ser feliz, y yo no puedo ser lo único que haga que lo consigas. No quiero ser la causa de tu felicidad, quiero ser el motivo por el que quieres alcanzarla. —Asiento y me pierdo en su mirada, deseando poder pasarme la vida contemplando esos ojos, memorizando cada manchita, cada tono… Pero sé que tiene razón—. Esto no es un adiós, es un hasta luego. Una ruptura limpia, de momento. No puedo hacer otra cosa y no quiero que me esperes, ¿de acuerdo?

			¿Es que no me ha estado escuchando? La esperaré, tarde lo que tarde. Una lágrima se derrama por mi mejilla y lucho contra el impulso de escaparme. Si puedo derrumbarme delante de alguien en el mundo, debe de ser delante de ella.

			—Vale. —Mi voz suena ronca, como si no la hubiera usado en años, y supongo que así ha sido. Se me atragantan las palabras que no quiero pronunciar, esas con las que le suplico que se quede, las que ofrecen un montón de buenas razones para no dejarlo, las que explican que, si me lo permite, voy a hacer lo mejor para ella.

			Pero esta situación se merece más: se merece dos adultos preparados y seguros de sí mismos. Y ella necesita tomarse ese tiempo tanto como yo. Nunca me perdonaría si yo fuera la razón por la que ella no tachara todos los deseos de su lista.

			Le daría cualquier cosa que me pidiera: una pierna, un órgano…, una ruptura limpia.

			Pero ¿no esperarla? Eso ni siquiera es una posibilidad. No puede serlo.

			Sus delicadas manos me acarician la barba incipiente.

			—Tú también tienes una montaña que escalar. Lo sabes, ¿verdad?

			—Sí. —Se me revuelve el estómago, y estoy seguro de que, si miro a mis pies, ahí estará mi corazón, arrancado de mi pecho y hecho pedazos, porque tiene razón: tengo muchas cosas que solucionar.

			Me da un tierno beso en los labios y me inundan las emociones; se me escapan por los poros, me ahogan. Apoya la frente en la mía y las puntas de nuestras narices se tocan.

			—¿Nos vemos en la cima, Sinclaire?

			Mis dedos se aferran a sus costillas y sé que ha llegado el momento de dejarla marchar.

			Siento náuseas, pero, aun así, digo lo que ella necesita escuchar.

			—Nos vemos en la cima, florecilla silvestre.
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			Nadia

			Cuando regreso a mi apartamento, busco mi diario porque necesito escribir en él tanto como respirar, tanto que me arden los dedos al acurrucarme entre las mantas, y estoy a punto de desmoronarme bajo su peso, a punto de derrumbarme en la intimidad de mi dormitorio.

			Con el diario floreado en una mano y el bolígrafo azul en la otra, me preparo para dejarme el corazón en el papel por el hombre del que acabo de alejarme. Lo abro y miro la primera página, la lista, como siempre: suele darme paz, un propósito, deseos de hacerla realidad.

			Pero esta vez me provoca una dolorosa punzada en el pecho y hace que las lágrimas manen de mis ojos hinchados, porque Griffin ha tachado y rubricado lo único que juró que nunca podría darme: hacer el amor.

			Y lo que más me duele es que tiene razón.
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			Griffin

			Las dos últimas semanas han transcurrido como si viviera fuera de mi cuerpo. Entreno a los jóvenes potros, que han avanzado tanto que ya ni me necesitan. Me limito a cumplir con mi contrato y a exponerlos a todo lo posible: tractores, tráfico, pistas, lluvia, oscuridad. Sea lo que sea, estos potros se han enfrentado a ello; cuando vayan a las pistas este invierno para empezar su entrenamiento, van a estar más que preparados, incluso el miedoso que me dejó tirado en el campo.

			Le doy unas palmaditas en el cuello a ese mismo caballo, lo guío a su corral, lo suelto y cierro la puerta tras de mí. Cuando me vuelvo, mi mirada se topa con el edificio que alberga la clínica, justo al otro lado de la propiedad, en la que Nadia solía pasar el día.

			Desde nuestra charla en las escaleras aquella noche, solo he vuelto a ver a Nadia de pasada, cuando iba o venía de la clínica. Llevé a Trípode para que Mira le hiciera una revisión, esperando que Nadia estuviera allí, pero no fue así, y soy consciente de que Mira me pilló espiando sobre su hombro para intentar encontrarla.

			No me importa admitir que tengo el corazón roto o que Trípode se acurruca todas las noches junto a mí y agradezco infinitamente su compañía de tres patas.

			Hacer lo correcto es una mierda; se supone que soy el maduro, pero hoy es el día en que Nadia se va y estoy de un humor de perros. En teoría, iba a vivir aquí y a ir a la facultad en Emerald Lake, pero ha encontrado un piso en alquiler y se muda. Quiero ir a despedirme de ella, pero no sé si soy lo bastante fuerte como para verla partir… o si ella querrá que vaya.

			Cuando se perdió en la oscuridad de los prados llevándose un pedazo de mi corazón ya fue lo bastante duro: ver cómo se marcha de verdad podría acabar conmigo.

			Suelto un gruñido, sacudo la cabeza y regreso al rancho para ver si encuentro algo con lo que mantenerme ocupado; algo que me impida correr hasta su casa y comportarme como un idiota. Entro en el guadarnés y cojo un cubo de agua, una esponja y jabón para sillas de montar, y me pongo a trabajar en cada puntada de los arreos de cuero que cuelgan de la pared.

			Me dejo llevar por el movimiento repetitivo: frotar, limpiar, mojar, escurrir, aclarar, repetir. Una y otra vez, durante no sé cuánto tiempo. Mis recuerdos me llevan a los días en el campo de fútbol, a todos los amigos que ya no están desde que lo eché todo a perder; le doy vueltas al problema con mi exmujer, me obsesiono pensando que va a difundir la historia de nuestra boda y nuestro vídeo sexual en cualquier revista o periódico que le haga caso con la esperanza de conseguir el dinero que no le he dado. El remordimiento se me clava como un puto puñal en el corazón.

			—¿Por eso te pagan tanto? —sonríe Violet desde la puerta; entra en la sala y cuelga la silla de montar en una percha.

			—Supongo —refunfuño como un gilipollas; me da igual: llevo comportándome como un gilipollas desde que Nadia se perdió tras esa colina y salió de mi vida.

			Creía que sabía lo que era sufrir, pero no tenía ni idea.

			—La echas mucho de menos, ¿verdad? —La voz de Violet es suave, a pesar de que no me merezco ese tono. También me molesta que todo el mundo sepa lo que pasó entre nosotros, pero que nadie se hable de ello. Es como si nunca hubiera ocurrido, como si no hubiera pruebas de que lo nuestro fue real, y lo detesto.

			—Sí —mascullo esa simple palabra con un gruñido que retumba en mi pecho. No tiene sentido negarlo.

			—Suenas como mi marido cuando está de mal humor. —Ni se inmuta. De hecho, sonríe; es una sonrisa diminuta, pero sonrisa al fin—. ¿Sabes?, Cole es diez años mayor que yo.

			—Ah, ¿sí? ¿Esto que es?, ¿la charla esa de que la edad es solo un número? —rezongo, fulminándola con la mirada—. Lo siento —añado al instante. No se merece que la tome con ella. Sacudo la cabeza y clavo la mirada en las riendas de cuero que tengo entre las manos.

			Se encoge de hombros.

			—Creo que, en algunos casos, la edad solo es una forma de medir el número de años que has pasado sin la persona que tenías predestinada. —Joder. Eso es poético—. Creo que es muy sabio que, aunque pudierais evolucionar juntos, os hayáis dado un tiempo para madurar por separado. —Trago saliva, y ella continúa—. Lo que sí sé es que Nadia siempre va a por lo que quiere. —Da unos pasos y me aprieta el hombro al pasar—. Si la quieres, tienes que estar preparado para cuando vaya a por ti. Si ella ha madurado, tú también debes hacerlo. No la decepciones quedándote atrás.

			Y entonces se va, dejándome a solas con el dolor que me atenaza el pecho. Llevo la mano a mi corazón como si pudiera calmarlo solo con ponerla ahí, pero no funciona: cada vez es peor.

			Me inundan la tristeza y el autodesprecio, y el deseo de ahogarme en un vaso de líquido ámbar es tan intenso, tan real que me desmorono.

			Tiro la esponja en el cubo, salgo a grandes zancadas del establo y me dirijo directamente al Neighbor’s Pub, muriéndome de ganas de saber si aún tengo fuerzas para enfrentarme cara a cara a un buen bourbon y dar media vuelta. Estoy fuera de mí.

			Salgo de la camioneta y atravieso las pesadas puertas delanteras sin pensármelo dos veces. Me siento en un taburete ante la barra lacada y pido una copa antes de perder el valor.

			El camarero me acerca el vaso; me aferro a él y me asalta la familiaridad de su olor y su peso. No me dedica ni una segunda mirada: llevo la gorra baja y huelo a mierda de caballo, así que el personal no va a reconocerme.

			Giro el vaso, contemplando el líquido ámbar que deja un círculo almibarado sobre el cristal. Ni siquiera tengo que probarlo para recordar su sabor… o el infierno al que me llevó.

			Miro fijamente el vaso, sintiendo el habitual tira y afloja en mi cabeza, en mi corazón. Es un círculo vicioso: encuentro algo, me obsesiono con ello y llego al punto en el que me convenzo de que lo necesito para seguir adelante, que puede curarme, que puede hacerme sentir mejor.

			«No puedo ser la causa de tu felicidad».

			Cuando lo dijo, no lo entendí porque estaba demasiado ocupado intentando no derrumbarme. Pero ahora, cara a cara con otra clase de tentación, la clarividencia de sus palabras me deja perplejo.

			«Quiero ser el motivo por el que quieres alcanzarla».

			Aparto el vaso con tanta fuerza que el líquido salpica los bordes y se derrama sobre la barra, y, de pronto, me repugna esa visión; me repugna mi debilidad, lo triste que es venir aquí y hacerme esto a mí mismo.

			Saco el teléfono y marco. Cuando contestan suspiro, aliviado.

			—¿Papá? ¿Todavía tienes los nombres de esos programas de rehabilitación que habías mirado?

			Nunca había tenido un motivo mejor para acabar con esta mierda.
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			Un mes después…

			Griffin

			—¡Hombre! —Stefan me da una palmada en la espalda y nos abrazamos con fuerza. No tengo que mirarlo a la cara para saber que está sonriendo como un loco—. Me alegro mucho de verte.

			Suelto una carcajada.

			—Gracias por venir a buscarme. Mis padres han estado a punto de posponer sus vacaciones en México para recogerme, y no iba a dejar que lo hicieran.

			—Claro, no hay de qué. ¿Solo llevas una bolsa? —Mira a mi alrededor, confundido, porque le he pedido que trajera la camioneta.

			—Ah, sí. Hay algo más dentro con lo que necesito tu ayuda. Déjame que meta esto.

			Asiente, un poco desconfiado, sin apartar la vista de mí mientras suelto la bolsa en el asiento trasero. Llevo un mes en rehabilitación: me registré sin dudarlo en el primer sitio que me aceptó porque, si me paraba a reconsiderarlo, me echaría atrás y se me ocurriría cualquier motivo para no ponerme a tratamiento. Tras años huyendo de mis problemas, me he convertido en un experto buscando excusas, pero eso se acabó: ahora afronto las cosas, y mis días de esconderme de la sociedad, de mi pasado o de esconder la verdad se han acabado, porque, incluso después de semanas lejos de ella, sigo perdidamente enamorado de Nadia Dalca.

			Y lo estoy todavía más porque tuvo el valor de alejarse de mí. Qué mujer. Maldita sea, estoy orgullosísimo de ella.

			—¿Por qué sonríes? —pregunta Stefan cuando voy hacia él con las manos metidas en los bolsillos.

			—Nadia.

			Parpadea, como si no esperara que lo reconociera sin más, aunque hemos hablado por teléfono a menudo desde que empecé el programa y siempre le pregunto cómo le va. No he ocultado lo que siento por ella y no pienso empezar ahora. Al contrario.

			Muevo una mano por encima del hombro para que Stefan me siga.

			—Le va genial, ¿sabes? —dice cuando llega a mi lado.

			—¿Sí? —Las puertas correderas se abren y entramos para coger el gran trozo de madera envuelto en una sábana. Lo señalo, y la confusión se pinta en su cara, pero no hace preguntas. Tenemos que trabajar más esa parte de nuestra amistad, la de hablar de las cosas en lugar de fingir que no existen.

			Pero hablar de mis sentimientos es difícil de cojones: tengo una verdadera relación de amor/odio con ello, incluso después haber practicado durante todo un mes.

			Él levanta un lado y yo cojo el otro.

			—Sí. Quiero decir, claro, está estresada y abrumada, pero está trabajando duro, entregada por completo. Es increíble verla así, teniendo en cuenta lo alocada que era cuando llegó a Canadá, pero tras un puñado de años, de golpe, se ha transformado. —Sacude la cabeza, sonriente, mientras nos acercamos al remolque de la camioneta—. Es una persona distinta.

			Trago saliva: espero que no sea demasiado distinta, no tanto como para no quererme, como para haberse dado cuenta de que soy un peso muerto y que estoy hecho polvo, y que prefiere a un puto muñeco Ken normal y feliz.

			Si así fuera, respetaría su decisión, aunque estoy convencido de que jamás podría superarlo: ella lo es todo para mí.

			¿A quién pretendo engañar? Mataría a ese puñetero tío.

			Subimos el trozo de madera a la parte trasera del camión y, una vez lo hemos colocado en su sitio, Stefan hace un gesto con la barbilla.

			—Mira, intento no ser un fisgón, pero ¿qué es esto?

			De pronto me invade la timidez, como si no hubiera planeado enseñárselo a nadie.

			—Solo es algo que he hecho… Puedes echarle un vistazo.

			Le ofrezco una sonrisa tensa, bajo de la parte trasera del camión y me dirijo al asiento del copiloto. Por el retrovisor, veo que mi amigo por fin se deja llevar por la curiosidad.

			Sube de un salto y se agacha para quitar la sábana. Frunce el ceño al verlo, y juraría que se queda pálido.

			Levanta la cabeza y encuentra mi mirada en el espejo retrovisor. No me molesto en fingir que no lo he visto: clava en mí sus ojos verdes y me hace un gesto con la cabeza: es firme, preciso, significa algo.

			Y cuando vuelve a la camioneta y se aleja de las instalaciones a las que he llamado hogar durante el último mes, no hablamos de ello en absoluto.

			En su lugar, rompe el silencio con otro tema.

			—Ya no eres viral en Twitter.

			No puedo evitar reírme. Qué puta broma. En cuanto Tonya se dio cuenta de que no iba a soltarle pasta, llevó su culo codicioso al primer medio que le hizo caso.

			Resoplo.

			—No lamento no haber tenido acceso a las redes sociales. Es más fácil ignorarlo cuando ni siquiera tienes la oportunidad de mirar.

			—Por supuesto. La buena noticia es que no creo que haya un vídeo. Si lo hubiera, ya lo habría sacado a la luz.

			Apoyo la cabeza en el asiento y suelto un suspiro.

			—Sí. Mi abogado piensa lo mismo. —Lo que, a decir verdad, me deja con sentimientos encontrados: por una parte, estoy aliviado de que no pueda filtrar un vídeo, pero, por otra, me enfuerce haberme pasado años huyendo de una puta mentira venenosa.

			Cuando mis padres me llamaron esa noche para hablar de la rehabilitación les conté la historia completa porque quería que estuvieran preparados. Como de costumbre, se mostraron estoicos y comprensivos hasta lo doloroso, pero no soy tan imbécil como para no saber el daño que les hizo. Preparar a las personas que quieres para que se avergüencen de ti públicamente es un trago duro.

			Por suerte, por una vez, las cosas están saliendo bien para mí.

			—Lo único que he visto son las fotos de la boda oficiada por ese Elvis —continúa Stefan, sin apartar la vista de la carretera—. Y, curiosamente, la opinión general se ha dividido en dos bandos: los que piensan que está buenísima y los que creen que es, y cito, «una zorra manipuladora».

			Me acobardo un poco. Está claro que Tonya no es mi persona favorita, pero yo sigo siendo el borracho idiota que se metió en eso. Aunque tampoco me molesta que toda su campaña le haya explotado en la cara.

			A decir verdad, la única persona con la que estoy enfadado es conmigo mismo por ponerme en esa situación, pero estoy mejorando: después de un mes de terapia diaria, asesoramiento e incluso logopedia, me conozco mejor que nunca y estoy muy motivado.

			—Supongo que por eso ha metido el rabo entre las patas y ha aceptado la mediación en vez de un gran drama en los juzgados.

			—Bien. —Los nudillos de Stefan se ponen blancos en el volante: es la única señal de que ella lo cabrea más de lo que deja entrever.

			Vamos por la carretera principal de regreso a Ruby Creek y él rompe el agradable silencio que compartíamos.

			—¿Lo que llevamos ahí detrás es para mi hermana?

			Trago saliva y aprieto los labios.

			—Sí —respondo en voz baja.

			—¿Por eso me has hecho traer el remolque?

			—Sí. —Me da un vuelco el corazón: deseo con todas mis fuerzas que esto funcione.

			—Siento todos los obstáculos que te has encontrado.

			Me aclaro la garganta e inspiro hondo, intentando mantener la compostura.

			—Ella lo vale.

			Mi mejor amigo se limita a sonreír.

			—La quieres de verdad, ¿no?

			—Tanto que duele —respondo con sinceridad.

			—Bien —dice, y su sonrisa se hace más amplia.

			Es entonces cuando aparece el invernadero a lo lejos, a la derecha de la carretera. Lo señalo.

			—Tira por ahí, puto masoquista.

			Suelta una carcajada y pone el intermitente. Yo saco la lista del bolsillo trasero y rezo para que mi plan sea suficiente para recuperarla o, al menos, para arrancarle una sonrisa. Así podré vivir sabiendo que ha hecho realidad todos sus sueños.
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			Nadia

			Doy unos golpecitos con el bolígrafo el libro de texto que tengo delante. Estoy a mitad del primer semestre de Veterinaria y a punto de empezar los parciales.

			Me siento realizada, enfrentándome a nuevos retos… y abrumada de cojones. ¿En qué estaba pensando? Tenía un trabajo placentero y estable, estaba forjándome un futuro y tenía a un hombre que me amaba, y lo dejé todo por esto: por el estrés y las lecturas inacabables, por las noches conviviendo con esa voz en mi cabeza que me dice que no soy lo bastante buena, y que se parece sospechosamente a la del imbécil de mi padre, lo que solo hace que tenga más ganas de arrasar en los exámenes.

			Me reclino en la silla y me presiono las cuencas de los ojos con las manos. Juro que ya ni veo. Estoy en ese punto en el que, después de quemarte las pestañas, sabes que, si hay algo que no sepas, ya no lo vas a aprender.

			Para cambiar de aires, cojo la pila de correo que he sacado del pequeño cubículo cerrado en el vestíbulo de mi edificio. He tenido suerte y he encontrado un piso amueblado cerca del campus a pesar de la poca antelación con la que me puse a buscar. Podría haberme desplazado los cuarenta y cinco minutos de ida y vuelta a Emerald Lake, pero con el tráfico eso podría haber sumado casi dos horas a mi jornada, y ahora me alegro de disponer de ellas para estudiar.

			Tener la nariz enterrada en los libros aquí supone tres cosas: una, que no voy a cruzarme con Griffin Sinclaire en el pueblo; dos, que no leo nada que hable de Griffin Sinclaire o de su divorcio —que, según mi hermano, se ha convertido en una historia sensacionalista de lo más popular, incluso sin la existencia de un vídeo sexual—, y tres, que tengo menos tiempo para pasarlo obsesionada con Griffin Sinclaire.

			Todavía me hierve la sangre al recordar a esa mujer. Esa punzada de ira que tanto me ha costado controlar aún está clavada en mi pecho. Aborrezco a esa bruja.

			Cuando me instalé, Stefan me llamó para decirme que Griffin se había internado en un programa de rehabilitación de veintiocho días y que estaban convencidos de que no había ninguna cinta. Cuando colgué el teléfono, lloré. Lo echaba de menos, como si hubiera dejado atrás una parte de mí, pero, sobre todo, me sentí aliviada.

			Se debía a sí mismo mucho más de lo que tenía, y yo quería de tal forma que lo tuviera que hasta me resultaba doloroso. Quería que supiera en lo más profundo de su corazón lo que yo ya sé: él lo vale. Lo vale todo.

			Ojeo los sobres.

			Factura.

			Factura.

			Correo basura.

			Me detengo con un sobre rosa entre los dedos. Las letras mayúsculas garabateadas en él no combinan con el delicado color.

			Se me acelera el corazón porque, incluso aunque no lleve remite, sé de quién es. Es como si pudiera percibir su esencia en el papel cuando deslizo un dedo tembloroso bajo la solapa y lo abro. Con un suspiro angustiado, saco un pequeño trozo de papel y un sobre más pequeño aún con la fotografía de una flor blanca con rayas rosa claro en los anchos pétalos que la adornan. Abro el pequeño sobre, pero está vacío. Estoy segura de que antes debía de contener semillas de una flor llamada belleza primaveral.

			Le doy la vuelta al papel y veo un párrafo garabateado.

			«Belleza primaveral

			Flor silvestre alpina. Surge justo después de que se derrita la nieve. Florece de dos a cuatro semanas. Puede usar sus reservas de energía para producir calor y derretir lo que queda de nieve. Es fuerte de narices: me recuerda a ti».

			Una lágrima cae sobre la página y, presa del pánico, la limpio frenéticamente. No quiero estropear la nota. No sé lo que significa, pero sé que me ha llamado «florecilla silvestre» desde el día que nos conocimos, y ese apodo se ha vuelto increíblemente significativo para mí.

			Esa noche duermo aferrada a la nota y fantaseo con que Griffin está aquí conmigo. Lo echo de menos.

			Han pasado dos semanas desde los parciales, que he superado con creces. Eso me ha ayudado a librarme de parte de las dudas sobre mi capacidad que llevo a cuestas desde hace años, y estoy avanzando.

			Me seco el sudor de la frente al entrar en mi edificio después de salir a correr, mi nueva afición. Es una forma de quemar energía y de despejarme. Siempre he odiado correr, pero me he obligado a seguir y ahora me gusta. Es raro.

			La llave hace clic cuando la giro en el buzón para comprobar si hay otro sobre rosa, como todos los días desde hace dos semanas.

			Me he desahogado tanto corriendo que ya me había convencido de que hoy no iba a haber sobre, lo que hace que encontrarlo sea mucho mejor.

			Ni siquiera espero a subir a mi apartamento para abrirlo; estoy demasiado nerviosa.

			Esta vez veo una flor de color rosa intenso con un borrón en el centro. Me encanta el color. Cojo la nota y sonrío como una loca cuando me pongo a leerla.

			«Flor de mono

			Esa parte peluda del centro se llama estigma. Al parecer, es el órgano reproductor femenino. Estas flores tienen estigmas especialmente sensibles, y se cree que eso podría ayudar con la polinización. Todavía pienso en ese ruidito que haces. Esta flor me recuerda a ti».

			Lanzo una carcajada. Será pervertido… Con la nota en la mano, sonrío durante todo el trayecto en ascensor hasta llegar a mi piso; sigo sonriendo mientras voy hacia la ducha. Y no es hasta que el agua me calienta la piel cuando dejo que mis lágrimas se derramen y se vayan por el desagüe.

			Lo echo de menos.

			Los exámenes finales están a la vuelta de la esquina y estoy deseando demostrar lo que valgo. Soy la primera de la clase y no pienso bajar el ritmo. Cuando empezó el semestre estaba muy asustada, pero ahora esta se ha convertido en una de las mejores experiencias de mi vida. Estoy aprendiendo mucho y he hecho nuevos amigos que no tienen ni idea de mi pasado, que no conocen a mi hermano ni saben nada de mi reputación en el instituto; que no conocen a Griffin. La experiencia no habría sido la misma si hubiera seguido viviendo en Ruby Creek y hubiera tenido que desplazarme todos los días. Me habría llevado mi bagaje conmigo, pero ahora solo soy Nadia Dalca, la chica que quiere licenciarse en Veterinaria.

			Me han invitado a salir un par de veces y he declinado amablemente la invitación sin pararme ni a pensarlo siquiera. ¿Este tiempo separados es una tortura autoimpuesta para Griffin y para mí? Por supuesto que sí, pero sé que era justo lo que me hacía falta. Le dije que no tenía que esperarme, y lo dije en serio, aunque procuro no pensar en ello, pero no esperarlo me parece mal: el corazón me dice que no hemos terminado.

			Sobre todo cuando llego a casa después de mi último examen y encuentro otro sobre rosa esperándome. Esta vez corro a mi apartamento para abrirlo en la intimidad: me echo en la cama y me tomo mi tiempo para ver lo que tiene dentro.

			No sé cuántas notas más con temática de flores silvestres va a enviarme. Quizá algún día deje de hacerlo porque ha pasado página. Debería pasar página. No puedo pedirle que se quede sentado esperándome, pero la chica insegura que llevo dentro desea con desesperación que me espere.

			 Abro el sobre y esta vez me encuentro con unas espigadas flores rojas y amarillas que coronan los largos tallos verdes.

			«Pincel indio

			Los colibríes dependen de estas flores silvestres que crecen en las montañas. El néctar les da fuerzas para enfrentar la migración. Estas flores los mantienen en marcha, los hacen avanzar en sus vidas sin siquiera intentarlo, solo deja que sean ellos mismos. Estas flores son la razón por la que los colibríes sobreviven. Me recuerdan a ti».

			Me arden los ojos, pero no lloro porque entiendo el mensaje: yo soy la que lo hace seguir adelante, y eso me motiva más que cualquier cosa que pudiera haberme dicho. Parpadeo rápidamente, lo vuelvo a meter todo en el sobre y lo guardo en mi mesilla de noche con el resto de sus notas. Luego voy a mi escritorio, abro mis libros y me pongo a estudiar. Me concentro en la tarea que tengo ante mí, pero aun así…

			Lo echo de menos.

			Mira y mi hermano se han ido al Trópico estas Navidades, a Hawái. Me pidieron que fuera con ellos, pero no podía soportar la idea de irme con su pequeña familia y sin Griffin. He esperado todo este tiempo para tomarme unas vacaciones, y quiero que sean perfectas, tan perfectas como aquel día en el campo.

			Además, uno de mis profesores me ha ofrecido un trabajo en prácticas durante las vacaciones en su prestigiosa clínica veterinaria en la ciudad. Así los demás técnicos y veterinarios no tendrán que hacer turnos de noche —que, sorpresa, nadie salvo yo quería— durante las Navidades.

			Mis recuerdos navideños no son muy agradables, así que es mejor que lo celebre dejándome la piel y matándome a trabajar, que por lo menos quedará bien en mi currículum. También me ha parecido la forma ideal de pasar el tiempo entre el primer y el segundo trimestre.

			En Nochebuena estoy en el turno de urgencias de la clínica veterinaria, atendiendo a los miembros peludos de la familia de otras personas, rodeada de empleados que no conozco. Es culpa mía, pero echo mucho de menos a mi familia y a mis amigos; echo de menos a mi caballo. He vuelto los fines de semana a verlo y he dado algunas clases de equitación con Violet y Billie, y estoy mejorando mucho.

			Cuando regreso, evito el pueblo y me escondo en el rancho de mi hermano para no encontrarme con nadie. Me paso horas acicalando a Vaquero para que luzca perfecto, soñando con el día en que podré montarlo. Le doy masajes, le doy mimos, le cuento mis secretos más ocultos.

			Si Vaquero estuviera aquí ahora mismo, le diría que esperaba en secreto que Griffin se pusiera en contacto conmigo por Navidad. Sé que le pedí una ruptura limpia, pero podría haberme enviado un mensaje o algo. Cualquier cosa.

			Según Violet, con quien he estado en contacto más que nunca desde que me fui, Griffin recogerá a Vaquero y se lo llevará a su casa para empezar a entrenarlo el año que viene. He aprendido mucho sobre la rehabilitación de caballos de carreras desde que Griffin me lo compró, y me veo haciendo esto una y otra vez con otros caballos en el futuro. Aquellos que necesitan una segunda oportunidad en la vida, un nuevo comienzo. Son como mis almas gemelas.

			Estoy en la recepción mirando el reloj de pared, que se acerca a medianoche. El tictac es hipnótico en la tranquilidad de la clínica. Todo el personal me ha advertido de que la Navidad es una puta locura: a mitad de la noche empieza a aparecer gente con mascotas que han comido algo que no debían.

			Así que disfruto de un poco de paz mientras puedo, y la Nochebuena poco a poco se convierte en el día de Navidad. Unos minutos después de medianoche, suena la puerta principal y entra un hombre con cara de cansado.

			Levanta un sobre rosa pálido.

			—¿Está Nadia Dalca? —pregunta.

			Me señalo el pecho, justo donde mi corazón se ha descontrolado.

			—Esa soy yo.

			Sonríe brevemente y deja el sobre encima del mostrador que hay entre nosotros.

			—Feliz Navidad.

			—Feliz Navidad —respondo, incapaz de apartar la vista del mejor regalo que podría haber deseado.

			Cuando abro el sobre, veo unos pequeños pétalos azules y morados casi esféricos que crecen a lo largo de un tallo alto en forma de lanza. Reconozco esas flores del campo que hay junto a la casa de Griffin.

			«Lupino

			Estas flores silvestres producen una neurotoxina llamada esparteína. Por la tarde, la concentración es casi cinco veces superior a la de la noche: es una táctica defensiva contra los hábitos de alimentación de la liebre americana. Qué inteligentes. Me recuerdan a ti».

			Pues sentada aquí, sosteniendo la nota de uno de los hombres más profundamente reflexivos que he tenido el placer de conocer, me siento muy poco inteligente. Las chicas inteligentes no dejarían atrás a alguien así.

			¿Y si me he equivocado? Esa pregunta se me ha pasado más de una vez por la cabeza.

			Meto el sobre en el bolso, que está debajo del escritorio, y luego me encierro en el baño y me permito solo un minuto para llorar; de hecho, lo cronometro. Y luego inspiro hondo, muy hondo, vuelvo a la recepción y me preparo para salvar algunas vidas.

			Porque sí soy inteligente, lo bastante como para saber que estoy aquí para trabajar duro y para demostrarme a mí misma que puedo apañármelas sola si hace falta, que no voy a tirar por la borda mis sueños y mis esperanzas por un hombre. Si no lo hago, siempre me preguntaré si habría sido capaz. Él lo sabe, y yo también.

			Aun así, con cada nota que envía me enamoro más de él. El tiempo, la distancia y su comprensión inquebrantable solo hacen que lo quiera más.

			Lo echo de menos.

			Buena parte de mis compañeros se van al sur a pasar las vacaciones de primavera, pero ir de fiesta a un centro turístico no es lo mío. Una de las cosas que he aprendido viviendo fuera es que hay ciertos entornos que me sientan bien a pesar de mis traumas del pasado, y otros que no. Las fiestas multitudinarias y ruidosas con mucho alcohol nunca van a gustarme. Es inevitable que la gente me insista para que beba, y negarme una y otra vez es incómodo e irritante.

			Todas las fiestas a las que he ido en los últimos meses me han demostrado que tengo muy poco en común con la gente de mi edad, y por eso me he unido a un grupo de estudio de «estudiantes maduros». O ese es el chiste habitual.

			Marni se quedó en casa para criar a sus tres hijos; Jin ya es médico, pero ha descubierto que su forma de tratar a los pacientes es más adecuada para los animales: me parto de risa con su costumbre de tomárselo todo de forma literal; Erin es veterinaria desde hace más de una década y lleva años queriendo abrir su propia consulta, pero el idiota de su marido siempre hacía que se echara atrás diciéndole que suponía una inversión muy grande, que era demasiado vieja… Así que ella abandonó a su marido y volvió a estudiar. La admiro muchísimo.

			Ni que decir tiene que todas las personas que se han convertido en mis verdaderos amigos han vuelto a pasar las vacaciones de primavera con sus familias, así que aquí estoy, haciendo lo mismo que ellos: sacando una maleta de mi coche y llevándola a rastras hasta la entrada de la propiedad de mi hermano en Cascade Acres.

			Stefan abre la puerta de golpe y sale corriendo a coger mi equipaje como un caballero.

			—Hermanita —me pasa un brazo por encima del hombro—, estoy encantado de tenerte en casa.

			En casa… Me encanta este lugar, pero no me siento como en casa. Una casita acogedora en las montañas, con vistas a un acantilado rocoso y rodeada de flores silvestres es lo que mi mente evoca cuando oigo esa palabra. Y la única razón por la que considero ese lugar como un hogar es el hombre que vive allí, el que habita en mi cabeza y en mi corazón, el que me hace sonreír y llorar a la vez. Consideraría mi hogar cualquier lugar donde estuviera él.

			—Me alegro de estar aquí. —Apoyo la cabeza en su hombro y sonrío—. Te he echado de menos, Stef.

			—Ah, lo dices por decir. Ambos sabemos que has estado evitándome porque soy un incordio.

			No te he evitado a ti, sino a tu mejor amigo.

			—Un poquito. Es parte de tu encanto.

			Me da un suave empujón justo cuando vamos hacia a las escaleras.

			—Me quieres.

			—Claro que sí —respondo, y lo siento de verdad.

			Cuando llegamos a lo alto de las escaleras, justo enfrente de mi habitación, se detiene detrás de mí y me giro hacia él, preguntándome por qué no me sigue el ritmo.

			—Yo también te quiero. Lo sabes, ¿verdad? —Traga saliva. Parece un poco nervioso.

			—Lo sé —sonrío, y asiento buscando en su expresión una pista sobre el motivo de esta repentina seriedad.

			—Te debo una disculpa. Me he pasado de la raya. —El corazón se acelera en mi pecho y empalidezco—. Creo que os separé a Griffin y a ti porque en realidad no lo entendía.

			Se me seca la boca e inspiro hondo.

			—¿Entender qué?

			Me señala mi dormitorio con la cabeza, incómodo.

			—Tienes correo.

			Me doy la vuelta y me asomo a la habitación. La cama está perfectamente hecha y sobre una de las almohadas hay un sobre rosa pálido. Me llevo una mano al pecho y mi hermano me guiña un ojo antes de bajar las escaleras.

			Dejo tirada la maleta en el pasillo, entro y me siento lentamente en el borde de la cama para coger el sobre.

			No he recibido nada desde Navidad, pero no he querido preguntarme el porqué. No quería pensar que, como le pedí, había pasado página.

			Cuando lo abro, me encuentro con lo que parecen unas margaritas de un amarillo radiante.

			«Árnica montana

			Se utiliza para curar cortes y contusiones.

			En algunas culturas se considera un amuleto para el amor. Me recuerda a otra flor silvestre que conozco y que ha curado mi corazón magullado y mi alma herida sin un puñetero esfuerzo: mi amuleto del amor. El motivo de mi felicidad.

			Si alguna vez necesitas un poco de árnica montana, puedes encontrarla en el campo donde me caí. Vaquero también está aquí, y te estamos esperando».

			En el campo donde se cayó, la propiedad que está entre esta y el Gold Rush Ranch, donde me dijo por primera vez que me amaba.

			Salgo por la puerta y bajo corriendo las escaleras, sin siquiera haberme instalado.

			—¡Hasta mañana! —grita mi hermano cuando salgo volando por la puerta principal; me monto en el coche, aún aferrada a la hojita de papel, y acelero por las carreteras secundarias, intentando recordar dónde está el acceso a esa propiedad.

			El valle está reverdeciendo; es como presenciar el nacimiento de la primavera desde el parabrisas: verde brillante, flores abriéndose, polen flotando en el aire. Cuando por fin encuentro la carretera secundaria que creo que me acercará hasta ahí, la recorro hasta llegar al sendero por el que pasamos el día que nos separamos.

			Cuando aparco el coche contemplo el hermoso valle donde Griffin me dijo las palabras que llevaba toda la vida deseando oír, y sollozo, tapándome la boca con una mano, conmocionada, porque todo está lleno de flores silvestres, como un mosaico de brillantes colores primaverales: blanco, rosa, rojo, naranja, azul, amarillo…

			Todas las flores que me ha ido enviando en sus notas.

			En lo alto de la colina que domina el campo hay un remolque plateado y un bonito establo nuevo, recién pintado de azul y blanco, pequeño y pintoresco.

			Mi reluciente caballo de pelaje oscuro está pastando allá arriba, detrás de una valla blanca y brillante.

			Sin pensarlo dos veces, salgo del coche, atravieso la valla y voy por el campo de flores con el corazón en la garganta. No: con el corazón en las manos.

		


		
			40

			Griffin

			Sé que Nadia llegará a casa hoy en algún momento, pero no sé cuándo, y por eso estoy sentado en los escalones de la caravana Airstream en la que he estado viviendo, mirando el camino de entrada recién pavimentado en lo que antes era un terreno completamente virgen. Estoy estresadísimo. Lanzo un palo y Trípode corre a por él ladrando alegremente.

			Y sigo esperándola.

			Hoy por la mañana Stefan me ha dejado subir a su habitación para poner el último sobre en su almohada y me ha dicho que no permitiera que se alejara de mi vida otra vez. Ha sido un amigo inquebrantable estos últimos meses. Me ha visto desmoronarme por mi vida, por mi carrera y por su hermana.

			Me ha visto sufrir con todo mi ser y no se ha acobardado ni una sola vez. Me visitó en rehabilitación, cuidó de mi caballo el mes que estuve ahí y me ha dado noticias de su hermana que, definitivamente, no entran en la categoría de «ruptura limpia».

			No necesitaba su aprobación para amarla. Pero es estupendo contar con su apoyo.

			Han pasado seis meses desde que Nadia se alejó de mí. Y han sido sin duda los meses más angustiosos de mi vida, pero también los más esclarecedores.

			Por fin he obtenido el apoyo que siempre he sabido que necesitaba pero que evitaba abordar.

			Por fin tengo un motivo para ser feliz.

			Trípode deja caer el palo a mis pies y da saltitos, con la lengua fuera y los ojos saltones esperando a que vuelva a lanzárselo, pero entonces algo lo distrae y se pone a mi lado, ladrando como uno de esos puñeteros juguetes que tienen un silbato. Cuando me vuelvo en la dirección en la que apuntan sus ladridos, tengo que mirar dos veces para asegurarme. Me da un vuelco el estómago, como si acabara de caerme del punto más alto de una montaña rusa.

			Ella está aquí.

			Me incorporo en los escalones de aluminio, con el corazón latiendo descontrolado contra mis costillas. Los nervios previos a la Super Bowl no tienen nada que envidiarle a esto. Tengo en la punta de la lengua todo lo que llevo queriendo decirle desde hace medio año, pero muere en mis labios cuando por fin la tengo delante.

			Me pongo de pie y la contemplo mientras viene en mi dirección, con un sencillo vestido camisero gris y una chaqueta de cuero, mirando a un lado y a otro de la propiedad. Parece mayor, más madura, más segura de sí misma. Más serena. Hay una confianza en sus movimientos que antes no existía.

			Me deja sin aliento.

			—¿Griffin? —Por fin llega a la cima de la colina y se detiene a pocos metros. Me meto las manos en los bolsillos de los vaqueros para no abalanzarme sobre ella. Me apetece tocarla con un ansia que no habría creído posible; quiero pasarle el pelo por detrás de la oreja, rozar con mi nariz la punta de la suya y poner su cabeza bajo mi barbilla—. He venido en cuanto he recibido tu nota.

			Ella encaja perfectamente en este lugar, y ansío con todo mi ser que siga sintiendo lo mismo.

			—Hola, florecilla silvestre. —Aprieta los labios y parpadea con rapidez—. Tienes buen aspecto.

			Trago saliva y deslizo por su cuerpo una mirada apreciativa que la hace sonrojarse.

			—Me siento bien. —Asiente—. ¿Ya te has divorciado?

			—Soltero como el día en que nací.

			Una pequeña sonrisa de satisfacción se dibuja en sus labios y le da alas a mi esperanza.

			—¿Qué es esto? —Carraspea y se da la vuelta para contemplar el campo de flores silvestres. Solo se vuelve ante la insistencia de Trípode, que le araña las piernas, a punto de estallar de excitación, y cuando por fin lo acaricia, sus ojitos se cierran de placer.

			Y por un momento estoy celoso de un puto perro.

			—Es… Bueno, ven a dar un paseo, te lo mostraré. —Hago un gesto con la mano por encima del hombro y doy media vuelta, sintiéndome aliviado y molesto a la vez por dejar de mirarla durante un momento. Sus zapatillas blancas se ponen al lado de mis botas.

			Aquí, en lo alto de la colina, los campos verdes se abren a ambos lados del establo y los prados; es el lugar perfecto para construir: llano y sin riesgo de inundación.

			Paseamos por el camino en un silencio cargado de preguntas. En otro momento ella se habría puesto a divagar, pero creo que ahora mismo se ha quedado muda. Por un instante, su dedo meñique se engancha en el mío, como si no pudiera evitarlo. Pero cuando me giro para mirarla, lo suelta y baja la barbilla.

			—¿Todo esto es nuevo? —pregunta por fin cuando llegamos al final del camino.

			—Sí. Es…, bueno, en parte es mi terapia. He descubierto que soy más feliz y me siento más tranquilo cuando trabajo con las manos.

			Vuelvo a mirarla desde debajo del ala de mi sombrero favorito, el que me compró mi abuelo en mi primer rodeo. Entonces me quedaba grande, y no volví a encontrarlo hasta después de su muerte. Es curioso cómo algo que ni siquiera sabías que tenías puede llegar a significar tanto para ti.

			Nos acercamos a la puerta por la carretera principal.

			—Pensaba que vendrías por aquí.

			Me dirige una sonrisa nerviosa, y se pasa las manos por la falda del vestido.

			—Solo recordaba ese camino.

			Me aclaro la garganta, tratando de no estropear este momento.

			—Vale… —Doy unos pasos más y me giro hacia ella, haciéndole señas para que se una a mí. Me mira algo extrañada, pero hace lo que le pido—. Como decía, este lugar es parte de mi terapia, pero sobre todo es para ti. —Se vuelve hacia el cartel de la entrada y ahoga un grito tras la palma de la mano.

			El cartel reza «Centro de rescate de caballos de carreras “Florecilla Silvestre”».

			—Griffin.

			Solo puedo ver su espalda y la forma en que se tensan sus hombros y se lleva las manos a las mejillas. La oigo resoplar, pero ha pasado tanto tiempo que no sé qué es lo apropiado. No sé si quiere que la toque.

			—¿Te gusta? Lo hice en rehabilitación.

			—¿Que si me gusta? —Se da la vuelta hacia mí, con el asombro reflejado en su expresión.

			—El cartel. Hice el cartel yo mismo. Terapia artística. Lo tallé y lo pinté, intentando usar todos los colores de las flores que te envié.

			Se le saltan las lágrimas y se queda pálida, como si hubiera visto un fantasma. Genial, lo aborrece. Tenía que haberlo imaginado: intento hacer algo romántico y fracaso miserablemente.

			Se acerca al letrero, montado sobre dos gruesos postes. Traza con los dedos bien cuidados las flores que pinté allí, un segundo antes de volver la vista hacia la colina.

			—¿Y el establo?

			Me rasco la barba.

			—También lo he construido yo. Me ha tenido bastante ocupado, por eso no te he escrito últimamente. No quería molestarte. —Me mira, confusa, así que sigo hablando—. No estaba seguro de qué color querías, así que elegí el blanco porque pensé que sería fresco y luminoso, pero me pareció demasiado sencillo y no te pegaba, así que pinté el tejado de azul y… Podemos cambiarlo si no te gusta. —Estoy divagando.

			Parpadea y se lleva las manos al cuello.

			—¿Cambiarlo?

			Me humedezco los labios. Sus respuestas me están poniendo nervioso. No estaba seguro de cómo iba a reaccionar, pero no contaba con que se quedara parada repitiendo mis palabras.

			—Sí. Lo que tú prefieras. Lo único que quiero es que te guste. Hay suficiente sitio como para levantar una casa, pero no quería empezarla sin tu aprobación. Había planeado que tuviera vistas a las flores silvestres. —Doy unas pataditas en el suelo, nervioso—. He metido la pata, ¿no? He dado muchas cosas por supuestas, ya lo sé. Si ya has superado lo nuestro, yo…

			—Griffin —me interrumpe—. Esto es… —Mira a su alrededor, abriendo y cerrando la boca como si buscara las palabras. Deja caer los brazos a los lados y finalmente me mira a los ojos, regalándome una visión perfecta de esos preciosos iris color whisky—. Esto es demasiado.

			Me río entre dientes. No tiene ni idea. Ni puta idea.

			—Nadia, esto ni siquiera alcanza a devolverte lo que has hecho por mí. Nada será suficiente. Voy a pasar el resto de mi puñetera vida devolviéndote el favor, y lo haré con una sonrisa. Este lugar es tuyo si lo quieres y como lo quieras: conmigo, sin mí, sin ataduras. Quiero que lo tengas. Quiero verte desplegar tus alas y volar, que todos tus sueños se hagan realidad. —Hago una pausa, inspiro profundamente y continúo con el discurso que había planeado—. Pero te ruego que me des otra oportunidad. Tuvimos que aprender a ganar, pero ahora hemos hecho borrón y cuenta nueva. Quiero todos tus momentos, todas tus mañanas. Lo quiero todo contigo. —Ella solloza y mueve la cabeza, impotente, pero yo no me detengo—. He cometido muchos errores en mi vida, pero tú no eres uno de ellos. Eres mi mejor casualidad, la mejor decisión que he tomado. Mi motivo para ser feliz.

			Con dos pasos rápidos se abalanza sobre mí, me rodea las costillas con los brazos y me agarra la chaqueta vaquera, estrechándome contra ella todo lo que puede. Me relajo, la abrazo y disfruto de su calor.

			Suelto el suspiro que he estado conteniendo durante seis meses.

			Se acurruca contra mí y la humedad de sus lágrimas empapa mi camisa. Da un hipido y yo apoyo la mejilla contra su coronilla, arropándola justo como había soñado. Todavía huele a rosas dulces, y cierro los ojos mientras me embebezco de su aroma.

			Se aparta para mirarme, con los ojos brillantes y los labios en forma de corazón temblorosos.

			—Llevo seis meses sin ti. ¿Y sabes lo que he aprendido? —Parpadeo rápidamente y vuelvo a pegarla a mí para asegurarme de que es real.

			—¿Qué?

			—Que puedo hacer cualquier cosa que me proponga sin ti —hace una pausa y se lame los labios con nerviosismo—, pero no quiero. —Sacude la cabeza con un gesto incrédulo—. ¿Que si he superado lo nuestro? ¿Estás loco? Eso no va a pasar jamás. Te he echado de menos todos los días, Griffin Sinclaire. He sufrido por ti. No dejes que me aleje nunca más. Átame, enciérrame, retenme para siempre. Solo quiero pasar mi vida contigo.

			El aire entre nosotros crepita, y no vacilo. Agacho la cabeza y reclamo esos preciosos labios, saboreando su delicioso gemidito y las palabras que tan desesperadamente deseaba oír.

			—No te dejaré ir —murmuro; mis manos recorren su cuerpo como si intentara convencerme de que está ahí de verdad, que esto es real.

			—Tus notas me ayudaron a seguir adelante.

			—Entonces, seguiré escribiéndolas. Te escribiré notas el resto de mi vida si eso te hace feliz.

			Me dedica una tímida sonrisa, con los ojos llenos de lágrimas.

			—Gracias por esperarme.

			Me aclaro la garganta y me preparo para darle mi corazón en bandeja.

			—También te esperaría el resto de mi vida si tú me lo pidieras.

			Me acerca y roza con la punta de su nariz la mía, como hace siempre.

			—Me encanta el tejado azul, Griffin. Me encanta este lugar. Me encanta lo mucho que te has esforzado, por ti y por construir este hogar para nosotros. Y, sobre todo, me encantas tú, y te quiero.

			Una auténtica sonrisa se dibuja en mis labios cuando oigo por fin las palabras que ella nunca me había regalado. Nunca me ha importado: me habría pasado la vida queriéndola tanto si ella me correspondía como si no, pero oírlas me hace sentir mejor de lo que imaginaba. Ganarse el amor de una mujer como Nadia Dalca no es fácil, pero ha merecido la pena.

			Siempre va a merecer la pena.

			—Yo también te quiero, florecilla silvestre.

			Suelta un suspiro melancólico, satisfecho.

			—Bien, ¿podemos dejar de esperar? —Me pasa los dedos por la barba y, cuando asiento con decisión, me guía hacia ella, me rodea el cuello con las manos y me tira del pelo.

			Y nos quedamos abrazados, al principio de lo que espero que sea el resto de nuestras vidas juntos. Porque ya permití que se alejara de mí una vez, y ahora no voy a dejarla marchar.





			Epílogo

			Tres años después…

			Griffin

			Estoy sentado en la silla plegable más incómoda del universo, pero me importa una mierda, porque he llegado lo bastante temprano como para conseguir un asiento en primera fila en la graduación de mi chica. Estoy a punto de salir con una médica veterinaria.

			Eso sí que es superarse…

			Y, joder, nunca me he alegrado tanto de progresar.

			Las filas delante del escenario provisional que han montado junto a Emerald Lake empiezan a llenarse, y me miran mal por el número de asientos que he reservado en primera fila, pero me da lo mismo.

			Al final, la música suena por los grandes altavoces y me cosquillea el estómago. Lo ha conseguido. Estoy tan orgulloso de ella que podría echarme a llorar aquí mismo.

			Cuando volvimos a estar juntos pasó los dos últimos meses del semestre viviendo en su apartamento junto al campus. Quería mudarse conmigo enseguida, pero la convencí de que terminara el curso como tenía que ser. Y lo hizo, aunque pasamos los fines de semana juntos follando como conejos cuando se tomaba un descanso del estudio.

			Luego, ese verano, nos pusimos a trabajar en nuestra propiedad —esa palabra sigue sonándome a música celestial—. Y diseñamos una casa pequeña y sencilla, con el tejado azul. Un rancho con grandes ventanales que dan al valle, rebosante de flores silvestres en verano.

			Me dijo que era un desperdicio de campo, pero le recordé todas las cosas increíbles que pueden hacer esas flores silvestres. Puso los ojos en blanco y me dio igual. Veo esas flores todos los días a través de la ventana, y puedo pasear entre ellas con Nadia. La vida es bella.

			Yo he seguido entrenando caballos y trabajando en nuestro rancho mientras ella estudiaba, hasta hoy, que se gradúa por fin. Va a dedicarse a rehabilitar caballos en nuestra propiedad y a seguir trabajando con Mira en el Gold Rush Ranch. Lo tiene todo planeado, y yo me siento afortunado de estar a su lado y ver cómo lo lleva a cabo.

			Pero antes tengo una sorpresa.

			—Hola, tío. —Stefan me da una palmada en el hombro y me levanto para abrazar a Mira. El resto de la pandilla del Gold Rush Ranch viene tras ellos: Billie, Vaughn, Violet, Cole, Hank, Trixie.

			Incluso mis padres, Joan y Doug, están aquí, tan felices como si fuera su propia hija. Todos los que la quieren están aquí para ver cómo recorre ese el escenario; toda la familia que ha elegido.

			El grupo charla mientras se acomodan en sus asientos, pero yo me limito a mirar el escenario, moviendo nerviosamente la rodilla. Tengo el corazón a punto de estallar por la mujer que amo. Y cuando empieza la ceremonia, todos se olvidan de mí, y me concentro en el podio. Cuando por fin llegan a los apellidos que empiezan por de, ella aparece deslumbrante con su toga azul y suelto un fuerte e inapropiado silbido.

			La mirada de Nadia encuentra la mía al instante y nos contemplamos un segundo, sabiendo lo importante que es ese día. Que tengo toda la intención de celebrar una vez que le quite el vestido…

			En cuanto sale del escenario, Stefan me aprieta el hombro.

			—Vete. ¡Largo de aquí!

			Le dedico una sonrisa pícara a mi mejor amigo, le doy un puñetazo en el hombro y me escabullo de la ceremonia.

			Paso por detrás del escenario y la veo, abrazada a una amiga, feliz. Me meto las manos en los bolsillos del pantalón y le dejo disfrutar de su momento.

			Pero, como siempre, sabe que la estoy mirando y gira la cabeza en mi dirección. En unos instantes corre hacia mí con una sonrisa contagiosa. Cuando está lo bastante cerca, se lanza a mis brazos, la levanto del suelo y la hago girar.

			—¡Lo he conseguido! Lo he conseguido de verdad. —Su aliento me acaricia la oreja cuando se acurruca contra mí, irradiando felicidad.

			—Siempre he sabido que lo conseguirías, florecilla. —Y es cierto. Supe que era extraordinaria desde el primer momento en que la vi.

			Cuando vuelvo a dejarla suavemente en el suelo, me susurra al oído:

			—¿Recuerdas que había una votación sobre si te quedaban mejor los vaqueros o las mallas de fútbol? —Gruño y pongo los ojos en blanco, lo que la hace reír. Se muerde el labio inferior y dibuja la forma de mi boca con un dedo, mirándome de arriba abajo con expresión apreciativa—. Pues creo que como más follable estás es con traje.

			—Cuidado con lo que dice, doctora Dalca —resoplo.

			—¿O qué? —Me da un ligero tirón de la corbata y arquea una ceja. Vale, mi chica está lista para celebrarlo.

			Me meto la mano en el bolsillo de la chaqueta y saco dos billetes de avión.

			—O no iremos de vacaciones al Trópico, a Costa Rica.

			Se queda boquiabierta.

			—¡Venga ya!

			Me encojo de hombros, regodeándome por haberla sorprendido. Sorprenderla se ha convertido en uno de mis nuevos pasatiempos favoritos.

			—Era lo último en tu lista de cosas que hacer antes de morir y no quería que quedara incompleta. Nos vamos dentro de unas horas.

			Levanta una mano, sacudiendo la cabeza con incredulidad.

			—En primer lugar, es una lista de tareas pendientes.

			—Semántica… —Me doy la vuelta y me dirijo al aparcamiento—. Vamos, florecilla, no quiero perder el vuelo.

			Se apresura para seguirme el ritmo.

			—Segundo, ¿querías completar mi lista?

			Me prometí a mí mismo que completaría esa lista hace cuatro años. Ya era hora. La miro por el rabillo del ojo y veo la diversión que se dibuja en su rostro.

			—Sí. Y acabo de añadir algo.

			Dos cosas.

			—¿Has añadido algo a mi lista? —pregunta.

			—Sí. Unirnos al club de la milla de altura. Ya sabes, los que follan en los baños de los aviones.

			Y arrodillarme y rogarte que seas la doctora Sinclaire el resto de tu vida.

			—Me parece bien. Los baños sucios son lo nuestro.

			Suelto una carcajada y le cojo la mano, acariciando el lugar donde irá el anillo que he elegido para ella. Me la llevo a unas merecidas vacaciones tropicales y, mientras estemos allí, pienso hacerla mía de una vez por todas.

			Mi chica. Mi motivo para ser feliz. Mi florecilla silvestre. Para siempre.





			Nota de la autora

			Este libro contiene material para adultos, incluidas referencias al alcoholismo, al maltrato doméstico e infantil y al acoso sexual. Se habla de traumatismos cerebrales, y, aunque entiendo perfectamente que las secuelas de esta clase de lesiones varían según el caso, espero haber investigado a conciencia y haber tratado estos temas con la delicadeza que merecen.

			Me gustaría señalar que la lesión cerebral de Griffin provocó lo que se llama «tartamudez neurogénica». Es poco común, y sus síntomas y sus tratamientos son diversos. No hay dos lesiones cerebrales traumáticas iguales, y la experiencia de cada persona con ellas es diferente. Esta historia solo narra la experiencia de un personaje ficticio, y espero que a todos os haya gustado tanto como a mí.

			Un agradecimiento especial a C. F. por tomarse la molestia de charlar conmigo sobre la vida con un trastorno del habla y por estar disponible para intercambiar ideas. Sus comentarios han sido inestimables.
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[image: Aprenderaganar_EPUB_sinopsis]
		



[image: Aprenderaganar_EPUB-biografia]
		



[image: OtrostitulosdelaautoraenPhoebe]
		



[image: Ganaratodacosta_EPUB_fichaotrostitulos]
		



[image: Ganarallimite_EPUB_fichaotrostitulos]
		



[image: Ganarsiempre_EPUB_fichaotrostitulos]
		


    [image: La portada del libro recomendado]




Ganar siempre

    

    Silver, Elsie

    9788410070042

    310 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Stefan Dalca es guapo, inquietante y mandón. También es el enemigo público número uno en este pequeño pueblo, con un pasado turbio que es difícil pasar por alto. Puede que yo sea una veterinaria de renombre, pero me encuentro en una situación difícil y Stefan es mi última esperanza. Necesito su ayuda para salvar a un potro enfermo, y él a cambio quiere tres citas conmigo. Todo comienza como una simple transacción, pero cuanto más tiempo paso con él, más me pregunto si realmente es el villano que todos dicen que es. Stefan me hace sentir como nadie antes, y valora mi inteligencia con tanta pasión como mi cuerpo. Me hace reír. Me hace sonrojarme. Me llama «gatita». Con cada conversación íntima, con cada mirada robada, la temperatura entre nosotros aumenta. Y, cuando por fin me toca, saltan chispas. De pronto, me veo anhelándolo de una forma que los que me rodean no van a aprobar ni a entender. Ceder ante Stefan Dalca es jugar con fuego, pero no me importa…

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Doctor Jefe

    

    Bay, Louise

    9788410070103

    310 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Mi vida era muy tranquila hasta que llegó Vincent Cove, un millonario americano insultantemente sexy. Pensé que lo nuestro solo iba a ser una aventura de una noche y que jamás volvería a verlo, pero ha regresado para convertir la mansión inglesa en la que vivo y trabajo en un glamuroso hotel. Por encima de mi cadáver. Ya sé que solo soy una camarera de una ciudad pequeña, y poco puedo hacer ante la inmensa fortuna de Vincent, pero no me rendiré sin pelear. Voy a vencer a esa apisonadora millonaria. Si hubiera sabido lo que planeaba, no me habría acostado con él, y ahora estoy absolutamente decidida a ignorar la química que hay entre nosotros; pero su encanto me despista, su insistencia me irrita y sus antebrazos, su mandíbula firme y su sonrisa diabólica me exasperan. Al menos, no tengo que preocuparme de que vaya a quedarse: él mismo dice que es un trotamundos incapaz de asentarse en ningún sitio, así que no hay ninguna posibilidad de que me dé tiempo a enamorarme de él…

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Doctor Prometido

    

    Bay, Louise

    9788410070165

    305 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    ¿Qué puede hacer una estadounidense famosa con el corazón roto cuando está en Londres tratando de olvidar a su ex? Obviamente, buscarse un prometido falso. He viajado a Londres para esconderme de la prensa sensacionalista mientras intento superar una ruptura difícil con mi novio de toda la vida. Al salir de una cafetería me tropiezo con un muro. Solo que no es un muro: es un inglés guapísimo…, y acabo de tirarle un café caliente por encima. Mi víctima no solo me perdona por mancharle la camisa, si no que cuando le cuento que necesito quitarme a la prensa de encima, no duda en hacerse pasar por mi prometido. Nuestro acuerdo es claro: nada de esto es real… excepto que cuanto más tiempo pasamos fingiendo ser pareja, más difícil se me hace cumplir mi parte del trato. Y su ardiente mirada me dice que a él le podría estar pasando lo mismo. Por cierto, ¿os he comentado ya el cuerpazo que tiene cuando jugamos al Twister y acabamos desnudos? Tengo que reconocer que hace que me derrita. Estoy empezando a pensar que mi prometido falso podría tener madera para ser un excelente marido…

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Doctor inalcanzable

    

    Bay, Louise

    9788419301550

    295 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    He renunciado a los hombres para centrarme en el trabajo de mis sueños, que empiezo el lunes, pero mi mejor amiga me convence para que me divierta una última noche, así que me organiza una cita a ciegas. Acepto porque él se va a ir a África con Médicos sin Fronteras en unos días. Sin duda, es la mejor cita de mi vida. El doctor África me hace reír y me pone tanto, tanto, que quiero hacerle un examen físico completo. Es así como se convierte en el doctor Aventura-de-una-noche, y no siento el más mínimo remordimiento por ello. El lunes por la mañana me siento entusiasmada y emocionada a la vez, hasta que me topo con… ¿Lo habéis adivinado ya? Al parecer, a nuestra cita no asistió el doctor África, sino que le sustituyó su hermano, también médico, y ahora trabajo en el mismo hospital que el hombre con el que pasé la mejor noche de mi vida. ¿Os he mencionado ya que es mi nuevo jefe? Creo que voy a tener que ir directamente a Urgencias para encontrar cura a lo que siento por el doctor Inalcanzable.

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Las tres reglas de mi jefe

    

    Delevigne, Emily

    9788419301581

    160 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Me llamo Rhys Knight y soy uno de los hombres más ricos de Estados Unidos. Nunca he mezclado los negocios y el placer, y prueba de ello es el imperio que he levantado en poco tiempo. Cierro contratos, destino dinero a causas benéficas y salgo con mujeres preciosas a las que no vuelvo a ver al día siguiente. Mi vida es perfecta, o al menos lo era hasta que mi mejor amigo me pidió el favor de contratar a su hermana pequeña como secretaria…, y desde ese día soy incapaz de no imaginármela desnuda. Casey Evans es todo lo que no suelo buscar en una mujer: habla demasiado y le gusta el contacto físico, lo que supone el incumplimiento de dos de mis reglas a la hora de trabajar conmigo. Sin embargo, supe que todo cambiaría esa noche, cuando celebramos haber cerrado un acuerdo con un magnate ruso… A partir de ese momento tuve claro que no podría mantenerme alejado de ella nunca más.

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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